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INTRODUCCIÓN 
 
El café es una materia prima que ha merecido una atención seria debido al lugar central 
y duradero que ha ocupado en la economía mundial y en la vida de millones de 
personas. Extendiéndose desde Yemen, ahora se produce café en más de cien países de 
cuatro continentes. En Latinoamérica ha sido la exportación más generalizada y se 
continúa cultivando y comercializando más de dos veces la producción del resto del 
mundo. En siete países latinoamericanos, a mediados de la década 1980, el café tuvo un 
lugar central en sus exportaciones. En otras naciones llegó a ocupar el segundo lugar en 
importancia, después del petróleo1.  
 
Una vez que los holandeses llevaron el café a Java, Ceilán y la Guayana Holandesa, los 
franceses a Bourbon, Guayana Francesa, Martinica, Santo Domingo e, indirectamente, a 
Brasil, los ingleses a la India y Jamaica, y los españoles a Cuba, éste se convirtió en un 
objeto de análisis mercantil. La Compañía Holandesa de las Indias Orientales y otras 
empezaron a imponer el cultivo del café para aumentar el valor de las colonias y 
enriquecer las metrópolis y las compañías comerciales2. Como materia prima exótica 
tropical demandada en Europa, fue un producto que incentivó la división internacional 
del trabajo. Asimismo, fungió como promotor o causante de desplazamientos de 
distintos tipos y escalas: regionales, nacionales e internacionales, de trabajadores, de 
colonos, de empresarios, de capitales, de tecnología, entre otros. Así, a fines del siglo 
XVIII y a lo largo del siglo XIX, el café se convirtió en un producto a través del cual 
intereses particulares, de gobiernos nacionales y regionales manipularon leyes, flujos 
migratorios, fronteras, poblaciones locales, propiedades y todo aquello que pudiera ser 
usado en favor de la producción y  de la comercialización del mismo.  
 
En este sentido, el objeto central de este trabajo es analizar las consecuencias de los 
programas desarrollistas de los gobiernos federales y estatales, así como de proyectos de 
empresas particulares de finales del siglo XIX. De esta manera nos referiremos, por 
ejemplo, a levantamientos indígenas y  a conflictos con la propiedad de la tierra. Otro 
objetivo es presentar un panorama general sobre la historia del desarrollo del café en 
                                                 
1  Topik C., Steven. “Coffee Anyone? Recent Research on Latin American Coffee Societies”, en Hispanic 
American Historical Review, No. 80, Vol. 2, año 2000. P. 227. 
2 Ibidem. P. 230. 
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México. Nuestro enfoque sitúa la promoción del cultivo del café en México durante el 
siglo XIX estrechamente ligada, intencional o accidentalmente, a la presencia extranjera 
(principalmente alemana) ya fuera como colonos, inmigrantes, empresarios o 
financieros. El análisis parte del hecho de que el desarrollo de la caficultura en México 
formó parte importante de los proyectos progresistas de los gobiernos liberales del 
último tercio del siglo XIX. Junto al deseo de fomentar la actividad caficultora, se 
planteó la necesidad  de la colonización de los territorios periféricos del país, donde 
predominan los climas tropicales y semitropicales aptos para la siembra de café. Se 
dictaron leyes, decretos y panfletos publicitarios con el fin de promover la atracción de 
colonos europeos y estadounidenses a la vez que se facilitaba el acceso a la tierra para 
todo aquel con medios para invertir en el campo mexicano. Este fue el contexto en el 
que se insertaron los principales caficultores tanto nacionales como extranjeros.  
 
Nuestro estudio se asienta en el marco de las migraciones trasnacionales y de los 
intercambios comerciales y tecnológicos que tuvieron lugar entre países como México, 
Estados Unidos, Francia, Inglaterra y Alemania. Por lo que en el desarrollo de la 
investigación haremos uso de elementos de la historia transnacional y transatlántica3 así 
como del método de la historia comparada con el objeto de establecer diferencias y 
                                                 
3 Pietschmann, Horst. “Historia del sistema atlántico: un marco de investigación en Hamburgo”, en 
Memoria y civilización: anuario de historia de la Universidad de Navarra. No. 1, 1998. Pp. 139-164. 
Contextualizamos el sistema atlántico en el siglo XIX retomando el planteamiento de Piel, Jean 
Evoluciones y mutaciones del Sistema Atlántico y de América Latina de 1820 a 1920. Pp. 14-15, en 
www.istor.cide.edu, sobre el renacimiento y renovación del mismo, debido a los cambio políticos en el 
continente americano dice que: “Las independencias americanas alcanzadas entre 1776 y 1825, lejos de 
significar el desmoronamiento del sistema atlántico representan, al contrario, su renacimiento, pero sobre 
unos fundamentos estructurales sumamente renovados: generalización de los tratados de libre comercio a 
expensas del antiguo sistema colonial basado en la exclusividad. Al menos hasta 1826 hubo un 
incremento en los intercambios de productos, de hombres, de capitales y de ideas entre las dos orillas del 
Atlántico y, por ello, una reorientación de la producción en función de una posible nueva división 
internacional del trabajo.[…] Liquidado el dramático episodio de su Guerra de Secesión [Estados Unidos] 
y con el fin de lograr su “reconstrucción” sobre fundamentos, en adelante, totalmente capitalistas e 
industriales, contribuirían a las mutaciones que, entre 1870 y 1920, se producen en el sistema atlántico y 
en América Latina, a pesar de que la coyuntura económica se encuentra más que nunca regulada desde la 
Bolsa de Londres por medio de contratos comerciales y préstamos bancarios referenciados en libras 
esterlinas”. A pesar de las críticas hechas a la historia atlántica respecto a sus limitaciones geográficas y a 
su posible enfoque neocolonizador europeo, creemos en la utilidad de esta perspectiva para el desarrollo 
de nuestro tema de investigación. Aunque la comercialización del café ha circulado por mares, océanos, 
estrechos, ríos, carreteras, etc. de todo el mundo,  una parte importante de la historia del café en México y 
América Latina durante el siglo XIX se circunscribe a los límites geopolíticos del océano atlántico, de ahí 
que resaltemos la importancia de la visión atlántica para el presente estudio. 
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similitudes entre los procesos caficultores de las distintas regiones productoras 
mexicanas4. 
 
Debido a que nuestra investigación pretende ser un primer acercamiento a la historia del 
café en México, hemos ocupado principalmente testimonios impresos, textos de la 
época especializados en la caficultura y fuentes secundarias. Entre ellas destacan las 
obras de Matías Romero sobre el cultivo del café, escritas en el siglo XIX5, las crónicas 
y estudios realizados por viajeros y agrónomos alemanes6, algunos de ellos 
involucrados en la caficultora mexicana ya fuera como socios inversores o como 
finqueros, y los testimonios publicados de miembros de familias extranjeras y 
nacionales propietarias de plantaciones de café7.  
 
Nuestro trabajo se compone de un primer capítulo donde presentamos una breve 
historiografía sobre el café en América Latina y la presencia alemana en el continente 
americano. Un segundo epígrafe incluye varios apartados: un contexto político social 
desde la segunda mitad del siglo XIX hasta la época conocida como el Porfiriato; una 
descripción de los planes colonizadores y de la liberalización de las tierras en el mismo 
periodo; un resumen de la presencia alemana en México y, finalmente, la historia del 
café, desde sus primeros cultivos a finales del siglo XVIII, hasta su expansión en la 
década de 1870. A continuación, analizamos la gestación del proyecto liberal para la 
promoción y el desarrollo del café con apoyos gubernamentales. “El mosaico cafetalero 
                                                 
4 Haupt, Gerhard- Heinz und Jürgen Kocka. “Historischer Vergleich: Methoden, Aufgabe, Probleme. Eine 
Einleitung”, in Geschichte und Vergleich. Ansätze und Ergebnisse international vergleichender 
Geschichtsschreibung. Frankfurt am Main, 1999. Pp. 9-45. Sobre comparaciones entre los procesos 
cafetaleros entre Oaxaca y Chiapas ver, Bartra, Armando. El México Bárbaro: plantaciones y monterías 
del sureste durante el Porfiriato. México, El Atajo Ediciones, 1996.  
5 Romero, Matías. “Organización de la Compañía del Ferrocarril de Oaxaca”, en Boletín de la Sociedad 
Agrícola Mexicana, México, 1883. Tomo III; Coffee and India Rubber Cultura in Mexico. Nueva Cork, 
G. P. Putnam’s sons, 1898; Cultivo del café en la costa meridional de Chiapas, 1892. México, Instituto 
Mexicano del Café, 1988; Cultivo del café en Oaxaca y exportación de azúcar mexicanos. Barcelona, tipo 
litografía de España, 1886; El cultivo del café en la República Mexicana. México, Secretaría de Fomento, 
1887; El cultivo del café y el algodón en México. México, Banco de México, 1958; El Estado de Oaxaca. 
Barcelona, Tipo-litografía de Espasa y Compañía. 1886; La promoción de las relaciones comerciales 
entre México y los Estados Unidos de América. México, Publicaciones del Banco Nacional de Comercio 
Exterior, 1961. 
6 Helbig, Carlos. El Soconusco y su zona cafetalera en Chiapas. Tuxtla Gutiérrez, Instituto de Ciencias y 
Artes de Chiapas, 1964; Waibel, Leo. La Sierra Madre de Chiapas. México, Miguel Ángel Porrúa, 1998. 
7 Mahnken, Winifred. Mi vida en los cafetales. Tapachula (1882-1992). México, Gobierno del Estado de 
Chiapas, 1993; Rébora, Hipólito. Memorias de un chiapaneco (1895-1982). México, Katún, 1982; 
Seargent, Helen. San Antonio Nexapa. México, Gobierno del Estado de Chiapas, 1980; Rojas, Basilio. 
Miahuatlán. Un pueblo de México. México, editorial Luz, 1964. 
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mexicano” está dedicado a relatar, a grandes rasgos, los efectos del plan cafetalero del 
gobierno federal en los distintos estados de la República. Describimos los casos de los 
estados que intentaron sin grandes resultados la extensión de este cultivo y de los que, 
en cambio, tuvieron éxito entre 1870 y 1900. En “El café y los extranjeros en el sureste 
mexicano” detallamos los procesos expansivos caficultores de la mano de empresarios y 
corporaciones nacionales y extranjeras en las dos principales regiones del sureste 
productoras del grano (Chiapas y Oaxaca). En el último apartado hacemos una 
propuesta de investigación en base a los resultados obtenidos en el presente trabajo. De 
esta manera, exponemos las posibles líneas de investigación y metodologías a seguir y 
describimos las posibles fuentes útiles para la misma. 
 
A continuación, referiremos conceptos o términos a los que hemos recurrido en el 
proceso de investigación. Comenzamos con plantación, cuya definición la tomamos de 
José Bengoa: “la plantación es una economía agrícola capitalista de características de 
enclave. Se define por la existencia de un capital foráneo a la región e incluso al país, 
que tiende a maximizar sus ganancias, de mano de obra extralocal empleada mediante 
métodos compulsivos, de gran cantidad de tierra sin valor alguno, de relaciones de 
producción esclavistas, semiasalariadas y asalariadas que se caracterizan por la 
existencia de la superexplotación del trabajo. El nivel de las ganancias de la empresa de 
plantación dependerá de: a) los niveles de renta que tenga que pagar al Estado o a sus 
agentes locales por los permisos de operación (arriendo de tierras); b) del nivel relativo 
de los precios de los productos agrícolas en el mercado internacional; c) del grado de 
fertilidad de la tierra y por tanto del nivel de rendimientos, y d) del grado de explotación 
de la fuerza de trabajo que sea permitido dado un conjunto de relaciones políticas en 
determinado tipo de relaciones de producción”8. Agregamos a esta última otro elemento  
tomado de la definición hecha por Mintz y Wolf de que en la plantación “los factores de 
producción se emplean principalmente para fomentar la acumulación de capital sin 
ninguna relación con las necesidades de status de los dueños”9. A diferencia de la 
plantación, la hacienda es una propiedad agrícola operada por un terrateniente que 
                                                 
8 Bengoa, José. “Plantaciones y agroexportación. Un modelo teórico", en Desarrollo agrario y la América 
Latina. Selección de Antonio García. México, Fondo de Cultura Económica, 1981. P. 170. 
9 Ambos autores definen plantación como una propiedad agrícola operada por propietarios dirigentes (por 
lo general organizados en sociedad mercantil) y una fuerza de trabajo que le está supeditada. Wolf R., 
Eric y Sydney W. Mintz. "Haciendas y plantaciones en Mesoamérica y las Antillas", en Haciendas, 
latifundios y plantaciones en América Latina. Coord. Enrique Florescano. México, siglo XXI, 1975. P. 
493. 
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dirige y una fuerza de trabajo que le está supeditada. Se organiza para aprovisionar un 
mercado de pequeña escala por medio de un capital pequeño, y donde los factores de la 
producción se emplean no sólo para la acumulación de capital sino, también para 
sustentar las aspiraciones del status del propietario10.  
 
Para los efectos de este trabajo hemos designado al término de  finca como la propiedad 
cuyo principal destino es el aprovechamiento o explotación agrícola, pecuaria o forestal, 
entendiéndose incluidas las construcciones y edificaciones que se encuentren en la 
misma. De igual manera reconocemos a la finca como la unidad de producción que 
formó parte del modelo agroexportador que México adoptó a finales del siglo XIX y 
con el cual quedó inserto en el capitalismo mundial. Este sistema surgió protegido por 
leyes y disposiciones del Estado entre las que se encontraban las siguientes:  
1. Decretos que permitieron la acumulación y el acaparamiento de tierras por 
particulares en amplios terrenos poblados y despoblados. 
2.  Fomento de la producción agroexportadora. 
3.  Leyes de protección a la propiedad privada. 
4.  Políticas que posibilitaron el aseguramiento de la mano de obra para las 
empresas en el agro, avalando las relaciones precapitalistas de trabajo que se 
instauraron en dichas empresas junto a las relaciones salariales 11. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                 
10 Wolf R., Eric y Sydney W. Mintz. Op cit. P. 493. 
11 Hablamos de los métodos de coacción para retener y asegurar la mano de obra como los 
endeudamientos, castigos corporales, vínculos de parentesco ritual y consanguíneo. Toledo Tello, Sonia. 
Fincas, poder y cultura en Simojovel, Chiapas. México, Universidad Nacional Autónoma de México-
Universidad Autónoma de Chiapas, 2002. Pp. 20-21. 
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ESTADO DE LA CUESTIÓN 
 
Pocos son los estudios sobre el cultivo del café y las consecuencias del desarrollo de la 
caficultora en México. Si bien la producción de café mexicano a nivel internacional a lo 
largo de los últimos años no ha alcanzado los niveles de Brasil12, Colombia13 o Costa 
Rica14, en el escenario nacional, la caficultora mexicana si ha sido importante desde el 
siglo XIX pues llegó a transformar radicalmente regiones enteras como las de Veracruz, 
Chiapas y Oaxaca. Los estudios realizados por Matías Romero15 (1886, 1887 y 1892)  
enmarcados en la Historia Agroeconómica mexicana y basados en sus recorridos por 
varias provincias de México y en la recopilación de manuales de caficultora, estadísticas 
oficiales y tratados internacionales de comercio fueron los precursores en temas como 
las técnicas del cultivo y beneficio del grano, descripciones geoeconómicas de las zonas 
idóneas para el café, origen de los tipos de café, análisis socioeconómicos de la 
caficultura de otros países y de los sistemas de comercialización.  
 
                                                 
12 Estudios sobre el café en Brasil: Dean, Warren. Río Claro; a Brazilian Plantation System, 1820-1920. 
Standford, Standford University Press, 1976; Holloway, Thomas. Migración and mobility: Inmigrants as 
laborers and landowners in the coffee zone of Sao Paulo, Brazil, 1886-1934. Wisconsin, University of 
Wisconsin, 1974; Simonsen, Roberto. “Aspectos de história económica do café” en Revista do Arquivo, 
Sao Paulo, no. 65,1940. Pp. 46-55;  Stolke, Verena. Coffee planters, workers and wibes: class conflict and 
gender relations on Sao Paulo Plantations, 1850-1950. Oxford, Macmillan Press, 1988 
13 Sobre el café en Colombia ver: Bergquist, Charles. Café y conflicto en Colombia (1886-1910). La 
guerra de los mil días, sus antecedentes y consecuencias. Bogotá, Banco de la República-el Áncora 
editores, 1999; Palacios, Marco. El café en Colombia, 1850-1970. Una historia económica, social y 
política. México, El Colegio de México. El Áncora Editores, 1983; Deas, Malcolm. Una finca 
cundinamarquesa entre 1870 y 1910. Bogotá,  Universidad Nacional de Colombia, Centro de 
investigaciones para el desarrollo, 1974; o el de McGreevey, William Paul. Historia económica de 
Colombia. Cambridge, 1971. 
14 Algunos estudios sobre la caficultora en Costa Rica son:  Hall. Carolyn. El café y el desarrollo 
histórico-geográfico de Costa Rica. San José, Editorial costa Rica, 1990; Stone Z., Samuel. “Los 
cafetaleros”, en Revista de Ciencias Jurídicas. Universidad de Costa Rica, San José, 1969, No. XIII; 
Samper Kutschbach, Mario. “Modelos vs. Prácticas. Acercamiento inicial a la cuestión tecnológica en 
algunos manuales sobre caficultora, 1774-1895”, en Revista de Historia, Universidad Nacional de Costa 
Rica, julio-diciembre, 1990. No. 30; Samper Kutschbach, Mario. “Café, mano de obra y poblamiento: 
invitación a un análisis comparado”, en Revista de Historia, Universidad Nacional de Costa Rica, julio-
diciembre, 1990. No. 30; Samper Kutschbach, Mario. “Relaciones de poder y luchas agrarias en regiones 
cafetaleras: interrogantes y cavilaciones”, en Revista de Historia, Universidad Nacional de Costa Rica, 
julio-diciembre, 1990. No. 30; Samper Kutschbach, Mario. “El estudio histórico comparado de las 
caficultoras latinoamericanas: breve reseña bibliográfica, con énfasis en el cambio tecnológico-social”, en 
Revista de Historia, Universidad Nacional de Costa Rica, enero-junio, 1995. No. 31;Herrera Balharry, 
Eugenio. Los alemanes y el Estado cafetalero. San José, Editorial Universidad Estatal a Distancia, 1988; 
Cardoso, Ciro. “La formación de la propiedad cafetalera en la Costa Rica del siglo XIX”, en La tierra y la 
mano de obra en América Latina. Keneth Duncan e Ian Ruledge (Compiladores). México, Fondo de 
Cultura Económica, 1987. 
15  Romero, Matías. El cultivo del café en Oaxaca. Op cit. ; Romero, Matías. El cultivo del café en la 
República Mexicana. Op cit; Romero, Matías. El cultivo del café en la costa meridional de Chiapas. Op 
cit. 
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Años después, en 1926, se publicó la primera edición en alemán de un estudio sobre las 
tecnologías agrícolas en México de Leo Waibel16, viajero alemán que recorrió el estado 
de Chiapas a principios del siglo XX. Waibel hizo un análisis de la producción cafetera 
de Chiapas tomando como ejemplos las fincas de los alemanes asentados en la región 
del Soconusco. Otros trabajos ubicados en la Historia Económica Regional como los de 
Carlos Helbig17 (1964), agrónomo alemán, para Chiapas, y de Basilio Rojas18 (1964), 
para Oaxaca, sustentados en testimonios personales y de familia dieron cuenta de las 
experiencias de los primeros caficultores, tanto nacionales como extranjeros, en la 
segunda mitad del siglo XIX. A su vez, describieron los efectos de la reorganización 
política en el desarrollo y rendimiento de plantaciones cafeteras a partir y después de la 
Revolución de 1910 y de la promulgación de la Constitución de 1917. 
 
En las tres décadas pasadas salieron a la luz tres estudios de Historia Política y Regional 
sobre el café y los extranjeros en Chiapas que, hasta la fecha, son los más 
representativos en dicha temática por su seriedad y rigor en el uso de fuentes de archivo. 
Nos referimos a dos tesis de licenciatura en historia y de etnohistoria, la primera de Lilia 
Serrano19 (1982) y la segunda de María Rosa Gudiño Cejudo20 (2000),  y a un artículo 
de Daniela Spenser21 (1998). Los tres trabajos tienen como tema central la llegada a 
Chiapas de extranjeros dedicados al cultivo intensivo del café  para la exportación en los 
últimos años del siglo XIX y la primera década del XX. 
 
Dentro de la Historia Económica, usando una perspectiva del análisis de sistemas de 
economías de enclaves en regiones periféricas, contamos con las investigaciones de 
Friederike Baumann22 (1983) y de Armando Bartra23 (1996). La primera trata la 
instauración del capitalismo agrícola en Chiapas tomando como ejemplos las fincas 
                                                 
16 Waibel, Leo. Op cit. 
17 Helbig, Carlos. Opcit. 
18 Rojas, Basilio. Op cit. 
19 Serrano, Lilia. Los alemanes cafetaleros del Soconusco. Un capítulo de la inmigración alemana a 
México, 1826-1930. Tesis de licenciatura en historia. México, Facultad de Filosofía y Letras-Universidad 
Nacional Autónoma de México, 1982. 
20 Gudiño Cejudo, María Rosa. El Soconusco, el café y la colonización extranjera: 1875-1910. Tesis de 
licenciatura en etnohistoria. México, Escuela Nacional de Antropología e Historia, 2000.  
21 Spenser, Daniela. “Los inicios del cultivo del café en Soconusco y la inmigración extranjera”, en Los 
empresarios alemanes, el Tercer Reich y la oposición de derecha a Cárdenas. México, Centro de Estudios 
e Investigaciones Superiores en Antropología Social, 1998. T. I 
22 Baumann, Friederike. “La expansión de la agricultura capitalista en Chiapas”, en Mesoamerica, año 4, 
cuaderno 5, 1983. Pp. 8-63. 
23 Bartra, Armando. El México Bárbaro: plantaciones y monterías del sureste durante el Porfiriato. 
México, El Atajo Ediciones, 1996.  
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cafeteras de extranjeros.  Mientras tanto, Bartra analiza no sólo el sistema de 
plantaciones de Café en Oaxaca y Chiapas sino también las producciones 
agroexportadoras en otras regiones de México de materias primas como las maderas 
preciosas, el tabaco, el azúcar y el chicle (goma de mascar) en el contexto de las 
políticas económicas liberales del Porfiriato.  
 
Resaltan también los trabajos de caso enmarcados en la Historia de los Movimientos 
Sociales realizados por Cecilia Sheridan24 (1983) y Daniela Grollová25 (1998). Sheridan 
estudió la organización sindical de las obreras desmanchadotas de café en Coatepec, 
Veracruz, a principios del siglo XX, en tanto que Grollová se enfocó en la vinculación 
entre los trabajadores cafetaleros de Motozintla y el Partido Socialista Chiapaneco en la 
región del Soconusco entre 1920- y 1927. 
 
En cuanto a los estudios antropológicos son representativas las publicaciones de Patricia 
Ponce Jiménez26 (1985) sobre la situación laboral de los peones de las fincas cafetaleras 
chiapanecas desde principios de siglo XX hasta la década de 1950, otra de Charles 
Greenberg27 (1987) referente a la violencia entre los pequeños productores de café en la 
zona chatina de Oaxaca en la década de 1980, la de Jorge Hernández Díaz y Gonzalo 
Piñón28 (1998) que trata del surgimiento de organizaciones de pequeños productores del 
grano en 1990, así como la de Sonia Toledo Tello29 (2002) referente al poder y la 
cultura generadas en torno a las fincas cafeteras de Simojovel, Chiapas, a partir de 1950. 
 
                                                 
24 Sheridan Prieto, Cecilia. Mujer obrera y organización sindical. El sindicato de obreras desmanchadotas 
de café, Coatepec. Veracruz: Un estudio histórico-monográfico. México, Centro de Investigaciones y 
Estudios superiores en Antropología Social, 1983. 
25 Grollová, Daniela. “Los trabajadores cafetaleros y el Partido Socialista Chiapaneco, 1920-1927”, en 
Chiapas. Los rumbos de otra historia. Juan Pedro Viqueira y Mario Humberto Ruz editores. México, 
Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social- Universidad Nacional 
Autónoma de México, 1998. Pp. 195-214. 
 
26 Ponce Jiménez, Patricia. Palabra viva del Soconusco. México, Secretaría de Educación Pública-Centro 
de investigaciones y estudios superiores en antropología social, 1985. 
27 Greenberg, James. El dinero del café y la violencia en las comunidades chatinas de Oaxaca. 
Universidad de Arizona, 1987. 
28 Hernández Díaz, Jorge y Gonzalo Piñón Jiménez. El café: crisis y organización. Los pequeños 
productores en Oaxaca. Oaxaca, Universidad Autónoma Benito Juárez de Oaxaca, 1998. 
29 Toledo, Sonia. Opcit. 
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De igual manera, destacamos los artículos de José Alejos30 (1996 y 1998) en los que el 
autor combina elementos de la Antropología social y de la historia regional. Su primer 
estudio se refiere al desarrollo cafetalero en la Sierra Norte de Chiapas durante el siglo 
XX, mientras que el segundo trabajo analiza las estructuras agrarias y étnicas de los 
choles que se empleaban como peones en las plantaciones de café en la primera mitad 
del siglo XX. En cuanto a la Historia Fiscal, señalamos el artículo de Mabel 
Rodríguez31 (2004) sobre las políticas fiscales a nivel federal y estatal durante el 
Porfiriato para el fomento all cultivo y comercialización de café como parte de los 
proyectos modernizadores de fines del siglo XIX. 
  
Como podemos notar la mayoría de los textos han sido escritos desde puntos de vista 
como el agroeconómico y el histórico social, existen también las contribuciones de 
disciplinas como la agronomía, la geografía, la economía agrícola, la historia, la 
antropología, entre otras. Contamos con varios estudios de caso, así como con algunas 
investigaciones comparadas. Sin embargo, una gran parte de los estudios son 
monográficos, limitados, en su mayoría a las regiones de Chiapas.  Echamos de menos 
investigaciones histórico-antropológicas sobre las zonas cafetaleras de Veracruz, 
Oaxaca, Puebla y Guerrero que aporten nuevos elementos que ayuden a la formulación 
de comparaciones. Otra limitación parece ser la de centrar excesivamente la atención en 
las historias de los finqueros y de las formas de producción cafetera. Hace falta escribir 
más sobre los  distintos procesos de transformación de las sociedades indígenas y 
mestizas afectadas por los sistemas de plantaciones de café. 
 
 
 
 
 
 
                                                 
30 Alejos García, José. "Los choles en el siglo del café: Estructura agraria y etnicidad en la cuenca del río 
Tulijá", en Chiapas. Los rumbos de otra historia. Juan Pedro Viqueira y Mario Humberto Ruz editores. 
México, Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social- Universidad Nacional 
Autónoma de México, 1998. Pp. 319-323. Alejos García, José.”El desarrollo cafetalero en la Sierra Norte 
de Chiapas”, en  Mesoamerica, Antigua Guatemala,  año 17, No. 32, diciembre de 1996. Pp. 284-298. 
31 Rodríguez Centeno, Mabel. “Fiscalidad y café  mexicano. El Porfiriato y sus estrategias de fomento 
económico para la producción y comercialización del grano (1870-1910)”, en Historia Mexicana, Vol. 
54, No. 1, julio-septiembre de 2004. Pp. 93-128. 
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EL CAFÉ Y LA PRESENCIA ALEMANA  DURANTE EL SIGLO XIX  
EN MÉXICO 
 
Iniciamos este capítulo con un breve bosquejo de la situación política mexicana a partir 
de 1850 y hasta 1900. Este período de tiempo enmarca el florecimiento y desarrollo de 
la caficultura de la mano de capitales nacionales y extranjeros. El siglo XIX en México 
presenta una acumulación de acontecimientos políticos tales como guerras intestinas, 
levantamientos, invasiones extranjeras, intentonas separatistas de regiones, conflictos en 
ambas fronteras -al norte con Estados Unidos y al sur con Guatemala-, luchas entre 
centralistas y federalistas, después entre conservadores y liberales y, finalmente, entre 
los  propios grupos de liberales establecidos en el poder a partir de 1867. Así tratamos 
de resumir y señalar los principales procesos políticos y económicos que incidieron, 
coadyuvaron o impulsaron el cultivo del café en México. 
 
La segunda mitad del siglo XIX en México es un período caracterizado por 
enfrentamientos constantes entre miembros de las facciones liberal y conservadora. Una 
vez promulgada la Constitución de 1857, donde se incluían las leyes de desamortización 
de los bienes de manos muertas de 1856, que afectaban directamente a los bienes de la 
Iglesia Católica, los conservadores se alzaron en armas con el pronunciamiento y 
postulación como presidente del general Félix Zuloaga en contra del gobierno de Benito 
Juárez32. Como consecuencia se desató la llamada Guerra de los Tres Años en la cual 
los dos grupos, el de Juárez33 y el de Zuloaga, buscaron apoyo y reconocimiento 
internacional. Durante el primer año las victorias militares favorecieron a los 
conservadores pero, a partir de mediados del segundo año, la balanza se inclinó al lado 
liberal. Poco a poco los liberales fueron ganando batallas y tomando el control de los 
estados o provincias hasta que el general Jesús González Ortega, al mando de las tropas 
liberales, derrotó al general conservador Miguel Miramón el 22 de noviembre de 1860,  
quien había desbancado de la presidencia conservadora a Zuloaga. Con esta derrota, los 
liberales entraron triunfantes en la ciudad de México el 1 de enero de 1861. Cabe 
                                                 
32 Benito Juárez fue Ministro de Gobernación y Presidente de la Suprema Corte de Justicia durante el 
periodo presidencial de Ignacio Comonfort (1855-1857). Cuando éste último se embarcó a Estados 
Unidos, la facción liberal lo nombró presidente interino (1857-1861); este fue su primer mandato, el 
segundo duraría hasta 1872, año en que murió. 
33 Cardoso, Ciro, et al (Editores). México en el siglo XIX (1821-1910). Historia económica y de la 
estructura social. México, Edit. Nueva Imagen, 1980. P. 278. 
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destacar que el gobierno liberal de Juárez contó, sobre todo en la última parte de la 
guerra, con el visto bueno de Estados Unidos.  
 
La facción conservadora, al verse derrotada, formó grupos de guerrilleros que atacaron 
varios puntos del país, mientras que algunos de sus líderes se exiliaron a Europa donde 
hicieron gestiones para conseguir un príncipe europeo que aceptara “la corona y el reino 
de México”34. Debido a la falta de dinero en el erario, el gobierno de Juárez había 
suspendido durante la Guerra de los Tres Años los pagos de las deudas contraídas con 
Francia, Inglaterra y España. Por esta razón, estos tres países lanzaron sus protestas 
contra México y amenazaron con tomar los puertos del Golfo de México. Se buscaba 
cobrar las deudas por medio de los ingresos de las aduanas correspondientes, 
principalmente la de Veracruz, en ese entonces la más importante gracias a las 
importaciones provenientes del comercio con Europa y con parte de los Estados 
Unidos35. Esta coyuntura política fue aprovechada por los conservadores exiliados en 
París para pedirle a Napoleón III una intervención militar cuyo objetivo sería la 
instauración de una monarquía gobernada por algún miembro de la nobleza europea. 
Napoleón III, interesado en la propuesta, gestionó el apoyo militar y presentó a 
Maximiliano de Habsburgo, hermano del emperador de Austria-Hungría Francisco José, 
como candidato posible a ocupar el puesto vacante de emperador de México36. 
  
Mientras en Europa se confabulaba una monarquía para gobernar al país, el gobierno 
liberal organizó unos comicios de los cuales resultó ganador Benito Juárez. El nuevo 
gobierno tampoco pudo saldar las deudas contraídas con España, Inglaterra y Francia, lo 
que llevó a estos tres países a pactar una alianza militar para presionar a México en la 
realización de los pagos correspondientes37.  
 
En enero de 1862 llegaron a Veracruz los barcos de guerra de las tres naciones y se 
establecieron negociaciones con el gobierno mexicano de las cuales España e Inglaterra 
se retiraron satisfechas. Francia, por su parte, rechazó la propuesta hecha por los 
                                                 
34 Díaz Lilia. “El liberalismo militante”, en Historia General de México. El Colegio de México, 2000. Pp. 
606-607. 
35 Datos sobre la importancia de la aduana de Veracruz, si bien para un período posterior, se pueden ver 
en   Estadísticas Económicas del Porfiriato, 1877-1911. México, El Colegio de México, 1960. A través de 
los distintos datos estadísticos y gráficas podemos inferir el significado económico de dicha aduana para 
los ingresos del Estado mexicano durante todo el siglo XIX.  
36 Díaz Lilia. Op cit. Pp. 607-608. 
37 Ibidem. P. 609. 
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delegados mexicanos y movilizó sus tropas hacia el interior de la República iniciándose  
así la llamada intervención francesa. Con la instauración, finalmente, del Imperio de 
Maximiliano de Habsburgo, México tenía de nuevo dos gobiernos simultáneos que no 
sólo disputaban el control del territorio nacional, sino también el reconocimiento 
internacional38. 
 
La lucha entre ambas facciones duró de mayo de 1862 a  mayo de 1867. Maximiliano 
de Habsburgo y sus generales, después de cinco años de conflicto, se vieron 
abandonados por la retirada de las tropas francesas de Napoleón III, requeridas en 
Europa ante la inminente guerra franco-prusiana (1870-1871). Esta situación mermó 
considerablemente la fuerza de las tropas imperiales, resultando derrotadas 
definitivamente en la ciudad de Querétaro en mayo de 1867. El presidente Juárez entró 
por segunda vez triunfante en la capital del país el 15 de julio de ese mismo año39. 
 
Después de la derrota de Maximiliano se inauguró el período comúnmente llamado de 
la República Restaurada40. Una vez modificado y reorganizado, el gobierno juarista 
intentó llevar a cabo transformaciones políticas, económicas y sociales de corte liberal 
de clara influencia estadounidense, bajo las premisas del progreso y la libertad41. Dichos 
planes tuvieron continuidad en los gobiernos que siguieron al de Juárez (1867-1872), el 
de Sebastián Lerdo de Tejada (1872-1876) y las distintas gestiones de Porfirio Díaz 
(1876-1911). 
 
Desde los tres poderes (ejecutivo, legislativo y judicial) los políticos liberales 
mexicanos resolvieron que, para homogeneizar México y ponerlo a la altura de las 
grandes naciones del mundo contemporáneo, se necesitaba lo siguiente: en lo que se 
refiere al orden público, la práctica de la Constitución liberal de 1857, la pacificación 
                                                 
38 Díaz, Lilia. Op cit. P. 613. 
39 Ibidem. Pp. 628-631. 
40 La responsabilidad de la reorganización de la República Restaurada la asumieron un grupo que parte de 
la historiografía mexicana llamó los “18 liberales cultos”: Benito Juárez, Sebastián Lerdo de Tejada, José 
María Lafragua, José María Castillo Velasco, José María Vigil, José María Mata, Juan José Baz, Manuel 
Payno, Guillermo Prieto, Ignacio Ramírez, Ignacio Luis Vallarta, Ignacio Manuel Altamirano, Antonio 
Martínez de Castro, Ezequiel Montes, Matías Romero, Francisco Zarco y Gabino Barreda. Por otro lado, 
estaban los liberales que eran  militares (Porfirio Díaz,  Manuel González, Vicente Riva Palacio, Ramón 
Corona, Mariano Escobedo, Donato Guerra, Ignacio Mejía, Miguel Negrete, Jerónimo Treviño, Ignacio 
Alatorre, Sóstenes Rocha y Diódoro Corella), los cuales quedaron  momentáneamente al margen de las 
decisiones políticas. 
41 Decimos “intentaron” porque en realidad no tuvieron mucho éxito, como lo demuestran los estudios 
incluidos en Cardoso, Ciro et al. Op cit.  
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del país, el debilitamiento del caudillismo y el fortalecimiento de la hacienda pública y 
en cuanto a lo social, la inmigración, la pequeña propiedad y las libertades de asociación 
y trabajo. En el orden económico, la construcción de caminos, la atracción de capital 
extranjero, el ejercicio de nuevas siembras y métodos de labranza, el desarrollo de la 
manufactura y la conversión de México en un puente mercantil entre Europa y el lejano 
oriente42. Y, por último, en la cultura se trató de imponer el respeto a las libertades de 
credo y prensa, la negación de lo indígena43, la educación que daría “a todo México un 
tesoro nacional común”44 y el nacionalismo en las letras y en las artes. 
 
Una de las políticas del nuevo gobierno estuvo enfocada en el poblamiento de aquellas 
regiones que estaban poco habitadas. Gobernar era poblar, según los ideólogos del 
liberalismo45. Se creyó necesario seguir el ejemplo de Estados Unidos y Argentina 
atrayendo a europeos46 para “aumentar el número de pobladores por medio de una 
inmigración copiosa cuyos miembros se confundieran con los hijos del país y dividieran 
con ellos el amor a la patria, y unieran sus esfuerzos para trabajar por ella”47. Sólo las 
inmigraciones, según Francisco Zarco48, serían capaces de poblar México, hacer valer 
sus riquezas e introducir las innovaciones de la tecnología. Para Juárez, igualmente, “la 
inmigración de hombres activos e industriosos de otros países, era, sin duda, una de las 
primeras exigencias de la república”49. 
 
Según el mismo Juárez, “otra de las grandes necesidades de la república era la 
subdivisión  de la propiedad territorial”50 a través de tres vías: el deslinde y la venta de 
terrenos baldíos, la desamortización y el fraccionamiento de los latifundios eclesiásticos 
y de las comunidades indígenas, y la venta en fracciones de las grandes haciendas 
privadas51. En otros términos, se planteó hacer de cada campesino un dueño de tierra y 
ganado a pequeña escala, un propietario de un pequeño rancho, que fuera libre, 
                                                 
42 Cardoso, Ciro. Op cit. Pp. 81-83. 
43  Con esto nos referimos a un ideal que buscaba la igualdad de todos los mexicanos independientemente 
de su origen étnico y no a un exterminio físico de los indígenas. Ibidem. P. 249. 
44 González, Luis. “El liberalismo triunfante”, en Historia General de México. Op cit. P. 641. 
45 González Navarro, Moisés. La colonización en México. México, talleres de impresión de estampillas y 
valores, 1960. P.1 
46 Ibidem. P.  7. 
47González, Luis. Op cit. P. 642. 
48 Diputado al congreso constituyente de 1857 y, en 1861, Benito Juárez lo nombró Ministro de 
Relaciones Exteriores y Jefe de Gabinete. 
49 González, Luis. Op cit. P. 642. 
50 Ibidem. P. 643. 
51 Cardoso, Ciro. Op cit. P. 62. 
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emancipado del sistema de peonaje, e incluso de la costumbre de la “leva” o 
enrolamiento forzoso al ejército. En suma, la política social de entonces se propuso tres 
objetivos principales: inmigración, pequeña propiedad y trabajo libre52. 
 
El fomento agrícola fue parte importante también de esta programación. Se pretendía la 
apertura al cultivo en nuevas zonas, especialmente las del norte y las del sureste53; y 
poner en uso técnicas similares a las agropecuarias de norteamericanos y franceses;54 así 
como la introducción de nuevos cultivos, sobre todo los de índole tropical como el café. 
 
Estas ideas generadas durante los primeros gobiernos liberales tuvieron un seguimiento 
y una aplicación más efectiva una vez consolidado el gobierno de Porfirio Díaz en 
187655. Díaz y sus asesores se apoderaron del poder durante más de tres décadas, 
imponiendo las decisiones políticas a base de la fuerza y la represión con el pretexto del 
mantenimiento del orden y  la paz. En lo económico, se puso en marcha la construcción 
de un mercado nacional, una industria fabril para el consumo interno, una minería 
extractora de metales industriales para el consumo externo y una capitalización desde el 
exterior. En lo social, se ponderó la libertad, lo cual se tradujo en el fortalecimiento de 
las clases terrateniente y comercial y el empobrecimiento de los campesinos, artesanos y 
obreros. En el México rural, es decir, el 80 % de la sociedad mexicana, sólo se produjo 
un cambio de atmósfera, no de vida, de manera que la época porfirista56 puede 
considerarse como un período de “crecimiento  sin desarrollo”57. 
 
La época liberal estuvo caracterizada por una tendencia extranjerizante, lo que resulta 
irónico después de las intervenciones extranjeras contra las que luchó tan férreamente el 
gobierno liberal. La minoría de liberales ricos y poderosos y su clase media querían que 
                                                 
52 De Vos, Jan. “Una legislación de graves consecuencias. El acaparamiento de tierras baldías en México, 
con el pretexto de colonización, 1821-1910.”, en Historia Mexicana. México, Vol. 34, No. 1. 1984. Pp. 
76-97. 
53 Bellingeri, Marco e Isabel Gil Sánchez. "Las estructuras agrarias bajo el Porfiriato”, en Cardoso, Ciro. 
Op cit. Pp. 315-317. 
54 Ibidem. Pp. 317-319. 
55 Después del pronunciamiento del Plan de Tuxtepec lanzado por Porfirio Díaz y secundado por varios 
de los generales liberales, éste triunfó sobre las tropas del entonces presidente sucesor de Juárez, 
Sebastián Lerdo de Tejada, y convocó a elecciones en las cuales resultó triunfador. 
56 Al período correspondiente a la dictadura de Porfirio Díaz (1876-1911) se le conoce con el nombre de 
Porfiriato. Ver González, Luis. Op cit. Cardoso, Ciro. Op cit.  
57 Autores como Coatsworth y Cossío Villegas, citados en Ciro Cardoso. Op cti. P. 276. 
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los países fuertes vieran con buenos ojos a México, que los europeos y  estadounidenses 
se sintieran a gusto en el país y que la nueva república fuese sujeto de crédito58. 
 
 I. Poblamiento, colonización e inmigración 
 
Como ya mencionamos en el apartado anterior, el poblamiento y la colonización de 
regiones del país en el norte, sur y sureste estuvo siempre en los planes de los distintos 
grupos políticos después de la independencia59. Aún después de las invasiones 
extranjeras, los liberales en el poder buscaban la solución al atraso económico del país 
en la incorporación de ciudadanos europeos y de Estados Unidos como pequeños 
propietarios en las zonas despobladas de la República. Cabe aclarar que algunas de estás 
áreas destinadas para la colonización estaban pobladas por campesinos indígenas. Éstos 
tenían una producción de autoconsumo que para el modelo liberal significaba una carga, 
ya que su oposición a trabajar por un salario o a producir más que lo necesario para su 
propio consumo y no concordaban con la idea de progreso dominante en el país. Eran, 
según los liberales, gente atrasada e ignorante a la que había que civilizar mediante la 
educación y la imposición de formas de producción modernas que posibilitaran una 
mayor explotación de la tierra y de los recursos naturales60. Para ello, era necesario 
transformar la tenencia comunal de la tierra. En consecuencia, a partir de la segunda 
mitad del siglo XIX, se dictaron varias leyes que fueron modificadas una tras otra, 
pretendiendo facilitar cada vez más el acceso a la tierra como propiedad privada, a la 
vez que se promovía la colonización de las regiones del norte, sur y sureste.  
 
Así, el proceso de expropiación de los productores comuneros, la llamada "colonización 
de terrenos baldíos nacionales", estuvo estrechamente ligado a la Ley Lerdo de 185661 
sobre la desamortización y división de las tierras comunales, que a la vez tuvo sus 
antecedentes en una serie de leyes promulgadas y derogadas según los sucesivos 
gobiernos inmediatos a la independencia (1821)62. A partir de 1867, después de la 
                                                 
58 El mismo Juárez, después de la intervención francesa, avalaba la apertura hacia los capitales 
extranjeros. Ver cita en Cardoso, Ciro. Op cit. P. 278. 
59 Existía entonces la problemática de una acumulación poblacional desde la época colonial en el 
Altiplano Central. Para mayor información, ver De Vos, Jan. Ibidem. Pp. 76-110 y González Navarro, 
Moisés. Op cit. P 7. 
60 De Vos, Jan. Op cit. P. 76; Nickel J., Herbert. Morfología de la hacienda mexicana. México, fondo de 
Cultura Económica, 1996. Pp. 95-100. 
61 De Vos, Jan. Op cit P. 78. 
62 Para ver con más detalle dichas leyes consultar, De Vos, Jan. Ibidem. 
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consolidación del grupo liberal en el poder, se proyectaron de manera más seria las 
leyes a favor de la colonización. En el Porfiriato, otro conjunto de leyes, dictadas entre 
1883 y 1907, adjudicaron a particulares y compañías alrededor de 49 millones de 
hectáreas. Se tenía el firme propósito, sobre todo entre 1883 y 1893, de volver 
disponibles las tierras consideradas improductivas a bajísimo precio, hecho similar a lo 
ocurrido en Argentina y Australia en la misma época. Se pensaba que con el 
crecimiento natural de la población agrícola se proporcionaría la fuerza de trabajo 
necesaria para cultivar "los terrenos baldíos"63. 
 
Este proceso fue distinto según las regiones del país. En los estados menos poblados y 
comunicados del norte, donde había efectivamente terrenos baldíos, hubo los mayores 
movimientos de tierras nacionales a manos de compañías y particulares extranjeros 
(ingleses y estadounidenses)64. La colonización se pretendió extender también hacia 
zonas ocupadas por poblaciones indígenas en el mismo norte del país. El caso más 
conocido es el de los indígenas yaquis y mayos de Sonora, donde se trató de destruir 
una población organizada e independiente para ocupar sus tierras fértiles65. 
 
Con la ley de 1883 se pretendía la creación y multiplicación de pequeños propietarios, a 
imitación del modelo estadounidense, limitando las extensiones de los terrenos en 2500 
hectáreas66. Pero este límite no fue respetado en la práctica pues se denunciaron 
cantidad de tierras por individuos que rebasaron lo establecido. Finalmente, en 1894, se 
modificó la ley de 1883 suprimiendo el límite de 2500 hectáreas de las extensiones de 
las propiedades: ya no habría límites ni tampoco una mayoría de pequeños 
propietarios67 sino, por el contrario, un reducido grupo de grandes propietarios68 y de 
pequeños propietarios, así como una mayoría de gente sin tierra. 
                                                 
63 Según Jan de Vos, con este término se designaba, a finales de la colonia, a las tierras que no habían 
sido otorgadas por las autoridades competentes a través de “reales de mercedes”. Estás tierras sin título de 
propiedad y, por ello, sin límites oficiales eran consideradas como dominio de la nación. Abundaban en 
especial, en los estados y territorios nacionales del norte árido y el sur tropical del país. Ibidem Pp. 76-85. 
64 González Navarro, Moisés. Op. cit. Pp. 54-72. 
65 Ibidem. 
66 Cardoso, Ciro et al. Op cit. P. 81. 
67 De Vos, Jan. Op cit. P. 82 y 87. González Navarro, Moisés. Op cit. Pp. 9-22. 
68 Jan de Vos señala “que entre el 4 de febrero de 1878 y el 7 de abril de 1910, fechas de publicación  del 
primero y último contratos de deslinde, se deslindaron por compañías y personas particulares un total de 
58. 571. 300 hectáreas. De esta cantidad les correspondía la tercera parte, 19. 523. 766 hectáreas. 
Sabiendo que muchas compañías y particulares compraron además una porción considerable de las otras 
dos terceras partes del terreno deslindado por ellas, podemos concluir que los casi 43 millones de 
hectáreas de terrenos baldíos, enajenados entre 1821 y 1910 en el territorio mexicano, más de las dos 
 20
 
En el sur y sureste del país se produjo la más importante reconversión de las 
consideradas tierras baldías. En Chiapas, se deslindaron el equivalente a más de 3 
millones de hectáreas declaradas terrenos nacionales, es decir, más del 40% de su 
territorio. En la costa de Oaxaca, más de 300 mil hectáreas pasaron a manos de 
particulares y en las costas de Quintana Roo, 40 mil hectáreas fueron deslindadas y 
sucesivamente concentradas en dos grandes compañías. En Tabasco como en Chiapas, 
cerca del 50% del territorio fue deslindado. En Veracruz de deslindaron poco más de 
100 mil hectáreas, mientras que en Tamaulipas las tierras por colonizarse sumaron 
alrededor de 350 mil hectáreas69. En los estados del centro, el deslinde y  la ocupación 
de terrenos baldíos fue menor debido a que la mayoría de los terrenos ya estaban en 
posesión de hacendados y de comunidades que, en su mayoría, pudieron retener sus 
tierras70.  
 
Los beneficiarios del traspaso de una buena parte del territorio nacional a manos de 
particulares fueron, tanto en el norte como en el Golfo, el sur y sureste, compañías 
extranjeras o poderosos particulares que veían en las llamadas leyes de colonización una 
excepcional posibilidad de apoderarse de tierras en zonas aptas para producciones 
agropecuarias y forestales71. 
 
Al objetivo de poblar el país con inmigrantes europeos se oponía, principalmente, la 
inseguridad de la vida en él. México apenas tenía una población de 8 millones de 
habitantes y más de 6 millones habitaban en miles de pequeños mundos inconexos72. La 
fuerza de trabajo no pasaba de 2 millones: sólo había un trabajador para más de cien 
hectáreas de tierra73. En fin, después de sesenta años de actividad bélica, la población 
era escasa, rústica, dispersa, estancada, enferma, mal alimentada, heterogénea y 
xenófoba. No había pues, como en Estados Unidos o Argentina, un clima favorable a la 
inmigración. Había muchas tierras, pero con  una merecida fama de insalubres, y poca 
gente, pero famosa por sus acciones violentas. El europeo con ganas de emigrar 
                                                                                                                                               
terceras partes fueron a parar, en un lapso de 30 años, en poder de menos de 300 latifundistas”. Ibidem. P. 
93. 
69 De Vos, Jan. Op cit P. 85 
70 Ibidem. P. 88. 
71 Ibidem P. 93. 
72 González Navarro, Moisés. Op cit. P. 12 
73 Ibidem. P. 14. 
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descartaba la tentación de establecerse en México, pues se había conseguido a lo largo 
de más de cincuenta años un vasto desprestigio74. 
 
En este sentido se puede decir que el rápido poblamiento del país se frustró. La 
población aumentó poco de 1867 a 1876 porque no hubo manera de controlar las 
endemias de paludismo y la pulmonía, ni  tampoco las frecuentes epidemias de vómito 
negro y viruelas pero, sobre todo, por no haber podido atraer un número considerable de 
colonos extranjeros75. Al pasar los años y no arribar el número de extranjeros esperado, 
el Congreso expidió el 31 de mayo de 1875 una ley más generosa en la que se confiaba  
la ejecución de la tarea colonizadora a la iniciativa privada y no sólo al gobierno: 
ofreció a los inmigrantes tierras a muy bajos precios y pagaderos a largo plazo; les dio 
facilidades para adquirir la ciudadanía mexicana, y les ofreció ayudas económicas y 
prestaciones. Como coadyuvante de la inmigración, se intentó también el deslinde y la 
venta de terrenos baldíos76. Con tal de atraer pobladores se hizo lo imposible, pero el 
resultado no correspondió a los esfuerzos. Entre 1867 y 1876, vendrían unos seis o siete 
mil europeos y estadounidenses y, en su mayoría, no a fecundar las tierras vírgenes, 
pues la mayor parte de la exigua inmigración se avecinó en las ciudades y se dedicó al 
comercio77. Los 480 norteamericanos que fueron a poblar Baja California en virtud de la 
concesión Leese, en vez de emprender algún cultivo, se dedicaron a rapar las tierras de 
orchilla, liquen tintóreo muy apreciado entonces por la industria británica de 
casimires78. 
 
Así pues, en el Porfiriato, los considerados pilares del futuro desarrollo del país seguían 
dirigiéndose a Estados Unidos y demás países del continente, pero no a México, a pesar 
de los ofrecimientos. En el cuatrienio de Manuel González (1880-1884) llegaron 
pequeños grupos de italianos. En 1881 desembarcaron en Veracruz 430 colonos 
italianos harapientos que la elite liberal catalogó de “inmejorables”, por ser los hombres 
“altos y bien formados” y las mujeres de “magnifica presencia”79. En 1882 llegaron dos 
                                                 
74 Sobre la propaganda negativa de México en el extranjero ver: González Navarro, Moisés La 
colonización en México. Op cit.; Von Mentz, Brígida. México en el siglo XIX visto por los alemanes. 
México, Universidad Autónoma de México, 1982; Nickel J., Herbert. Morfología de la hacienda 
mexicana. Op cit. En especial el apartado 1.4.3. 
75 González Navarro, Moisés. Op cit. Pp. 27-36. 
76 De Vos, Jan. Op cit. P. 79. 
77 Ibidem. P. 83. 
78 González, Luis. Op cit. P. 649. González Navarro, Moisés. Op cit. P. 56. 
79 González Navarro, Moisés. Op cit. P. 37. 
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remesas adicionales, una de 1500 y otra de 600 italianos80. En seguida les ofrecieron 
tierras y muchas atenciones; se fundaron con ellos las colonias de Manuel González en 
Huatusco, Carlos Pacheco en Puebla, Fernández de Leal en Cholula y Porfirio Díaz en 
Jojutla, Morelos81. Con cierta indiferencia, se recibió a cubanos y canarios82, que 
colonizaron Valle Nacional, región oaxaqueña productora de tabaco, colindante con el 
estado de Veracruz; con alguna desconfianza, a los centenares de chinos llegados a 
Sonora y Sinaloa83 y a los 575 mormones que fundaron la colonia Juárez de 
Chihuahua84. En total, no pasaron de 12 mil los colonos fuereños recibidos, y la gran 
mayoría no cumplió las expectativas de asentarse en al ámbito rural formando núcleos 
de pequeños propietarios85.  
 
A principios de 1888, la política inmigratoria pareció tener una alternativa más eficaz: 
acoger en México a los extranjeros mal vistos en sus patrias por sus ideas innovadoras, 
por querer poner en práctica “la hermandad entre los hombres, el amor en vez de la 
competencia, el apoyo mutuo y la cooperación en lugar de la lucha”86. Así se fundó una 
colonia en Topolobambo, en el estado de Sinaloa, sobre las bases de la supresión de la 
propiedad privada y de la moneda y la construcción colectiva de caminos y escuelas. 
“Topolobambo sería la ciudad laboriosa donde quedarían excluidos los holgazanes; cada 
colono haría el trabajo que le señalara el consejo de administración de la colonia, de 
acuerdo con su capacidad”87. Colonos de Estados Unidos de diversa condición, 
seguidores de Robert Owen, vinieron a probar fortuna donde estaban abolidos los 
impuestos y los castigos, donde todo era de todos y todos eran responsables de la 
felicidad de cada uno88.  
 
También a finales del siglo XIX llegaron grupos de alemanes procedentes de 
Guatemala, algunos japoneses y otros tantos ingleses, chinos, italianos y 
                                                 
80 González Navarro, Moisés. Op cit.. P. 38. 
81 Ibidem. P. 37. 
82 Ibidem. P. 29. 
83 Ibidem: P. 73. 
84 Ibidem. P. 55. 
85 Ibidem P. 92. 
86 González, Luis. Op cit P. 669. 
87 González Navarro, Moisés. Op cit. P. 61. 
88 Ibidem. P. 61. Albert Kinsey Owen, ingeniero y empresario natural de Pennsylvania ligado a la 
construcción de ferrocarriles en la década de 1870, encabezó esta colonización. Albert Kinsey no tenía 
ningún parentesco con el socialista utópico Robert Owen, pero se decía que en su niñez había vivido en la 
colonia New Harmony, en Indiana, fundada por este último. Cosío Villegas, Daniel. Historia Moderna de 
México. Buenos Aires, Hermes, 1965. Vol. VII, Tomo 1. P. 675.  
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estadounidenses a colonizar las regiones del Soconusco y de Palenque en Chiapas, y 
dedicarse al cultivo del café89. Está fue, quizás, la única colonización rural que tuvo 
cierto éxito en la época y que detallaremos específicamente cuando hablemos de las 
actividades económicas de los alemanes en México en los apartados siguientes. Aún así, 
el número de extranjeros cabezas de familia que se establecieron en el Soconusco no 
sobrepasaba los doscientos90. Sin embargo, la obsesión por la inmigración europea 
siguió influyendo la política del gobierno hasta principios del siglo XX. Enrique Creel, 
uno de los políticos positivistas cercanos al presidente Díaz, aseguró en 1902 que “cien 
mil inmigrantes europeos valen más que medio millón de indios mexicanos”91. Los 
posibles colonos compartían la misma idea, pero creían aún que el mexicano era un 
hombre muy peligroso que fusilaba a todo el que se le ponía por delante92. Otra vez, 
aunque no en tan corto número como en el período anterior, vino un grupo de 
extranjeros que generalmente no optaron por el campo. En 1900 se hizo el segundo 
censo nacional de población. Según él, habitaban en el país 13.508.000 habitantes, de 
los cuales 60 mil eran no nacidos en territorio mexicano93. En la última década del siglo 
XIX llegaron alrededor de 20 mil inmigrantes94. 
 
II. Los alemanes en México 
 
La presencia alemana en México ha sido permanente desde la época colonial hasta 
nuestros días. Investigaciones recientes muestran la existencia de alemanes en la Nueva 
España, éstos se dividieron entre los que llegaron de forma clandestina y los que lo 
hicieron de manera legal95. Algunos se dedicaron al comercio y otros tantos se ocuparon 
de actividades mineras y metalúrgicas. También los hubo que combinaron dos o más 
oficios al mismo tiempo y en diversos momentos de su vida96.  
 
                                                 
89 Ver Gudiño Cejudo, María Rosa. El Soconusco, el café y la colonización extranjera: 1875-1910. Op cit. 
90 Ibidem. Pp. 173-176. 
91 González, Luis. Op cit. P. 679. 
92 Von Mentz, Brígida. México en el siglo XIX. Op cit. P. 454. 
93 González Navarro, Moisés. Op cit. P. 92. 
94 Ibidem. P. 93. 
95 Para mayor información ver, Poggio, Eleonora. Extranjeros protestantes en la Nueva España. Una 
comunidad de flamencos, neerlandeses y alemanes (1597-1601). México, Facultad de Filosofía y Letras- 
Universidad Nacional Autónoma de México, 2004. (Tesis para obtener el título de licenciado en historia) 
96 Von Metz, Brígida. México en el siglo XIX.. Op cit. P. 65. 
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Algunos de estos alemanes contribuyeron al adelanto de la minería y, ya en la segunda 
mitad del siglo XVIII, se hizo frecuente contar con técnicos alemanes en la explotación 
de las principales minas del país. Los mineralogistas establecidos intentaron hacer 
producir más y mejor las minas a su cargo, utilizando las técnicas alemanas de 
explotación. Las difundieron a través de libros y artículos, formaron a los profesionales 
criollos con sus cátedras impartidas en el Colegio de Minería y escribieron sobre el 
estado que guardaban las minas novohispanas e intervinieron hasta en su 
reorganización. A fines del siglo XVIII, el gobierno español, necesitado de mayores 
divisas con que enfrentar sus problemas económicos y políticos, encargó al alemán 
Friederich Traugott Sonnenschmidt, reconocido mineralogista, la reestructuración, 
ampliación y dirección de la industria minera. Partió a la Nueva España acompañado de 
dos ingenieros de minería y amalgamación, ocho capataces, contramaestres y mineros 
alemanes. Aún cuando no se obtuvieron los resultados deseados, su estancia y 
experiencia la resumió en un libro sobre los distritos mineros mexicanos, publicado en 
su país en los primeros años del siglo XIX. Como éste, hubo otros tratados, que aunque 
técnicos, despertaron gran interés dentro de ciertos sectores de la sociedad alemana por 
México y sus potencialidades económicas97.  
 
De mayor impacto y divulgación fueron los textos escritos por viajeros europeos que 
llegaron a la colonia durante el tiempo  que ésta duró; de todos ellos, sin duda alguna, el 
más relevante fue el barón Alexander de Humboldt. Destacado científico alemán que 
preparó con sumo cuidado su viaje de investigación por América, cuyos resultados 
publicó en libros y artículos  de amplia difusión. En su Ensayo político sobre el reino de 
la Nueva España98, describe el territorio colonial, su clima, flora, fauna y población. 
Como economista y mineralogista, insertó juicios entusiastas sobre la riqueza minera, 
agrícola y comercial de la Nueva España que, según él, la negligencia y la mala 
                                                 
97 Bonfil Batalla, Guillermo. Simbiosis de culturas. Los inmigrantes y su cultura en México. México, 
Fondo de Cultura Económica, 1993. P 336. 
98 Von Humboldt, Alexander. Ensayo político sobre el reino de la Nueva España. México, Editorial 
Porrúa, 1978. Sobre la labor de este científico se han realizado numerosas investigaciones entre las que 
destacan: Cerrera Contreras, Ramón María. “Alejandro de Humboldt y las fuentes escritas del ensayo 
político sobre el reino de la Nueva España”, en Chrónica Nova: Revista de Historia Moderna de la 
Universidad de Granada. No. 27, año 2000. Pp. 217-238; Labastida, Jaime. Humboldt, ciudadano 
universal. México, Siglo XXI Editores, 1999; Minguet, Charles. Alexandre de Humboldt Historien et 
Géographe de l’Amerique Espagnole 1799-1804. 1968. Traducción española en México, Fondo de 
Cultura Económica, 1985. 2 Vol; Holl, Frank. Alejandro de Humboldt en México. México, Secretaria de 
Hacienda y Crédito Público-Instituto Nacional de Antropología- Instituto Goethe, 1999; Trabulse, Elias. 
“Alejandro de Humboldt y la independencia de México”, en Revista de la Universidad de México, No. 
591-592, Año 2000, Pp. 101-102. 
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administración hispana no permitían explotar óptimamente. Su obra se convirtió en la 
mejor propaganda de un país fácil y rico, en el que, teóricamente, sólo hacían falta 
organización, capital y trabajo. La publicación de sus investigaciones despertó el interés 
económico y expansionista de los alemanes, así como también la ambición de otras 
potencias por adquirir las riquezas de un país que, en esos años, luchaba por su 
independencia. 
 
 A) LAS COLONIZACIONES FALLIDAS 
 
A lo largo del siglo XIX, Alemania registró un alto número de emigrantes: seis millones 
de alemanes salieron de su país en busca de tierras, trabajo, ascenso social y económico. 
Cuatro millones de ellos llegaron a Estados Unidos con esas expectativas, el resto creyó 
encontrarlo en diversos países de América Latina. Fueron numerosas y variadas las 
causas de esta emigración, según la época y la región de donde se salía. Los alemanes 
del suroeste (Württemberg, Baden, Provincias Renanas, Nassau y el Palatinado) 
emigraron entre 1810 y 1830 “como consecuencia de la necesidad y miseria 
económicas, por la desilusión después de los años de guerra, por la desesperación del 
estado de las cosas”99: pequeñas parcelas, carencia de ellas, desastres naturales 
frecuentes que terminaban con las cosechas, desaparición del trabajo artesanal a favor 
de mercancías elaboradas mecánicamente, entre otras razones que explican esta 
migración. Campesinos, minifundistas y artesanos vendieron sus últimas propiedades 
para poder sufragar su propio pasaje y el de su familia a una nueva patria donde hubiera 
trabajo, tierras, clientela y menos competencia. Estados Unidos, Canadá, Argentina y 
Brasil fueron los principales países a los que se dirigieron100.  
 
A México llegaron pocos, primero por encontrarse en guerra, luego por el estado 
lamentable en el que prevaleció durante la década de 1820: una economía destruida, 
pocos recursos e inestabilidad política, por lo cual fue casi imposible la entrada de 
inmigrantes alemanes en cantidades importantes antes de 1830. En los años siguientes 
se inició una creciente migración alemana a México, sin llegar a ser realmente 
significativa y que, entrada ya la segunda mitad del siglo XIX, comenzó a declinar101. 
                                                 
99 Von Mentz, Brígida. México en el siglo XIX. Op cit. P. 272. 
100 Ver la introducción del libro de Schulze Schneider, Ingrid. Alemania y América. Madrid, editorial 
Mapfre, 1995. 
101 Bonfil Batalla, Guillermo. Op cit. P. 346. 
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En el período de 1830 a 1860, el flujo de la migración alemana estuvo enfocado en su 
totalidad hacia América. Razones económicas, políticas y hasta personales motivaron la 
salida de importantes grupos de la clase media baja: pequeños comerciantes, tenderos, 
artesanos y campesinos abandonaron sus regiones de origen; a las ya señaladas se 
sumaron Hessen, Silesia y Sajonia. Las causas de mayor peso continuaron siendo 
económicas: a los problemas tradicionales del campo, se agregó el crecimiento 
desmedido de la población, que dio a Alemania un número considerable de mano de 
obra que no podía emplearse en el campo. Éste se había parcelado en extremo y se 
habían sustituido los cultivos cerealeros por el monocultivo de la papa, el cual no 
necesitaba de gran trabajo. Esta situación provocó la quiebra de los artesanos y de los 
pequeños comerciantes. Los primeros tenían que luchar contra la fuerte competencia de 
artículos extranjeros y de las fábricas prusianas, al mismo tiempo, que el cliente 
potencial de la región, el campesino, no poseía ningún excedente que le permitiera 
comprar102. 
 
De esta dura realidad se desprenden otros factores que remarcaron su deseo de emigrar: 
el peligro de descender en la escala social y las dificultades para mantener las 
apariencias de “ciudadanos decentes”; un hecho que requería la continúa práctica del 
ahorro y el padecimiento de enormes sacrificios, entre los que se encontraban el pasar 
hambre. El miedo de esta clase media a convertirse en jornaleros les decidió a probar 
fortuna en América103. Debido a la presión ejercida por las condiciones críticas de su 
país e influidos por los relatos de viajeros alemanes, los cuales se habían encargado de 
describir la belleza y la riqueza natural de la nación mexicana, hubo algunos alemanes 
que sustituyeron su idea de establecerse en los Estados Unidos por hacerlo en México.  
 
El primer intento de colonización alemana se dio en 1832, en la zona de Texas, proyecto 
que fracasó por las epidemias (cólera y peste) que terminaron con el grupo colonizador. 
Años después, en 1836, colonos alemanes representados por el barón Reknitz se 
establecieron en Tamaulipas. Hombre de empresa, el barón organizó su proyecto 
                                                 
102  Doerries R., Reinhard. "La migración transatlántica alemana desde comienzos del siglo XIX hasta el 
estallido de la II Guerra Mundial", en Klaus Bade. Población, trabajo y migración en los siglos XIX y XX 
en Alemania.  Madrid, Ministerio del Trabajo y Seguridad Social, 1992. P. 185. Carmagnani, Marcelo. 
“Las migraciones europeas en su área de origen”, en Europa, Asia y África en América Latina y el 
Caribe. Brigitta Leander (coord.). México, UNESCO- Siglo XXI Editores. P. 140. 
103 Von Mentz, Brígida. México en el siglo XIX… Op cit. P. 277. 
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colonizador a partir de ciertas condiciones que debían de guardar los posibles 
inmigrantes: pagar ellos mismos sus gastos de viaje y sostener en el lugar de destino a 
su familia, contar con un permiso de salida y obedecer las leyes de su nueva patria. 
Éstas, como otras consideraciones menores, las reunió en un folleto que se encargó de 
difundir entre la clase media baja, pues cuidó de no sumar a su causa a los indigentes. 
También en el folleto declaraba haber adquirido del gobierno mexicano “una colonia en 
Tamaulipas, donde se podrá fundar una colonia de emigrantes alemanes, conservar sus 
costumbres, su espíritu, el idioma, algo que en Estados Unidos sería imposible”104. Sin 
embargo, este proyecto tuvo el mismo destino que el anterior: el cólera terminó con el 
pequeño grupo de alemanes. 
 
Mejor suerte tuvo otra colonia fundada por estos mismos años en el estado de Veracruz. 
Karl Sartorius y Karl Stein llegaron a México como empleados de la Compañía 
Alemana de Minas, por lo cual viajaron al interior del país con frecuencia. Sartorius 
traía desde Alemania la idea de fundar una colonia alemana en un lugar libre, sin 
autoridades arbitrarias, donde las condiciones permitieran y aseguraran una 
supervivencia no sólo económica sino  cultural y hasta ideológica105. Pese a sus intentos 
de conseguir el financiamiento necesario para su empresa, no lo logró hasta la siguiente 
década, en que pudo adquirir terrenos  en Veracruz. Allí fundó su colonia y la llamó 
“Monte Libre”. En ella plantó maíz, fríjol, sandía, tabaco, y café. A pesar de haber 
obtenido sólo una cosecha de las dos que esperaba en el primer año de producción, no 
cejó en su empeño de adquirir más tierras para atraer familias alemanas de artesanos y 
campesinos que nunca llegaron106.  
 
En la hacienda de “El Mirador”, situada entre Jalapa y Orizaba, Sartorius se dedicó a 
experimentar en el cultivo de diversas plantas: papas, piña, caña y café. Su trabajo fue 
valioso para la agricultura mexicana, pues hasta entonces no se había sistematizado el 
análisis de esos cultivos. Desde México, envió cartas a sus amigos y parientes con la 
                                                 
104 Von Mentz, Brígida. México en el siglo XIX… Op cit. P. 293. 
105 Karl Sartorius fue activista político durante sus años de estudiante en la universidad de Giessen. De 
ideas liberales y nacionalistas, Sartorius perteneció a las asociaciones estudiantiles llamadas 
Burschenschafen que tenían el lema de lucha: “por una Alemania libre y unida”. Estas asociaciones 
fueron reprimidas al ser culpadas de alentar la sublevación de los campesinos de Odenwalds en 1818. 
Von Mentz, Brígida. Los pioneros del imperialismo alemán. México, Centro de Investigaciones y 
Estudios Superiores en Antropología Social, 1982. P. 234. 
106 Serrano, Lilia. Los alemanes cafetaleros del Soconusco. Un capítulo de la inmigración  alemana en 
México 1826-1930. Op cit. P. 106 
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invitación a seguirle los pasos. Resaltaba los valores naturales, económicos, climáticos 
y hasta políticos de la nueva patria. Sus vehementes palabras convencieron a algunos de 
sus parientes que decidieron unírsele, asociándose incluso para traer consigo un número 
mayor de colonos. Tal deseo sólo fue viable hasta fines de los años cuarenta, cuando la 
crisis económica alemana expulsó a gran número de sus nacionales107.  
 
Para llevar a cabo la empresa, Sartorius fundó una compañía de colonización en 
Darmstadt, por medio de la cual intentó traer a México 30000 colonos, que no vinieron 
por la intolerancia religiosa y porque, como dice Dieter Berninger,  “la  misma situación  
tan turbulenta que caracterizó a México en los años previos a la Guerra de Tres Años 
(1858-1861)  era contraria a la inmigración108. Esta actitud, invariable en los años 
siguientes –incluso en los primeros años del ascenso de los liberales al poder-, limitó la 
presencia alemana en el norte del país y canceló o simplemente no resolvió las 
peticiones de potenciales colonizadores que pretendían asentarse en esa región109. 
 
Durante la presidencia de Ignacio Comonfort (1855-1858) se presentó un plan de 
colonización que garantizaba la libertad religiosa a los alemanes residentes en los 
Estados Unidos que quisieran trasladarse a Nuevo León, pero el gobernador del estado 
demoró la solución. A mediados del siglo XIX, la grave situación de hambre y 
epidemias que afectaba a toda Alemania motivó una nueva oleada migratoria en la que, 
por primera vez, se incluyeron grandes grupos de clases paupérrimas procedentes del 
este del país que lograron llegar a América110. Por otro lado, el gobierno mexicano 
intentó con mayor interés atraer colonos alemanes para aquellas zonas de poca o nula 
población, por lo cual aceptó la propuesta de la Sociedad Nacional de Darmstadt de 
enviar agricultores alemanes. Un pequeño contingente arribó en 1852 a las haciendas de 
“La Gavia” y “Arroyozarco”111. Sin embargo, la inestabilidad política de los años 
cincuenta en el país, producto de las pugnas entre liberales y conservadores, 
imposibilitó cualquier intento de colonización, éstos sólo pudieron reanudarse a partir 
de la instalación del Imperio de Maximiliano de Habsburgo (1864-1867). El emperador 
se mostró sumamente interesado en que una emigración en masa que incluyera 
                                                 
107 Doerries R., Reinhard. Op cit. P. 146. 
108 Berminger, Dieter. La inmigración en México (1821-1857). México, Secretaría de Educación Pública, 
1974. P. 179.  
109 Bonfil Batalla, Guillermo. Op cit. P. 348. 
110 Von Mentz, Brígida. México en el siglo XIX… P. 279. 
111 Bonfil Batalla, Guillermo. Op cit. P. 349. 
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alemanes, austriacos y franceses, llegara a México, lo que no fructificó pese a los 
esfuerzos. 
 
Maximiliano encargó a Otto von Brackelwelda la elaboración de un plan de 
colonización del que hubo pobres resultados. El gobernador de Yucatán, en 
combinación con el barón Moritz von Heller, agente migratorio en Alemania, 
emprendió el traslado de 500 alemanes procedentes de Silesia. Reunidos en Hamburgo a 
fines de 1865 y de manera ilegal, sólo la mitad del grupo hizo el viaje a bordo del barco 
San Luis con destino al puerto de Sisal, en Yucatán. El resto fueron detenidos por la 
policía que prohibía en ese entonces la emigración a México112. La llegada fue todavía 
más difícil, pues las autoridades imperiales no hicieron ningún preparativo para recibir a 
los 215 alemanes, casi todos hombres. Como resultado de la aventura, una epidemia de 
fiebre amarilla acabó con las tres cuartas partes del contingente; los que sobrevivieron 
se dirigieron por sus propios medios a las ciudades de Mérida y Campeche; en ambas 
ciudades hubo algunos que se desarrollaron como jardineros y cocheros. Otros fueron 
auxiliados por paisanos radicados en dichas localidades. La experiencia desastrosa la 
dio a conocer en Europa la prensa alemana, un hecho que restringió aún más la 
emigración de alemanes a México. Por esta razón, las tierras adquiridas en Zongolica, 
Veracruz, por el barón Ritter von Borvens al Imperio de Maximiliano, fueron cedidas 
poco después a los colonos franceses113. 
 
Hubo otros intentos también fallidos por parte del emperador para atraer y sostener a 
inmigrantes alemanes, como las colonias de Córdoba y Tuxpan, en el estado de 
Veracruz, que se destinaron a recibir alemanes provenientes de los Estados Unidos, 
quienes huían de la guerra de Secesión y pretendían establecerse en México114. Pero, la 
falta de apoyos económicos por parte del gobierno imperial, así como la animadversión 
que despertaban en los mexicanos, que los consideraban aliados de Maximiliano y los 
franceses, condujeron al fracaso115. 
                                                 
112 Serrano, Lilia. Op cit. P. 110. 
113 Von Mentz, Brígida. México en el siglo XIX… Op cit. P. 280. 
114  Durante la segunda mitad del siglo XIX, los alemanes asentados en Estado Unidos fueron obligados a 
dejar su cultura e integrarse completamente. También fueron vistos y tratados con desprecio por los 
norteamericanos quienes se escandalizaban e indignaban por las deportaciones de pobres y mendigos de 
algunos estados alemanes. Razones por las cuales muchos alemanes buscaron otros países a donde 
emigrar y poder mantener sus rasgos identitarios. Von Mentz, Brígida. México en el siglo XIX… Op cit. 
P. 451. 
115 Ibidem. P. 100. 
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Cabe destacar que esta actitud tomó tintes xenófobos que explicaban muchas veces las 
medidas arbitrarias que militares del gobierno republicano federal o local tomaron en 
contra de las propiedades, intereses y personas de origen germano. Estos se quejaron 
ante instancias mexicanas pertinentes y ante sus representantes diplomáticos acreditados 
en diversos puntos del país. No todos los alemanes estuvieron a favor del emperador; 
por el contrario, muchos combatieron con y a favor de los liberales republicanos. En 
este contexto, Karl Sartorius llegó a afirmar que: “debemos defender nuestra nueva 
patria con todos los medios posibles para salvaguardar su honor”116. Y al igual que 
sucedió con los franceses, hasta se dieron deserciones de alemanes y austriacos de los 
contingentes imperialistas, que ayudados por sus compatriotas lograron regresar a 
Europa. 
 
En la década siguiente (1870), nuevamente se suspendieron los proyectos de 
colonización alemana y se reanudaron hasta el ascenso al poder de Porfirio Díaz, 
periodo en que los planes de colonización se proyectaron con más seriedad y recursos 
que en los años anteriores. Se ofrecieron tierras y facilidades para adquirirlas, la 
desaparición de los impuestos y ayudas reales para la instalación y la marcha inicial de 
la empresa117. 
 
No obstante, esta mayor organización fue sólo relativa, pues no alcanzó a cubrir las 
expectativas colonizadoras de funcionarios mexicanos y empresarios alemanes durante 
las últimas décadas del siglo XIX. La falta de personal acreditado que mediara entre la 
Secretaría de Fomento y los posibles colonos, los cambios de funcionarios, los fraudes y 
abusos de las compañías, la carencia de terrenos deslindados y asequibles en el precio y 
la ubicación, la improvisación e imprevisión del gobierno, entre otras razones, frenaron 
la llegada de un número importante de colonos. En consecuencia, al finalizar el siglo, el 
número de alemanes radicados en el país era de 2567 personas, y la tercera parte (785) 
se concentraba en el Distrito Federal. Las otras dos se distribuían en las principales 
ciudades del territorio nacional, donde poseían negocios varios: Veracruz, Mazatlán, 
Tampico, Córdoba; el resto se localizaba en el campo dentro de los estados de Colima, 
                                                 
116 Von Mentz, Brígida. México en el siglo XIX… Op cit. P. 103. 
117 González Navarro, Moisés. La colonización en México. Op cit. Pp. 1-7.  
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Chihuahua, Puebla, Veracruz y comenzaba a establecerse en Chiapas y Oaxaca118. Piña, 
algodón, azúcar, trigo, tabaco y café eran sus principales productos; este último habría 
de convertirse, en los años siguientes, en el producto de exportación por excelencia de 
los alemanes de Chiapas. 
 
III. La introducción del café 
 
No se tienen datos precisos de cuando se sembraron los primeros cafetos en el país, pero 
a partir de la introducción del arbusto en América en 1723119, sabemos que el café tuvo 
tres vías de entrada120. La primera proveniente de Cuba a través del puerto de Veracruz, 
en 1790, por iniciativa del español Antonio Gómez de Guevara, propietario de la 
hacienda Guadalupe, ubicada en las cercanías de la ciudad de Córdoba121. Al poco 
tiempo se extendió por el norte hacia Huatusco, Jalapa, Coatepec y Teocelo; al sur 
siguió por la sierra de Zongolica, hasta Huautla, la Chinantla y la sierra Juárez de 
Oaxaca122. 
 
Pocos años después, Jaime Salvet, otro español establecido en Yautepec, estado de 
Morelos, dejó constancia del cultivo de café cuando escribió una carta al virrey de la 
Nueva España, Pedro de Garibay, con fecha del 6 de marzo de 1809. En su misiva 
solicitaba la exención de impuestos y del pago de diezmos durante 25 años. Justificaba 
su solicitud haciendo una descripción de las dificultades que enfrentó para transportar y 
                                                 
118 Salazar Anaya, Delia. La población extranjera en México (1895-1990). Un recuento con base en los 
Censos Generales de Población. México, Instituto Nacional de Antropología e Historia, 1996. Pp. 240-
242. 
119 Los cafetos sembrados en este periodo inicial, provinieron de las generaciones de los arbustos que 
introdujeron los franceses en la isla de La Martinica. Pendergast cuenta cómo se transportaron 
clandestinamente las semillas de café desde las colonias francesas americanas hasta Brasil en 1727. Ver 
Pendergast, Mark. El café. Historia de la semilla que cambió el mundo. Buenos Aires, Ediciones B-Javier 
Vergara Editores, 2002. P. 37.  
120  Dichas plantas fueron la base genética de lo que posteriormente se conoció como la variedad Typica. 
Pérez, Ramón y Salvador Díaz Cárdenas. El café, bebida que conquistó al mundo. México, Universidad 
de Chapingo, 2000. P. 41. Los tipos de café producidos actualmente en México, de acuerdo a su 
clasificación, son: Altura, Prima Lavado, Lavados, Naturales, siendo las principales variedades la arábica, 
árabe o arábiga  y la robusta o canéphora. Aproximadamente el 98% de los cafetos son variedades 
arábigas como la Bourbón, Caturra, Maragogipe (o Márago), Mundo Novo, Garnica y Typica; siendo esta 
última la que predominaba en México hasta hace poco; sin embargo, actualmente se le está reemplazando 
por variedades de porte bajo y mayor producción como la Catimor y Catuai. Cada variedad posee 
diferencias de calidad, volumen producido, rendimiento, resistencia a las plagas y a las enfermedades, 
aroma, acidez, etc. Centro de Estudios de las Finanzas Públicas de la Cámara de Diputados de México. 
“El mercado del café en México”. México, 2001, en www.cefp.gob.mx. 
121 Pérez, Juan Ramón y Salvador Díaz Cárdenas. Op cit. P. 41. 
122 Bartra, Armando. Op cit. Pp. 45-46. 
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sembrar  nueve mil cafetos traídos de La Habana, Cuba, de la utilidad de la misma, así 
como de su espíritu innovador: 
 
“El plantío de café, desconocido anteriormente en Nueva España, útil a la 
salud, e introducida la costumbre de su uso como alimento de primera 
necesidad y que con tanto han engrosado anteriormente los intereses 
extranjeros me ha llevado la atención de muchos años a esa parte para 
establecerlo en mis haciendas […] ¡Cuántos experimentos he repetido! Qué 
gastos tan cuantiosos he erogado! Ya en pedir instrucciones para la siembra, 
beneficios del riego; ya en hacer venir a mis expensas persona inteligente de 
La Habana, dedicada únicamente a este objeto”.123 
 
Sin embargo, la Real Hacienda negó al solicitante las exenciones pedidas, después de 
averiguar si realmente era el único productor de café, argumentando que otros 
hacendados del obispado de Oaxaca y de la intendencia de Veracruz producían también 
café, pagando sus contribuciones sin queja alguna124.  
 
Una segunda vía de expansión fue a través del Pacífico, siendo el protagonista el 
general Mariano Michelena125, quien hizo traer semillas desde el puerto de Moka. A su 
regreso de un viaje por Roma y Palestina inició el cultivo de café en 1838 en la 
hacienda La Parota, no muy lejos de Uruapan, Michoacán. Al parecer, este fue el punto 
de partida para la difusión del cultivo en los estados de Colima, Jalisco y Nayarit126. 
 
Finalmente, la tercera ruta proviene de Guatemala. En 1846, el italiano Jerónimo 
Manchinelli llevó a cabo una plantación experimental de 1500 cafetos, traídos de San 
Pablo de Guatemala, a su finca "La Chácara", no lejos de Tuxtla Gutiérrez. Le siguió 
Carlos Gris, procedente de Zacatecas, quien a partir de 1871, y en el transcurso de diez 
años, llegó a sembrar 100 000 cafetos en su finca "Majagual", ubicada en la zona 
                                                 
123 Cita tomada de Pérez, Juan Ramón y Salvador Díaz Cárdenas. Op cit. P. 42. 
124 Pérez, Juan Ramón y Salvador Díaz Cárdenas. Op cit. P. 42. 
125 Destacado participante en la conspiración de independencia, en su natal Valladolid, hoy Morelia, 
capital del Estado de Michoacán. 
126 Romero, Matías. Cultivo del café en la costa meridional de Chiapas, 1892. Op cit. P. 12. 
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cacaotera de Cacahoatán, en el Soconusco127. Poco tiempo después, misioneros 
españoles promovieron también el cultivo por toda la región del Soconusco128. 
 
En la primera mitad del siglo XIX, el café se difundió poco a poco en zonas específicas 
donde su cultivo era más propicio. Las grandes extensiones para fines comerciales 
fueron muy escasas, predominaba el café producido en áreas pequeñas y dispersas de las 
haciendas y en terrenos aledaños de población indígena y mestiza, tal y como lo refieren 
las Memorias de Ministerio de Fomento de 1865: “La gente jornalera y los indígenas 
gustan mucho de [sembrar] este cultivo en pequeña extensión cerca de sus casas o 
chozas; esto no les impide ganar su jornal en alguna hacienda: en ratos desocupados 
limpian la tierra, y las mujeres y niños cosechan y hacen secar y limpiar el café”.129 
 
Aún así, en relativamente poco tiempo, el café mexicano se articuló con el mercado 
exterior, pues ya en 1802 se registraron las primeras exportaciones que mantuvieron un 
ritmo ascendente, entorpecido intermitentemente por las distintas guerras sucedidas a lo 
largo del siglo XIX130. A partir de 1850 y hasta 1890, las plantaciones se extendieron 
por las vertientes del Pacífico y del Golfo de México, principalmente en los climas 
semicálidos, lluviosos, en terrenos de lomeríos, barrancos y montañas en una franja 
entre los 200 y los 1500 metros sobre el nivel del mar, donde era difícil el cultivo de 
tabaco, caña de azúcar, algodón y otros productos comercializados desde la época 
colonial131. De esta manera, se establecieron  plantaciones en zonas específicas del 
centro y norte de Veracruz, en la Sierra Norte de Puebla, en la costa meridional de 
Oaxaca, en las Huastecas hidalguense y potosina, en algunas elevaciones medias de 
Tabasco, en la región de los Altos, Soconusco y Sierra Norte de Chiapas, y en sitios más 
pequeños de Michoacán, Guerrero, Colima, Nayarit y Jalisco, dando lugar a un mosaico 
de regiones cafetaleras que actualmente conocemos en México132 (Ver mapa 1). De las 
regiones más representativas hablaremos más adelante. 
 
                                                 
127 Helbig, Carlos. El Soconusco y su zona cafetalera en Chiapas. Op cit. P. 88. García de León, Antonio. 
Resistencia y Utopía. México, ediciones Era, 1986, Vol. I. P. 178. 
128 Pérez, Juan Ramón y Salvador Días Cárdenas. Op cit. P. 43. 
129 Citado en Ramón Pérez, Juan y Salvador Díaz Cárdenas. Ibidem. P. 44. 
130 Estas fueron: la guerra de independencia (1810-1821), la guerra de Texas (1836-1838) la guerra de los 
pasteles (1838), la intervención estadounidense (1847-1848), la guerra de los tres años (1857-1860) y la 
intervención francesa (1862-1867). 
131 García de León, Antonio. Op cit. P. 176. 
132 Ramón Pérez, Juan y Salvador Díaz Cárdenas. Op cit. P. 45. 
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Un ejemplo de cómo llegó a consolidarse el café fue el caso de la hacienda “El 
Mirador”, situada a quince kilómetros de Huatusco, en el estado de Veracruz. Hacia  
fines de 1829, “El Mirador” fue comprada por Karl Christian Sartorius del que ya 
hemos hablado. Éste había llegado a México en la década de 1820 con la idea de formar 
una colonia agrícola así como de experimentar con nuevos técnicas y cultivos, interés 
derivado de su afición a la botánica133. En su finca se produjo fundamentalmente caña 
para la exportación de azúcar y la elaboración de aguardiente de consumo local. 
También sembró de manera experimental piña y café y, ya en 1850, Sartorius y su 
familia comenzaron a utilizar agua para remover la cubierta del grano, dando inicio así a 
una modesta agroindustria cafetera134. 
 
Mapa 1 
Regiones cafetaleras en México 
 
 
Fuente: www.laneta.apc.org/mexsursur/memoria 
 
A partir de la década de los setenta, la producción cafetalera de pequeña escala se 
transformó en poco tiempo dando paso a las grandes plantaciones orientadas en forma 
mayoritaria al mercado mundial y controlado por corporaciones alemanas, inglesas y 
norteamericanas. Estas corporaciones se vieron beneficiadas, como ya vimos 
anteriormente, por la política de colonización de tierras durante el Porfiriato. Pero más 
                                                 
133 Von Mentz, Brígida. Los pioneros del imperialismo. Op cit. P. 251. 
134 Ibidem. P. 252. 
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adelante hablaremos con detalle de la producción cafetalera en este periodo, puesto que 
merece una particular atención. 
 
Fueron dos los aspectos  que contribuyeron a este inesperado impulso. Por un lado, en 
1888 las cotizaciones internacionales del café se incrementaron en un 55% a 
consecuencia de una notable disminución en la producción de Brasil, debido al 
momento de inestabilidad política en ese país135. Por otro lado, los precios de la grana 
cochinilla bajaron en esa misma época con la aparición de los colorantes artificiales. Las 
zonas productoras de Oaxaca fueron las más afectadas, lo que estimuló que vastas zonas 
se incorporaran al cultivo del café136. 
 
 
Rancho cafetalero, 1896. Amatlán, Veracruz.  
Fuente: www.mexicomaxico.org 
 
La rápida expansión alcanzó su máximo nivel durante la relativa tranquilidad política y  
social que prevaleció en la última década del siglo XIX. Así, de 1826 a 1895 el número 
de cafetos en el país pasó de 500 mil a 25 millones de arbustos en producción y se 
estima que otros 50 millones más habían sido plantados en los últimos cuatro años de 
este periodo137. Dicha transformación significó el desplazamiento de otros cultivos138 y 
                                                 
135 Pérez, Juan Ramón y Salvador Díaz Cárdenas. Op cit. P. 47; Waibel, Leo. Op cit. P. 169. 
136 Basilio, Rojas. Miahuatlàn. Un pueblo de México. Op cit. Pp. 291-293. Pérez, Juan Ramón y Salvador 
Díaz Cárdenas. Op cit. P. 47.   
137 Bartra, Armando. Op cit. P. 44. 
138 La grana cochinilla y el añil o palo de Campeche, para el caso de Oaxaca, y, para el de Chiapas, el 
cacao y el algodón.  
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la explotación de áreas de difícil acceso que hasta entonces permanecían ociosas o poco 
aprovechadas. 
 
En cuanto al desarrollo agroindustrial, a partir de 1880, la técnica de beneficio del grano 
por vía seca, el cual consiste en secar las cerezas al sol y obtener el café “capulín” o 
“natural”, comenzó a ser sustituida por la vía húmeda139. Este procedimiento conlleva el 
uso de altos volúmenes de agua en el beneficio húmedo, cuyo producto es el café 
pergamino y, en una segunda etapa, denominada beneficio seco, se obtiene el café oro 
lavado o suave140. 
 
 
 
                                                 
139 El beneficio húmedo  es el más empleado en México y consta de varios procesos, cada uno es esencial 
para obtener un grano de calidad: El corte o recolección de cereza. Este se realiza a mano. Una cereza 
cortada prematuramente contiene alto grado de taninos que perjudican la bebida. Una muy madura o 
pasada también es inadecuada.  La recepción en el sifón. La primer clasificación transcurre en el sifón, 
separando el grano maduro que se va al fondo y dejando flotar los verdes, secos o impuros. El agua se 
debe cambiar ya que si las cerezas permanecen demasiado tiempo en el agua proyectan un sabor agrio a la 
taza. El despulpe. Las despulpadoras deben estar correctamente calibradas al espesor de las cerezas para 
evitar que rompan los granos o que la cereza pase sin ser despulpada, obteniéndose granos de capulín. La 
fermentación. Es el proceso donde las mieles y mucílago se desprenden y disuelven. El tiempo debe ser 
de 24 horas aproximadamente. La fermentación es muy delicada. Es uno de los daños más rechazados por 
los comerciantes debido a que el exceso de fermentación puede contagiar y contaminar a otros sacos. 
 El lavado. Después del desprendimiento de las mieles y el mucílago, el grano debe ser lavado para 
quitarle la cáscara, capulín y otros residuos que darían mal aspecto al pergamino. El secado. Es muy 
importante para obtener una coloración uniforme del grano verde. Este debe conservar 12 por ciento de 
humedad y puede ser secado en patio, expuesto al aire y sol por 4 ó 5 días o por medio de secadora. El 
almacenamiento. El grano pergamino puede permanecer por varias semanas o meses sin alterar su 
calidad si se almacena en un lugar adecuado y cerrado, sin que presente humedad y sobre tarimas 
despegadas de la pared. Existen otros métodos como el beneficio seco y el beneficio natural. La vía seca 
representa la forma tradicional del procesamiento del café cereza, la cual consiste en secar directamente al 
sol los frutos maduros, obteniendo con ello el llamado café bola o capulín; a continuación es descascarado 
a través del proceso que recibe el nombre de morteado, para posteriormente ser clasificado y 
comercializado. El resultado es el café natural, el cual se caracteriza por un sabor más astringente debido 
al tipo de fermentación que produjo. Igualmente se considera un producto de menor calidad debido a 
algunos factores entre los que se encuentran los diversos grados de madurez de los frutos cosechados y 
sobre las fermentaciones durante los tiempos de secado. Veáse Centro de Estudios de las Finanzas 
Públicas de la Cámara de Diputados de México. “El mercado del café en México”. Op cit. 
140 Pérez, Juan Ramón y Salvador Díaz Cárdenas, Op cit. P. 47. Centro de Estudios de las Finanzas 
Públicas de la Cámara de Diputados de México. “El mercado del café en México”. Op cit. El beneficio 
seco es la última etapa de proceso que recibe el café cuyo fin es la exportación y en menor medida el 
consumo nacional, el cual es utilizado en la actualidad por la industria torrefactora y solubilizadora. El 
proceso de esta etapa inicia con la recepción del café pergamino que será beneficiado para su 
correspondiente evaluación, la cual será la base para establecer su precio. En esta evaluación se determina 
la calidad del grano, cuidando que no tenga olores extraños, el rendimiento de pergamino a verde, así 
como también la humedad e impurezas. Posteriormente, el café pergamino es depositado en una tolva que 
abastece a la máquina de pre limpieza, la cual mediante la vibración separa las impurezas que pueda 
tener, posteriormente, el café es enviado a la máquina morteadora, la cual se encarga de eliminar la pajilla 
por desgarramiento o fricción, obteniendo con ello el café verde u oro.  
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EL RECURSO AL MONOCULTIVO DEL CAFÉ EN EL PORFIRIATO 
 
Como ya señalamos, el café fue uno de los productos que tuvo gran impulso del 
gobierno mexicano en el último tercio del siglo XIX. No era casualidad que se 
pretendiera ampliar y obtener una fuerte rentabilidad de productos tropicales o 
semitropicales entre los cuales, no sólo se encontraba el café sino también el azúcar, el 
tabaco, el henequén, el cacao, el plátano, el algodón, entre otros. Muchos de estos 
cultivos habían tenido antecedentes productivos durante la Colonia141 y otros fueron la 
alternativa a cultivos que dejaron de tener demanda en el mercado internacional142.  
 
A través del cultivo de dichos productos, principalmente para su exportación, se 
pretendía insertar la economía mexicana en el mercado mundial, atraer inversiones de 
capital extranjero, colonizar grandes extensiones de las zonas periféricas y volverlas 
productivas implementando las nuevas técnicas agrícolas para productos de exportación. 
Se puede decir que era “un plan integral de desarrollo” para las áreas poco “pobladas y 
desarrolladas” del país con la intención de propiciar el ingreso de divisas y de 
equilibrar, al mismo tiempo, la balanza comercial con otro tipo de productos 
comerciales. Hasta ese momento, México había ofrecido principalmente metales 
preciosos, ahora quería también convertirse en un importante vendedor de materias 
primas y de varios productos agrícolas143. El  henequén, el ixtle, la madera, el palo de 
tinte, las pieles, el café y la vainilla fueron los más destacados en el mercado 
internacional. Antes de la República Restaurada las exportaciones de dichos productos 
eran insignificantes144. Pero desde el Porfiriato, la producción y exportación de estos 
bienes experimentó un crecimiento importante y sostenido. Mabel Rodríguez cita en su 
artículo algunas estadísticas, señalando el aumento de las exportaciones mexicanas entre 
                                                 
141 El azúcar y el cacao. 
142 La grana cochinilla, el añil o palo de Campeche fueron algunos de estos productos que fueron 
sustituidos por el café, sobre todo en los Estados de Oaxaca y Chiapas. Ver Rojas, Basilio. Op cit. y Reina 
Aomaya, Leticia. Caminos de luz y sombra. Historia indígena de Oaxaca en el siglo XIX. México, Centro 
de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social- Comisión de Desarrollo Indígena, 
2004. P. 140. 
143 Rodríguez Centeno, Mabel. “Fiscalidad y café  mexicano. El Porfiriato y sus estrategias de fomento 
económico para la producción y comercialización del grano (1870-1910)”. Op cit. P. 101. 
144 Ibidem. P. 101.   
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1877 y 1911. Los elementos más dinámicos fueron las materias primas y los alimentos, 
que incrementaron su exportación cinco veces más que los metales preciosos145. 
 
 
Entre las exportaciones mexicanas, el henequén  y el café fueron de vital importancia 
pues se mantuvieron a la cabeza del total de los productos exportados146. Gracias a las 
ventas ascendentes y sus buenas cotizaciones se pudo compensar las pérdidas por la 
depreciación de la plata. En el caso de las ventas internacionales del café, México 
aportaba cerca de 2% de la oferta mundial; cifra que representaba, en promedio, entre 4 
y 6% del total de las exportaciones mexicanas durante el Porfiriato, aunque hubo años 
(1881-1882) en que llegó a representar hasta 8% de las ventas totales del exterior147. 
 
Pese a que las exportaciones de grano nunca dominaron la economía mexicana y a que 
sus ventas internacionales cubrieron una cantidad modesta de la demanda mundial del 
rendimiento, la producción y la venta de café repercutieron en la economía nacional y 
dieron vida a varias regiones económicas del país. Los cultivadores mexicanos se 
integraron cada vez más en el comercio mundial del grano y la producción nacional 
aumentó gracias a las cotizaciones del café en Estados Unidos y Europa148. Cabe 
destacar la participación del gobierno federal, a veces sin poder coordinarse 
adecuadamente con las autoridades estatales, para tratar de facilitar y promover dicha 
expansión productiva. 
 
Al hablar de café en México, principalmente en el periodo que tratamos, es inevitable 
referirnos a Matías Romero, sin el cual no podríamos entender el fomento estatal de la 
cafeticultura. Es un personaje clave para la historia del café en México, no solamente 
por sus ideas sobre el desarrollo económico de México, sino también por los cargos 
públicos que ostentó y por la forma en que los utilizó para articular su proyecto de 
                                                 
145 Rodríguez Centeno, Mabel. Op cit. P. 103. 
146 El henequén tuvo el primer lugar desde 1877, con el 16.8 %, hasta 1894, con el 27.8 % del total de las 
exportaciones mexicanaas. El café ocupó el segundo lugar para los mismos años: 13.7% y 19%. Lerman 
Alperstein, Aída. Comercio exterior e industria de transformación en México, 1910-1920. México, Plaza 
y Valdés, 1989. P. 29.  
147 Rodríguez Centeno, Mabel. Op cit. P. 102. 
148 Para darse una idea de las repercusiones en América Latina por el aumento del consumo 
estadounidense del café ver: Pendergast, Mark. Op cit. 
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progreso material del país y el suyo propio149. Para Matías Romero, el desarrollo 
nacional dependía de los progresos en la minería y en la exportación de productos 
tropicales, así como en estrechar los vínculos comerciales con Estados Unidos150. 
 
En sus ideas sobre el crecimiento económico, el café ocupó un lugar preferente. 
Opinaba que la industria del café “era una de las más lucrativas y por lo mismo de 
mayor porvenir”151. El mercado más cercano para el grano mexicano era Estados 
Unidos y pensaba que esa producción podría desplazar a la brasileña en las ventas a ese 
país.  Además, tenía la firme convicción de que el café era el único producto mexicano 
con un potencial de ventas mundiales capaz de sobrepasar las de la plata152. Por si fuera 
poco, consideraba que el valor del fruto era tan alto que costearía su exportación aun 
desde los lugares más alejados de las costas, mientras que los aumentos en la 
exportación de los metales preciosos y de la producción azucarera dependían de la 
construcción de vías férreas para ser transportados153. 
 
El interés de Matías Romero por el café fue pionero en el contexto mexicano. Ya en la 
década de 1870, se ocupó de fundar una sociedad nacional de agricultores y desde allí 
impulsó la propagación del cultivo y mostró las ventajas, así como los beneficios de su 
exportación154. En 1880, esta entidad comenzó a publicar una revista que sirvió de 
vocero a la Sociedad Agrícola Mexicana en apoyo a la tarea de orientación agrícola. 
                                                 
149 Matías Romero originario de Oaxaca, destacó como servidor público durante los gobiernos de Benito 
Juárez y Porfirio Díaz (ambos también oaxaqueños). Entre otros cargos que desempeñó resaltan el de 
Ministro Plenipotenciario de México en Estados Unidos (1863-1867) y  el de Secretario de Hacienda 
(1868-1872). Matías Romero se asumió como el vocero del desarrollo de la caficultura en México. Estaba 
completamente convencido en las grandes posibilidades de la exportación cafetalera mexicana,  al grado 
que él mismo invirtió en la compra de fincas para el cultivo del café en Chiapas, más adelante trataremos 
su experiencia como cafetalero. También escribió varios libros sobre como y donde se podría cultivar 
café: Cultivo del café en la costa meridional de Chiapas, 1892. Op cit.; El cultivo del café y el algodón en 
México. Op cit; Cultivo del café en Oaxaca y exportación de azúcar mexicanos. Op cit; El cultivo del café 
en la República Mexicana. Op cit; “Organización de la Compañía del Ferrocarril de Oaxaca”, en Boletín 
de la Sociedad Agrícola Mexicana, Op cit. En éste último boletín publicó varios artículos, algunos de 
ellos sirvieron para integrar los libros aquí citados. Para mayor información sobre su actividad como 
finquero cafetalero en Chiapas, consultar Cossío Villegas, Daniel. “La aventura de Matías”, en  Historia 
Mexicana, julio-septiembre, 1958. Vol. VIII (29), no. 1. Pp. 35-59. 
150 Ver prólogo de  Luis Chávez Orozco a la obra de Romero, Matías. El cultivo del café en la República 
Mexicana. Op cit. La  primera publicación de este trabajo data de 1879. 
151 Romero, Matías. Cultivo del café en la costa meridional de Chiapas, 1892. Op cit. P. 7. 
152 Romero, Matías. El cultivo del café en la República Mexicana. Op cit. Pp. 1-2. 
153 Ibidem. P. 3. 
154 Rodríguez Centeno, Mabel. Op cit. P. 105. 
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Romero se encargó de completar la difusión a favor del cultivo del café publicando 
libros en inglés y español para animar a inversores nacionales y extranjeros155. 
 
Este destacado funcionario utilizó las relaciones que había forjado durante los años en 
que se desempeñó como representante del gobierno de Benito Juárez, en Washington, 
para promover la construcción de una república cafetalera. Contaba pues con la simpatía 
de John Foster, en ese entonces Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de 
Estados unidos en México, y del general Ulyses S. Grant156. El “proyecto cafetalero” de 
Matías Romero y sus socios estaba respaldado por las intenciones de los gobiernos 
mexicano y estadounidense de acrecentar sus intercambios comerciales. Estados Unidos 
buscaba intensificar el comercio con México, pues este último poseía artículos de 
consumo cuyo potencial de producción era enorme. A cambio de esos productos, 
México podía recibir las manufacturas que en ese momento compraba a los ingleses, 
franceses y alemanes157. Por esa razón, desde la década de 1870 los cónsules 
estadounidenses destacados en los distintos puertos de la República dieron cuenta del 
aumento en las ventas de México a su país y hablaron de la importancia creciente de la 
exportación del grano158, la que constataron  tanto el cónsul en Veracruz como el cónsul 
general de Estados Unidos en México159.  
 
El crecimiento en los índices de exportación de café mexicano a Estados Unidos a partir  
de 1870 refleja la importancia del mercado estadounidense como lo podemos ver en el 
cuadro 1. Por esa razón, el vecino del norte se convirtió en el principal consumidor del 
grano mexicano. De ahí que se convirtiera en uno de los artículos que más incentivos 
recibió. Entre 1888 y 1902 Estados Unidos compró entre 65 % y 87% del total de las 
exportaciones mexicanas160. La entrada del café mexicano a Estados Unidos estuvo 
favorecida por la exención de pagos arancelarios. Mabel Rodríguez sugiere que Matías 
Romero tuvo algo que ver en el establecimiento de tan favorables condiciones 
arancelarias161. 
                                                 
155 Nos referimos a los libros mencionados en la nota 149 y, en concreto, a Coffee and India Rubber 
Cultura in Mexico. Op cit. 
156 Rodríguez Centeno, Mabel. Op cit. P. 105. 
157 Ibidem. 106. 
158 Romero, Matías. La promoción de las relaciones comerciales entre México y los Estados Unidos de 
América. Op cit. Pp. 132-135. 
159 Ibidem. P. 135. 
160 Rodríguez Centeno, Mabel. Op cit. P. 106. 
161 Ibidem. P. 107. 
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Los esfuerzos de Romero por demostrar las virtudes de la producción de café no serían 
en vano. Las cifras hablarían por sí solas y darían muestras de lo atractivo del mercado 
para los finqueros nacionales y extranjeros. El consistente aumento en la producción del 
grano se tradujo en exportaciones cada vez más significativas. Esto puede apreciarse al 
considerar las ventas a Estados Unidos, uno de los principales compradores del café 
mexicano. 
 
La primera medida gubernamental se tomó en 1883, cuando la Secretaría de Fomento 
puso a disposición de los agricultores instrucciones sobre el cultivo del café. Además, el 
secretario informó que habían importado semillas desde Liberia para repartirlas entre 
“agricultores inteligentes y empeñosos por el progreso del país”162. En la Memoria de 
Fomento de 1885, el secretario hablaba de la necesidad de ensanchar la zona productiva 
de  café con miras a aumentar las exportaciones, para lo cual envió café a Colima y 
Yucatán con el fin de ensayar su adaptación, y encomendó a los gobiernos estatales la 
supervisión  de los métodos de beneficio del grano. Asimismo, se solicitó a los cónsules 
mexicanos datos sobre los plantíos de café en los países en que estaban radicados, 
mientras que a los agricultores de varios estados se les pidieron informes sobre las 
condiciones del cultivo en sus regiones163. 
 
A estos esfuerzos se sumó la recopilación de estadísticas e información sistemática 
sobre el cultivo y la comercialización del grano. El gobierno también se esforzó en 
investigar sobre las enfermedades del arbusto. No obstante, el apoyo estatal más directo 
se dio en el terreno fiscal. Desde comienzos de la década de 1880, el Secretario de 
Hacienda, Miguel de la Peña, exhortó a los gobiernos estatales a eximir del pago de 
impuestos de exportación a los frutos del país. Pero más específicamente a impedir las 
cargas impositivas a productos que, como el café, disfrutaban de gran estimación y 
demanda en los mercados exteriores.  Las medidas tomadas variaron bastante de un 
estado a otro de acuerdo al grado de desarrollo del cultivo en cada lugar. Pero en 
general funcionó como auxilio al estímulo proveniente del mercado, pues las 
                                                 
162 Pacheco, Carlos. Memoria presentada al Congreso de la unión por el Secretaria de Estado y Despacho 
de Fomento, colonización, Industria y Comercio de la República de México General Carlos Pacheco. 
Corresponde a los años transcurridos de enero de 1833 a junio de 1885.  Citado en Rodríguez Centeno, 
Mabel. Op cit. P. 108. 
163 Rodríguez Centeno, Mabel. Op cit. P. 108. 
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cotizaciones internacionales fueron el motor de la expansión164. Los gobiernos estatales 
no hicieron más que facilitar a los agricultores la incursión en el cultivo, aunque, como 
veremos más adelante, también trataron de obtener beneficios directos de la bonanza 
cafetera de fines del siglo XIX. 
 
 
El equilibrio entre la acción estatal y las condiciones del mercado en la expansión 
cafetalera fue evidente pero, no necesariamente, aquellos estados que recibieron apoyo 
fueron los que lograron destacar entre los productores de café del país. Aunque los datos 
sugieren que Veracruz se convirtió en el líder productivo debido a que ahí coincidieron 
ambos factores. Esto, sin olvidar un par de factores fundamentales para el desarrollo del 
comercio: tener el puerto de Veracruz165 y que, para la década de 1870, contaba ya con 
un ferrocarril que comunicaba la capital de México con dicho puerto166. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                 
164 Rodríguez Centeno, Mabel. Op cit. P. 109. 
165 La importancia del Puerto de Veracruz y su aduana respecto al comercio mexicano con el exterior ya 
la mencionamos, ver supra Pp. 38-39. 
166 Para mayor información sobre la construcción de ferrocarriles en México, ver Coatsworth, John. El 
impacto de los ferrocarriles en el Porfiriato. México, Ediciones Era, 1984. 
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 EL MOSAICO CAFETALERO MEXICANO 
 
Para 1870 también se cosechaba café cuando menos en Colima, Jalisco, Michoacán, 
Oaxaca y Chiapas. Según Matías Romero, todos ellos contaban con condiciones 
favorables para el incremento productivo167. No obstante, a finales del siglo XIX los 
principales productores eran Oaxaca y Chiapas, a la zaga de Veracruz. 
 
 
I. La costa del Pacífico 
 
Después de las visitas realizadas a los distritos cafetaleros de Colima y Jalisco, Matías 
Romero señaló que tenían grandes posibilidades de tener un gran desarrollo168. El café 
de Colima le pareció de excelente calidad y al de Jalisco le pronosticó considerables 
utilidades169. En ambos casos, la producción cafetalera para la década de 1870 era 
insignificante comparada con las de Veracruz, Oaxaca y Chiapas. Sin embargo, sus 
gobiernos estatales, seguros de las aptitudes naturales de sus terrenos para el café, 
decidieron apoyar a sus agricultores. 
 
En 1877 el gobierno de Colima dispuso eximir del pago de contribuciones a todas las 
parcelas y capitales empleados en el cultivo y beneficio del café por un tiempo de diez 
años. Además, concedió franquicias a los cafetales que se establecieran en el estado. Ese 
mismo año, en el estado de Jalisco se legisló para liberar de toda contribución estatal o 
municipal al grano del café que se cosechara y a los arbustos que lo produjeran. Con 
dichas iniciativas, los gobiernos estatales intentaron que sus territorios se convirtieran 
en exportadores de café170. A pesar de que en aquel entonces ni uno ni otro podían 
producir el café que la propia entidad consumía, los gobiernos de ambos estados veían 
                                                 
167 En 1878, después de sus intentos por cultivar café en la frontera con Guatemala colindante con 
Chiapas,  Matías Romero hizo un recorrido desde Chiapas hasta Colima, pasando por Michoacán y 
Jalisco, para visitar a distintos agricultores que se habían iniciado también en el cultivo del café. A pesar 
de su fracaso como finquero en Chiapas, Romero seguía pensando en la importancia del cultivo del café 
para el desarrollo de regiones periféricas del país. Durante su estancia en Colima y Michoacán llegó a 
proponer a varios agricultores la posibilidad de asociarse para establecer cultivos de café en la costa de 
Oaxaca. Cossío Villegas, Daniel. Op cit. Pp. 57-58. 
168 Ibidem. P. 58. 
169 Rodríguez Centeno, Mabel. Op cit. P. 110. 
170 Ibidem. P. 110. 
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en el fomento del grano una posibilidad real de beneficio privado y del tan ansiado 
“progreso nacional”. 
 
En la última década del siglo XIX Colima reafirmó sus apoyos al café. En plena época 
de precios altos (Ver anexos de tablas de precios), el gobierno estatal concedió diez 
años más de exención de derechos sobre la producción de café y puso en práctica un 
sistema de premios que pagaría a los agricultores que lograran producir 100 quintales171 
de café en una sola cosecha y a quien justificara haber cosechado 50 quintales172. Sin 
embargo, la gestión gubernamental no fue suficiente para animar a los agricultores del 
lugar. Todo parece indicar que a los estados de las costas del Pacífico norte les fue 
difícil entrar en la bonanza del grano. 
 
Los productores de Michoacán tuvieron la misma suerte. Ese estado fue uno de los 
primeros en experimentar el cultivo del café. Sus tierras fértiles y lo apropiado del clima 
se habían conjugado con buenas semillas para obtener un café merecedor de premios 
internacionales173. Pero aun así, la práctica generalizada del cultivo todavía era una 
mera promesa en la década de 1870 y al finalizar el siglo tenía cosechas poco 
representativas. 
 
Las excepciones de la costa del Pacífico fueron Oaxaca y Chiapas. Si bien la caficultura 
en esos estados era rudimentaria para la misma década, pocos años después, en 1890, ya 
destacaban con buenas cosechas. Nuevamente, Matías Romero había hecho comentarios 
sobre las diversas ventajas de las tierras oaxaqueñas para el cultivo del grano174. Este 
estado, además de contar con terrenos propicios para el cafeto, tenía una “ventajosa 
posición geográfica” por sus costas en el Pacífico y en el Golfo175, así que sólo haría 
falta mejorar la comunicación para facilitar la salida del fruto hacia los mercados 
exteriores. También señalaba que poseía una población  numerosa que sería útil como 
mano de obra. Don Matías proyectaba en Oaxaca el establecimiento de grandes fincas 
                                                 
171  Un quintal equivale a 46 kilogramos. 
172 Rodríguez Centeno, Mabel. Op cit. P. 111. 
173 El café de Uruapan, en Michoacán, ganó un premio en Filadelfia en 1876. Ramón Pérez, Juan y 
Salvador Díaz Cárdenas. Op cit. P. 43. 
174 Ver Romero, Matías. El Estado de Oaxaca. Op cit. Pp. 133-148.  
175 Durante gran parte del siglo XIX, el estado de Oaxaca se extendía desde la costa del Pacifíco hasta la 
del Golfo de México, abarcando una porción de territorio de lo que hoy es Coatazacoalcos, en el sur de 
Veracruz, colindante con el estado de Tabasco.  
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cafetaleras en manos de individuos y compañías nacionales y extranjeros176. Cosa que al 
poco tiempo se vio realizada como veremos más adelante. 
 
Tampoco se equivocó en cuanto al caso de Chiapas. Su pleno convencimiento de las 
virtudes de la región para el cafeto lo llevaron a incursionar como caficultor. En su 
opinión, Chiapas disfrutaba de muchas riquezas naturales y su accesibilidad al Pacífico 
garantizaba la comercialización. En los primeros años de la década de 1870, Romero 
tenía la convicción de que Chiapas lo haría un hombre rico “con poco capital y algún 
trabajo”, mientras contribuía al progreso del país177. A pesar de que en su experiencia 
particular la suerte y sus actitudes precipitadas no le acompañaron en su labor como 
cafetalero en su finca “Juárez”178, la historia económica de la región le daría la razón. 
En 1895, sólo en la zona de Soconusco había más de 2.000.000 de cafetos en 
producción y su desarrollo en los demás distritos de la provincia era sorprendente179.  
 
Mabel Rodríguez destaca que “no se han podido corroborar auxilios contributivos para 
los cosecheros de Oaxaca y Chiapas. No obstante, la expansión cafetalera fue 
indiscutible en ambos casos”180. Creemos que habría que profundizar más en cuanto a 
los apoyos en las dos entidades. Se tendría que hacer una distinción entre los finqueros 
nacionales y los extranjeros. Como ya hemos visto, el fomento a la colonización 
extranjera en zonas periféricas incluía la exención de contribuciones a los productos de 
exportación cultivados, así como también en cuanto a la maquinaría y herramientas de 
importación requeridas para la modernización de los cultivos. Faltaría comprobar que 
estos apoyos se cumplieron en su totalidad y en todos los casos, pero estaban 
establecidos en las distintas leyes de terrenos baldíos a partir de 1870. Por ejemplo, en 
la ley de terrenos baldíos de 1883, el apartado 7 relativo a los extranjeros refería en sus 
distintas fracciones:  
 
                                                 
176 Romero, Matías. El cultivo del café en la República Mexicana. Op cit. Pp. 33-42.  
177 Cossío Villegas, Daniel. Op cit. Pp. 40-41. 
178 Don Matías estableció su finca en terrenos de la frontera sur que no estaban debidamente delineados 
en cuanto a su pertenencia a México o a Guatemala. En consecuencia, su propiedad fue destruida en 
momentos de fricciones entre ambos gobiernos por dichos terrenos como veremos más adelante. El 
nombre de su finca es una clara alusión a la devoción y agradecimiento que le tenía a Benito Juárez, de 
quien se sentía deudor por haberlo apoyado en su carrera como funcionario del gobierno mexicano. Ver 
Cossío Villegas, Daniel. Op cit. 
179 Rodríguez Centeno, Mabel. Op cit. P. 113. 
180 Ibidem. P. 113 
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“I. Exención del servicio militar. II. Exención de toda clase de contribuciones, 
excepto las municipales. III. Exención de los derechos de importación e 
interiores a los víveres, donde no los hubiere, instrumentos de labranza, 
herramientas, máquinas, enseres, materiales de construcción para 
habitaciones, muebles de uso y animales de cría o de raza, con destino a las 
colonias. IV. Exención personal e intrasmisible de los derechos de exportación 
a los frutos que cosechen. V. Premios por trabajos notables, y primas y 
protección especial para la introducción de un nuevo cultivo o industria”181. 
 
Sabemos que en el Soconusco los finqueros cafetaleros extranjeros fueron beneficiados 
por algunas de estas disposiciones. María Rosa Gudiño menciona en su tesis que 
alemanes y estadounidenses ubicados en este lugar lograron importar maquinaria y 
herramientas para sus fincas cafetaleras182. En el caso de Oaxaca, Leticia Reina refiere 
el pago de primas en 1895 a los agricultores, sin especificar nacionalidad, que se 
dedicaran al cultivo del grano183. 
 
 Sin embargo, estamos de acuerdo con Mabel Rodríguez, al referirse a que “el factor 
fiscal no determinó el éxito de la producción cafetalera en uno u otro estado, pues hubo 
leyes federales y también estatales sobre exenciones fiscales relacionadas con el cultivo 
del café”184. También coincidimos con la autora en que las distinciones entre los casos 
del Pacífico sur y de los de la costa del Bajío, en el Pacífico norte, deben realizarse 
sobre la base de los capitales disponibles, la mano de obra y los contactos mercantiles. 
Como señala la citada historiadora: “muy probablemente en Colima, Jalisco y 
Michoacán no contaron con los inversionistas y mercados adecuados”185.  
 
II. El golfo de México: el café veracruzano 
 
A partir del último tercio del siglo XIX, Veracruz encabezó la producción de café en 
México. Los agricultores del Golfo tuvieron una producción en 1897 de 14 303 
toneladas de café, superando a los oaxaqueños quienes obtuvieron 2770 toneladas y a 
                                                 
181 Matute Aguirre, Álvaro. México en el siglo XIX: Antología de fuentes e interpretaciones históricas. 
México, Universidad Nacional Autónoma de México, 1984. Pp. 171-173 
182 Gudiño Cejudo, María Rosa. Op cit. Pp.138-142. 
183 Reina Aomaya, Leticia. Op cit. P. 150. 
184 Rodríguez Centeno, Mabel. Op cit. P. 113. 
185 Ibidem P. 113. 
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los chiapanecos que sólo contaron con 246 toneladas del grano186. Veracruz compartió 
con Chiapas y Oaxaca la posibilidad de inversión, de fuerza de trabajo y de mercados, 
pero contrario a los demás, muy pronto disfrutó también de las ventajas de la oferta de 
bienes y servicios del gobierno federal y del apoyo del gobierno estatal.  
 
 
 
 El estado de Veracruz y la República Mexicana 
Fuente: www.map-of-mexico.co.uk 
 
Muchas zonas productoras de Veracruz estaban históricamente conectadas con los 
principales mercados del país y con los internacionales, al estar ubicadas en las 
cercanías del camino entre la ciudad de México y el puerto de Veracruz. En 1873 se 
inauguró el primer tramo del llamado Ferrocarril Mexicano que acortaba las distancias 
con el puerto, al mismo tiempo que abarataba y facilitaba el transporte del grano rumbo 
al exterior187. 
 
                                                 
186 Ver González Navarro, Moisés. “Kaerger: peonaje, esclavitud y cuasiesclavitud en México”, en 
Historia Mexicana. México, Vol.  36, No. 3, 1987. Pp. 527-.551. 
187 Coatsworth, John. Op cit.  
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Trabajadores de una finca de Amatlán, Veracruz, aprox. 1905.  
Fuente: www.mexicomaxico.org 
 
En 1879 Matías Romero estuvo en Córdoba, Veracruz, esta área era la mayor 
productora de café de todos los distritos cafetaleros que visitó dentro de la República, y 
señalaba:  
 
“El Sr. José María Mata, distinguido ciudadano de Veracruz, agricultor 
práctico y muy versado en la situación de ese Estado, en cuya compañía tuve 
la fortuna de visitar el Distrito de Córdoba, calcula la producción total del café 
en Veracruz, en 200 000 quintales al año, de los cuales cree que Córdoba 
produce 60 000 o muy cerca de una tercera parte”188. 
 
                                                 
188 Romero, Matías. El cultivo del café en la República Mexicana. Op cit. P. 18. Contamos con otra 
referencia al desarrollo del café en la región de Coatepec, muy cerca de Xalapa, actualmente la capital de 
estado de Veracruz: “A principios de la década de 1867-76, los habitantes del Pueblo Teocelo, en el 
Partido de Coatepec, introdujeron el cultivo del café en su localidad. El éxito fue tan asombroso que para 
1870, habían duplicado sus siembras, teniendo una extensión de 200 cuartillas en explotación; y para 
1871 sembraron  300 más. La sociedad de Geografía y Estadística, comisionó al Sr. Rivera Mendoza para 
estudiar las posibilidades del café en Coatepec; estimó entonces que siendo las utilidades de los 
agricultores de 4, 000 pesos líquidos anuales por una inversión de 600, era lógico suponer uqe seguirían 
aumentando las siembras y que al cabo de diez años el valor de la producción cafetera sería de tres a seis 
millones de pesos”. Citado en Sheridan Prieto, Cecilia. Mujer obrera y organización sindical. El sindicato 
de obreras desmanchadotas de café, Coatepec. Veracruz: Un estudio histórico-monográfico. Op cit. P. 8. 
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Indígenas procesando el café. Amatlán, Veracruz, aprox. 1905.  
Fuente: www.mexicomaxico.org 
 
Comentaba que, a pesar de que los terrenos de Córdoba no eran los mejores que había 
en México para el cultivo del café, estos eran favorecidos por otras circunstancias 
haciendo posible su despegue como grandes productores del grano. Se refería a la 
estratégica posición geográfica de Córdoba, relativamente cercana al mar y situada 
sobre la vía férrea que comunicaba la capital con el primer puerto del país189. Los 
cordobeses en particular, y los veracruzanos en general, además tenían experiencia en el 
cultivo del café, puesto que lo comenzaron a cultivar desde principios del siglo XIX190. 
De este modo, cuando se presentó la coyuntura adecuada, solamente tuvieron que 
invertir capital y trabajo para expandir sus tierras y mejorar sus métodos de cultivo191. 
 
                                                 
189 Romero, Matías. El cultivo del café en la República Mexicana. Op cit. P. 18. 
190 Pérez, Ramón y Salvador Díaz Cárdenas. Op cit. P. 41. 
191 Romero, Matías.  El cultivo del café en la República Mexicana. Op cit. P. 17. 
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Patios de secado. Amatlán, Veracruz, aprox. 1905. 
Fuente: www.mexicomaxico.org 
 
Cabe resaltar que los caficultores de Córdoba, al igual que los de Orizaba, Huatusco y 
demás zonas productoras en Veracruz, se beneficiaron también de los apoyos del 
gobierno estatal, aunque éstos tardaron en llegar y en un principio no favorecieron 
directamente la producción del grano. En 1871 el café de Veracruz estaba lejos de 
contar con beneficios fiscales. Por el contrario, el gobernador Francisco Hernández y 
Hernández decretó en ese año el pago de un real por cada arroba de café que se extrajera 
de cualquier población del estado para financiar la instrucción secundaria y primaria. En 
1875 el gobierno quiso aprovechar el grano procedente de otros estados cargándolo con 
un impuesto de introducción192. Como vemos, en los primeros tiempos del despegue de 
la producción cafetalera a gran escala, el gobierno veracruzano gravó la 
comercialización del grano con obligaciones impositivas. 
 
                                                 
192 Sheridan Prieto, Cecilia. Op cit. P. 9. 
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La primera medida que favoreció directamente a los cafetaleros de Veracruz se dictó en 
1878. Refería que toda persona que adquiriera la propiedad de un lote de aquellos que 
estaban por dividirse en los terrenos de las comunidades indígenas y establecieran un 
plantío de al menos mil matas de café, estarían exentos de los impuestos personales del 
Estado por el término de cinco años193. Así observamos que la disposición estimuló la 
apertura de nuevas tierras en terrenos anteriormente pertenecientes a las comunidades 
indígenas, de modo que, en primera instancia, apoyó más la política de desamortización 
de tierras que la expansión del cultivo del café. Desde el paradigma liberal, este decreto 
contribuía a la liberalización de la tierra en beneficio del cultivo del café y, habrá que 
decirlo, en franco perjuicio de las comunidades indígenas, quienes, a excepción de casos 
particulares, no tenían los elementos necesarios para convertirse en caficultores194. 
 
Siguiendo en la línea liberal, en 1884 la legislatura estatal derogó el impuesto 
establecido en 1871 y en su lugar se comenzó a cobrar otro con el carácter de “derecho 
a la producción”. Había que pagar un real por cada arroba extraída de un municipio y 
por el café introducido para el consumo en el estado195. Se gravaba la producción y el 
consumo en un intento por liberar la comercialización a nivel nacional. Hasta entonces 
se habían mantenido los impuestos que cobraban los gobiernos estatales por la entrada y 
salida de productos de sus límites territoriales, así como también por la circulación 
comercial dentro del mismo estado. Estos cobros elevaban los costos de transporte por 
lo que el comercio interno había sido poco dinámico. De ahí que el gobierno federal 
presionara a los gobiernos estatales para abrir sus fronteras a los productos de otras 
regiones y no sólo para fomentar el cultivo del café. Ante esta situación las legislaturas 
locales respondieron anulando dichos impuestos pero estableciendo otros como las tasas 
a la producción del café. 
 
En noviembre de 1886 hubo nuevas enmiendas que siguieron la misma línea. Desde el 
año siguiente se pagarían 40 centavos por cada quintal producido. Luego añadieron un 
impuesto a los cultivos de 15 centavos anuales por cada tarea de 900 varas cuadradas 
sembradas de café, pero solo a los plantíos que contaran con más de tres años de 
                                                 
193 Rodríguez Centeno, Mabel. Op cit. P. 117 
194 Sobre las comunidades indígenas en Veracruz y los cambios producidos en ellas por los liberales, ver 
Velásquez, Emilia. “Las comunidades indígenas del Istmo veracruzano frente al proyecto liberal de 
finales del siglo XIX”. En prensa.  
195 Rodríguez Centeno, Mabel. Op cit. P. 117. 
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producción. Esto se debía a que el arbusto de café apenas comenzaba a producir a los 
tres o cuatro años de sembrado. También se incluía un impuesto provisional sobre el 
consumo que coexistía en el pago de un diez por ciento sobre el valor pagado en el 
punto final de destino196.  
 
Las distintas leyes sobre impuestos al café en Veracruz demuestran que el gobierno 
reconocía que los estímulos del mercado eran más significativos que los auxilios 
legislativos para lograr el desarrollo del producto. Pero, en la medida que las ideas 
liberales cobraron mayor fuerza, el Estado desistió de los impuestos a la 
comercialización y optó por estimular la apertura de nuevas tierras para el café. 
Finalmente, tanto el gobierno central como los estatales reconocieron que el desarrollo 
del comercio exterior contenía la promesa de cobros impositivos sobre la producción y 
comercialización que redundarían, tarde o temprano, en mayores ingresos fiscales. 
 
Como ya mencionamos, la posición geográfica, las facilidades de transporte, la 
experiencia previa en el cultivo, el contar con las tierras adecuadas, los capitales, la 
fuerza de trabajo y un sector de la población que conocía las grandes posibilidades del 
mercado internacional, gracias a tener uno de los puertos más importantes del país, trajo 
consigo que la producción cafetalera  avanzara considerablemente en Veracruz. 
 
El avance del cultivo en la región se dio prácticamente al margen de la estimulación o 
inhibición  que las medidas contributivas pudieron generar entre los agricultores. Pero 
cuando los precios del café en el mercado internacional cayeron rápidamente, fueron 
importantes las medidas fiscales para éstos últimos (ver anexos). En estas 
circunstancias, los caficultores veracruzanos comenzaron a reclamar el respaldo estatal, 
exigiendo la reducción de impuestos que encarecían la producción y aumentaban su 
incertidumbre ante el mercado. Fue entonces cuando la legislatura respondió 
favorablemente a dichas demandas disminuyendo los impuestos al café197. 
 
 
 
                                                 
196 Rodríguez Centeno, Mabel. Op cit. P. 118. 
197 Los precios internacionales del café bajaron en 1898 y no se recuperaron sino hasta 1911. Estadísticas 
económicas del Porfiriato. Op cit. Pp. 340-341. Ver tablas de precios en los anexos. 
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 EL CAFÉ Y  LOS EXTRANJEROS EN EL SURESTE MEXICANO 
 
A continuación describiremos los casos del desarrollo cafetalero en Chiapas y Oaxaca 
que presentan otras características y dinámicas distintas al veracruzano, ya que en el 
primero los protagonistas fueron, en su mayoría, extranjeros y, en el segundo, al 
parecer, finqueros nacionales. Chiapas y Oaxaca han compartido a lo largo de la historia 
situaciones de marginalidad, luchas por la autonomía estatal y pobreza extrema entre 
otros aspectos. Nosotros destacamos para este trabajo dos factores determinantes para el 
desarrollo del cultivo del café en estas regiones: la posición geográfica -los dos están 
ubicados en el sureste mexicano y tienen climas propicios para el desarrollo de 
productos tropicales y semitropicales- y la composición de sus habitantes -entre los dos 
cuentan con la población indígena más importante a nivel nacional, en cuanto a número 
y a diversidad étnica198. Estos dos factores, clima y acceso a la mano de obra, en nuestra 
opinión, fueron determinantes para el desarrollo de plantaciones de café a finales del 
siglo XIX.  
 
I. Chiapas: de Matías Romero a las corporaciones extranjeras 
 
A principios de la década de 1860, el lejano Soconusco era conocido por los frecuentes 
conflictos fronterizos con Guatemala. La región destacaba por su extremo aislamiento y 
escasa población dentro de un estado como lo era Chiapas en el siglo XIX, de por sí mal 
comunicado y con más vínculos hacia Guatemala que hacia el centro del país199. Una 
vez acabado el auge del cacao, la población indígena del Soconusco, compuesta por 
alrededor de 2 000 familias de la etnia mame, subsistía del autoconsumo junto con un 
pequeño grupo de ganaderos extensivos vinculados a la tradicional oligarquía de la 
región de Los Altos, con su cabecera en San Cristóbal de las Casas200.  
 
                                                 
198 Oaxaca cuenta con 16 grupos étnicos (zapoteco, mixteco, mazateco, mixe, chinanteco, chatino, 
chontal, cuicateco, huave, zoque, triqui, nahua, chocho, amuzgo, ixcateco y popolucas)  y Chiapas con 7 
(chol, tojolabal, tzeltal, tzotzil, mam, lacandon y zoque). 
199 Alicia Hernández Chávez destaca en su artículo “La defensa de los finqueros en Chiapas”, en Historia 
Mexicana. México, No. 3, Vol. 28, enero-marzo 1979. Pp. 335-369, que las familias de finqueros 
mandaban a sus hijos a estudiar  el nivel superior a la ciudad de Guatemala y que la  mayoría del 
intercambio comercial se efectuaba con el vecino país. Era frecuente también que destacados opositores 
militares y políticos a los distintos gobiernos estatales y federales se refugiaran o huyeran a Guatemala. 
200 Grollová, Daniela. “Los trabajadores cafetaleros y el Partido Socialista Chiapaneco, 1920-1927”, en 
Chiapas. Los rumbos de otra historia. Op cit. Pp. 197-198. 
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Mapa del estado de Chiapas  
Fuente: www.visitingmexico.com.mx 
 
Hasta la década de 1870, la producción comercial de café sólo existía en los proyectos 
de algunos políticos emprendedores como Matías Romero. Después de la primera 
plantación establecida por el italiano Manchinelli en 1846, la cual había desaparecido en 
medio de la selva en pocos años, tan sólo se producían en toda la región alrededor de 
mil quintales de café, esto es, menos de 50 toneladas201. 
 
Treinta años más tarde, el Soconusco y la región norte que comprende los municipios de 
Huitiupan y Simojovel eran emporios cafetaleros donde más de sesenta empresas 
extranjeras explotaban dos millones de matas de café. Los primeros finqueros 
cafetaleros dejaron su lugar a grandes consorcios como la German American Coffee 
Co., con una inversión de 5 millones de pesos. En el Soconusco los nativos mames se 
diluyeron entre jornaleros de origen tzotzil-tzeltales enganchados en Los Altos. En 
1908, la producción cafetalera tan sólo del Soconusco fue de 9200 toneladas, casi el 
                                                 
201 Bartra, Armando. Op cit. P. 51. 
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90% de la producción chiapaneca y aproximadamente un tercio de toda la producción 
nacional202. 
 
Chiapas fue cambiando lentamente en el transcurso del siglo XIX; los finqueros 
tradicionales herederos del sistema colonial siguieron practicando las relaciones 
tributarias y patriarcales respaldadas por la Iglesia católica hasta la promulgación de la 
Ley Lerdo y las Leyes de Reforma. Los terratenientes chiapanecos se dividían en dos 
grupos que competían por la hegemonía política y el control de las distintas regiones del 
estado; por un lado, se encontraban los finqueros de Los Altos quienes tenían el control 
mercantil y un sistema de tipo tributario en los pueblos de las etnias tzotziles y tzeltales; 
por otro lado, los hacendados de la región conocida como la depresión central -
ganaderos extensivos que tenían redes comerciales fuera del estado-, ostentaban su 
modernidad y se vinculaban políticamente al presidente de la República Porfirio 
Díaz203. 
 
Chiapas había permanecido aislado del mercado económico nacional e internacional del 
resto de la República y del mundo hasta 1861, año en que se habilitaron los puertos de 
San Benito y de Arista en la costa del Pacífico. Su agricultura era predominantemente 
de autoconsumo o destinada a mercados locales de escasas dimensiones. Solo algunos 
productos de alto valor como el cacao, el añil, el copal y el aguardiente soportaban los 
fuertes costos del transporte y podían ser comercializados fuera del estado. Por la 
vertiente del golfo, a través del río Grijalva y sus afluentes, se comercializaban palo de 
Campeche, de moral y maderas preciosas. Hasta 1870, la principal actividad económica 
era predominantemente ganadera, con exportaciones a la vecina Guatemala y ventas a 
Oaxaca, Tabasco y Veracruz. Este comercio funcionaba gracias a la trashumancia del 
ganado, que permitía vencer el aislamiento y la carestía del transporte204.  
 
Para la década de los sesenta, la bien establecida ganadería extensiva dominaba sin 
competencia las llanuras del Soconusco y las desiertas laderas de la sierra eran terreno 
libre para las milpas anuales que todos los veranos cultivaban campesinos indígenas de 
                                                 
202 Bartra, Armando. Op cit. P. 51 
203 Jan Rus describe las pugnas políticas entre ambos grupos durante gran parte del siglo XIX y de sus 
actitudes frente a las rebeliones indígenas. Ver Rus, Jan. “¿Guerra de castas según quien? Indios y ladinos 
en los sucesos de 1869”, en Chiapas. Los rumbos de otra historia. Op cit. Pp. 145-174 
204 Bartra, Armando. Op cit. P. 52. 
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Los Altos y de Guatemala. Disminuida la producción del cacao, la zona estaba en un 
aislamiento severo205. Sin embargo, en esos años aparecieron los primeros signos que 
anunciaban la futura expansión cafetalera. 
 
El café no era desconocido en la región pero, hasta entonces, era un cultivo doméstico y 
de virtudes medicinales como en otros lugares del país206. Como se ha dicho 
anteriormente, el precursor en establecer una plantación fue el italiano Jerónimo 
Manchinelli en su finca “La Chácara”, cerca de Tuxtla Chico, donde sembró 1500 
cafetos de la variedad Borbón, traídos desde San Pablo, en Guatemala207. Al poco 
tiempo fracasó y durante aproximadamente 30 años no se repitieron las tentativas. 
 
A principios de los setenta, surgió otro personaje que se aventuró en el cultivo del 
grano. Carlos Gris, originario del estado de Zacatecas, sembró café en su finca el 
“Majagual” pero no hubo quien lo imitara por no existir aún las condiciones 
tecnológicas, económicas y políticas propicias para su expansión208. Matías Romero 
comentaba que “uno de los principales inconvenientes que ofrece el cultivo del café, es 
que tardando un plantío en comenzar a producir de 3 a 5 años […] hay pocas personas 
que tengan los recursos suficientes para hacer todo ese tiempo gastos que el cultivo 
demanda, sin obtener entre tanto ningún producto de sus plantíos”209. 
 
Así pues, la generalización de la caficultura sólo era posible si se disponía de capital 
suficiente para soportar cuatro años de inversiones sin rendimientos positivos, y de 
desarrollar al mismo tiempo una infraestructura para poder exportar. Ambas 
condiciones no podían ser generadas por los terratenientes locales, ni podían ser creadas 
por otros sujetos mientras no lo permitieran las coyunturas nacional y regional y no lo 
propiciaran las circunstancias del mercado internacional. 
 
                                                 
205 Durante la época prehispánica y gran parte de la colonia, el Soconusco fue la región por excelencia del 
cultivo del cacao. En el transcurso de tres siglos había sido poblada y abandonada en varias ocasiones. 
Para  inicios del siglo XIX, la población indígena se había reducido por las epidemias y las tierras habían 
dejado de producir. Así, el cultivo del cacao se había desplazado a la vertiente del Atlántico, hacia 
Tabasco. Bartra, Armando. Op cit. P. 53. Para mayor información sobre el Soconusco en la época de la 
conquista y de la colonia, ver. Op cit. Vol. 1.  
206 García de León, Antonio, Ibidem. P. 176. 
207 Helbig, Carlos. Op cit. P. 188. 
208 Ibidem. P. 188. 
209 Romero, Matías. Cultivo del café en la costa meridional de Chiapas. Op cit. P. 21. 
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Debido a nuestro interés por describir en este apartado el desarrollo de la caficultura 
chiapaneca en dos regiones bajo el modelo de plantaciones agroexportadoras, ubicamos 
tres procesos de modernización del Soconusco y de la zona norte de Chiapas 
relacionados con el café en el último tercio del siglo XIX y principios del XX. El 
primero encabezado por Matías Romero y sus socios (1872-1884); otro (1885-1895) 
sustentado por colonos granjeros estadounidenses, quienes sentaron las bases de la 
caficultura intensiva y sirvieron de plataforma para la tercera y última fase 
protagonizada por alemanes respaldados por grandes capitales de poderosas casas 
financieras de Hamburgo, Bremen y Lübeck (1895-1910). 
 
La primera etapa fracasó por varias razones, una de ellas fue la inestabilidad política de 
la región. La “aventura” de Matías Romero como caficultor es representativa de este 
primer proceso. Durante varios años, éste se había preparado para esta experiencia: 
había estudiado varios manuales de agronomía sobre el cultivo del café, después hizo 
recorridos por las zonas cafeteras de Veracruz y, finalmente, con sus ahorros y 
relaciones compró una finca en tierras fronterizas con Guatemala210.  
 
Una vez establecida su finca bautizada “Juárez” en terrenos “baldíos” denunciados por 
él mismo, en 1872, Romero entró en contacto con Justo Rufino Barrios, dueño de una 
finca vecina de nombre “El Malacate” y quien posteriormente, en 1873, se convertiría 
en presidente de Guatemala. Romero pretendía comprar la finca “El Malacate” pero al 
no conseguirlo, buscó asociarse con Barrios para el cultivo de café, trato que tampoco se 
llevó a cabo por los conflictos de límites territoriales existentes entonces entre México y 
Guatemala211.  
 
Sin embargo, los problemas inmediatos para el nuevo finquero sucedieron con la 
población indígena guatemalteca que habitaba en las cercanías. Como se repitió en 
muchas zonas de México, las tierras denunciadas como baldías se encontraban en 
realidad ocupadas y pronto sus dueños las reclamaron. Las tierras ocupadas por Matías 
Romero eran usadas por campesinos alteños que, siguiendo una costumbre ancestral, 
año con año bajaban durante tres meses a realizar siembras de verano aprovechando el 
                                                 
210 Cossío Villegas, Daniel. Op cit. P. 43. 
211 Ibidem. P. 43. 
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clima templado para obtener productos que, en sus frías parcelas de los Altos, no 
tenían212. 
 
Es muy probable que Romero supiera de la existencia de este núcleo indígena y que 
supusiera que podría ocuparlos como mano de obra barata pues eran su única fuente 
cercana. Como buen diplomático que era, Romero buscó una negociación: “Me 
propongo dejar a todos los poseedores de terrenos en posesión de los que tengan [y] en 
caso de que fuere indispensable sembrar café en un pedazo de terreno sembrado por 
alguno, le pagaré…lo que tenga en él como si fuera el dueño”213. 
 
Pero los indígenas no estuvieron dispuestos a negociar con el recién llegado, aunque 
este ofreciera lo que fuera y esgrimiera papeles de propiedad. Al poco tiempo, un grupo 
de indígenas procedentes de Altana quitó los mojones214 que limitaban el cafetal y mató 
un novillo, con lo cual Romero suspendió sus labores y, alarmado, se hizo de palabras 
con los indígenas. Estos le informan cuáles eran sus posesiones tradicionales, a lo cual 
Romero le escribió a Barrios: “…de aceptarse sus pretensiones, sería de ellos todo el 
terreno mío”215. 
 
De palabra, el presidente de Guatemala le ofreció todo tipo de garantías, pero no pasó 
mucho tiempo para que ocurriera de nuevo otro altercado. En mayo de 1874, un grupo 
de indios de Tajumulco atacaron la finca, destruyendo las edificaciones, las cercas y los 
almácigos. También secuestraron al mayordomo y a algunos mozos. Antes de irse, los 
alcaldes que encabezaron el acto, dijeron tener la autorización del presidente Barrios. 
Matías Romero, que en ese momento estaba en Tapachula, recibió la noticia como un 
balde de agua fría216 y, siguiendo con su actitud de diplomático, no rompió sus 
relaciones con Barrios pero, como dice Armando Bartra, “no volvería a llamarlo Justo 
por el resto de sus días”217. 
 
                                                 
212 Bartra, Armando. Op cit. P. 59. 
213 Citado por Cossío Villegas, Daniel. Op cit. Pp. 46-47. 
214 Los mojones o mojoneras son señales permanentes que se ponen para fijar los linderos de heredades, 
términos y fronteras. 
215 Citado por Cossío Villegas, Daniel. Op cit. P. 51. 
216 Ibidem. P. 53. 
217 Bartra, Armando. Op cit. P. 60. 
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Las agresiones se repitieron e impidieron los trabajos. Matías Romero resistió por un 
tiempo y después se retiró a la ciudad de México, dejando encargado el cafetal a su 
socio Juan Martínez. En la última visita que hizo Martínez al lugar, en 1877, este 
reportó que la propiedad estaba ocupada por indios guatemaltecos de Tajumulco, el 
ganado había desaparecido, alguien había construido un corral en medio del cafetal y  
que un tal Gabriel Berberena estaba construyendo un edificio en el rancho El Mango, 
propiedad también de Romero. Sumado a esto, un amigo cafetalero del Soconusco le 
informaba que era mejor que no regresara a la región, pues su vida corría peligro218. 
 
Matías Romero escribió en una carta, el 31 de mayo de 1878, el epitafio de su aventura 
como cafetalero: 
“…no es posible hacerme ilusiones. Por espacio de ocho años me ocupé con 
entusiasmo de la suerte del Soconusco; le procuré cuantos bienes me permitió 
hacerle la posición que entonces guardaba en el gabinete del señor Juárez; hice 
el sacrificio de irme a vivir allá, y no omití esfuerzos para hacerle beneficios 
[…] y el resultado de todo esto ha sido una verdadera catástrofe para aquél 
lugar: el asesinato de todas las personas que estaban por el progreso del país, 
el robo de sus propiedades y la indigencia y el destierro de sus familias. Por lo 
que a mi toca, se me destruyó cuanto allí tenía, y salvé la vida gracias a que 
por accidente no estuve allí al tiempo de la catástrofe. Después de estos 
lamentables sucesos, no me es posible seguir haciendo lo que antes hice por el 
Soconusco […] porque temo, y no sin razón, que cualquier esfuerzo mío a 
favor de esa tierra fuera contraproducente, y en vez de producirle un bien, no 
hiciera más que procurarle una reacción de la barbarie contra la 
civilización”.219 
 
El experimento liberal de Don Matías había fracasado, según él “la civilización” y “el 
progreso” fueron vencidos por “la barbarie”. Sin embargo, es importante aclarar que no 
sólo la resistencia de la población indígena fue lo que echó por tierra su proyecto. Otros 
                                                 
218 Cossío Villegas, Manuel. Op cit. P. 57. 
219 Citado en Cossío Villegas, Manuel. Ibidem. P. 35. 
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factores también fueron determinantes para que esto ocurriera220 y no se reprimiera a los 
indios rebeldes como a menudo se hizo en muchos otros casos221.  
 
El cafetal “Juárez” de Matías Romero y su vecina, la finca “El Malacate”, propiedad del 
general Barrios, no se consolidaron como empresas agrícolas y terminaron saqueadas y 
abandonadas debido a los conflictos territoriales por los límites y a la inseguridad 
política que caracterizaron al área fronteriza en la primera década del Porfiriato 
(1870)222. Cuando finalmente se firmó el convenio de fijación de frontera con 
Guatemala, el 27 de septiembre de 1882, y en 1893 se estableció definitivamente la 
misma223, “El Malacate” del general Barrios quedó en territorio mexicano y el “Cafetal 
Juárez” de Romero resultó parte de Guatemala. De esta forma, se desmoronó el 
proyecto agrícola regional de Matías Romero, al igual que la finca personal de Rufino 
Barrios. Todo esto ocurrió ante el estallido de una confrontación mayor, de un conflicto 
internacional del que formó parte la indefinición de la frontera y, en el cual se 
manejaron, como argumentos incendiarios de ambos lados, el descontento de las 
comunidades indígenas224.  
                                                 
220 Monagahn describe el caso de una comunidad mixteca que supo sacar provecho de las luchas de 
facciones entre liberales y conservadores primero, y después entre los distintos grupos de liberales que se 
disputaban el gobierno de Oaxaca en la década de 1870, para evitar perder parte importante de sus predios 
a manos de terratenientes de la región. Ver Monagahn, John, 1990. “La desamortización de la propiedad 
comunal en la mixteca: resistencia popular y raíces de la conciencia nacional”, en Lecturas históricas del 
Estado de Oaxaca. Siglo XIX. María de los Ángeles Romero Frizzi (comp.), México, Instituto Nacional 
de Antropología e Historia-Gobierno del Estado de Oaxaca, Vol. III. pp. 342-385. 
221 Para mayor información sobre las represalias contra indios “invasores” de tierras  o rebeliones de 
pueblos indígenas durante el siglo XIX en Chiapas, ver García de León, Antonio. Op cit. Vol. 1. 
222 Bartra, Armando. Op cit. P. 62. 
223 Ver nota 17 en Hernández Chávez, Alicia. Op cit. 
224 Armando Bartra. Op cit. Pp. 63-64, con base en documentos del  Archivo de la Secretaría de 
Relaciones Exteriores de México, relata el desarrollo del conflicto en donde Don Matías Romero era 
involucrado directamente: “Los saqueos a las fincas no son sino una pequeña muestra de la violencia 
fronteriza. Los choques continúan, el 17 de diciembre de 1879, la población mexicana de Tuxtla Chico es 
atacada por una gavilla procedente de Guatemala; en septiembre de 1880, Tuxtla Chico es invadida y 
saqueada de nueva cuenta con saldo de dos muertos; los días 13 y 14 de diciembre de este mismo año, 
200 guatemaltecos armados invaden tierras mexicanas en Chicharras y Tonintaná y corren las mojoneras 
tradicionalmente reconocidas como frontera; en 1881 hay nueva invasión  de tierras mexicanas por una 
gavilla guatemalteca en la región de río Negro[…]Por su parte, los guatemaltecos acusan a Matías 
Romero de ser personalmente responsable de incendiar casas y ranchos del pueblo de Tajumulco, con la 
mira a ahuyentar a sus moradores y adueñarse de los terrenos[…]los actores del incendio del paraje 
Totoná, procedían de Soconusco enviados por Matías Romero[…]invasión de Guatemala de junio de 
1874 por fuerzas federales mexicanas y emigrados guatemaltecos[…]dirigida por Matías 
Romero…atentados de Matías Romero para apoderarse de terrenos de Sibinal[…] La lista de acusaciones 
mutuas podría ser interminable pero no haría sino reseñar las guerrillas en que se apoyaba una guerra 
mayor: la pretensión guatemalteca de “reincorporar” Chiapas, o por lo menos Soconusco, a su territorio. 
Para alcanzar este fin, Barrios no renunció a ningún procedimiento. El presidente, por ejemplo, daba 
refugio en tierras guatemaltecas y apoyaba con armas a un grupo guerrillero encabezado por Faustino 
Cárdenas, Basilio Sáenz y los hermanos Martínez. Esta gavilla, responsable de tres o cuatro ataques a 
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De esta manera la primera fase modernizadora del Soconusco se desarrolló a lo largo de 
la década de 1870 y respondió al impulso de un representante de la generación liberal de 
la Reforma. La segunda etapa surgió en la segunda mitad de 1880, una vez resuelto el 
problema fronterizo e inscrito plenamente dentro de la política mexicana. A través de la 
ley de Colonización, promulgada en 1883, el gobierno porfirista pretendió promover y 
renovar el proceso de reasignación de tierras, esta vez  asignando un papel decisivo a las 
grandes compañías deslindadoras y colonizadoras, así como a los capitales y a los 
agricultores extranjeros que llegaron a México atraídos por las facilidades otorgadas por 
el Estado. 
 
Matías Romero había impulsado por cuenta propia, como Ministro de Hacienda y como 
finquero privado, su proyecto modernizador regional; en cambio el gobierno porfirista 
puso el futuro agrícola en manos de compañías deslindadoras extranjeras. Para los 
trabajos de deslinde y colonización, el gobierno federal firmó en 1881 el primer contrato 
con la compañía Eduardo Clay Wise y Socios, la cual, en 1883, traspasó sus derechos a 
la Compañía Mexicana Limitada del estado de Nueva York. Esta continuó con el trabajo 
realizado por la anterior. En 1886 el gobierno otorgó otra concesión para el Soconusco a 
la Compañía Internacional Mexicana de Hartford Connecticut, la cual a su vez cedió sus 
derechos a Luis Huller y Compañía manteniéndose en la zona hasta 1889225. 
Finalmente, después de 1891, operó en la región la compañía inglesa, Mexican Land 
and Colonization Company o Compañía Mexicana de Terrenos y Colonización la cual 
compró los derechos de Luis Huller y Compañía y, según Daniela Spenser, se 
comprometió no sólo a colonizar, sino también a construir un ferrocarril entre 
Tapachula y el puerto de San Benito226.  
 
                                                                                                                                               
Tuxtla Chico, intentaba promover una revolución a favor de don Pantaleón Domínguez, exgobernador 
chiapaneco residente en Guatemala. Pero Barrios también se entendía con el jefe político del Soconusco, 
Sebastián Escobar, a quien estimulaba para enfrentarse al gobernador de Chiapas, promoviendo la 
anexión del Soconusco a Guatemala; en 1875 Escobar encabeza una revuelta local con esta pretensión”. 
Daniel Cosío Villegas dedica el volumen V de su Historia Moderna de México. Op cit. a los problemas 
fronterizos con Guatemala y a los intereses del gobierno mexicano de esa época en el conflicto 
Centroamericano. 
225 Gudiño Cejudo, María Rosa, Op cit. P. 107. 
226  Spenser, Daniela, “Los inicios del cultivo de café en Soconusco y la inmigración extranjera”, en Los 
empresarios alemanes, el tercer Reich y la oposición de derecha a Cárdenas. Op cit. T. I, P. 61. 
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Los trabajos que estas compañías realizaron en las distintas regiones estuvieron 
condicionados a las características de la distribución de la tierra, esto es, terrenos 
baldíos, propiedades particulares y tierras de las comunidades indígenas. Las compañías 
deslindadoras debían trabajar solamente en los terrenos baldíos que habían adquirido y 
negociado para deslindar. Sin embargo, fue común que al hacerlo incluyeran terrenos 
particulares y comunales. Acciones de este tipo fueron clasificadas como errores que los 
representantes de las compañías atribuyeron a las características del suelo y a la confusa 
distribución de la propiedad privada y comunal. Pero también puede considerarse como 
un acto de negligencia por parte de las deslindadoras, que incluyeron en sus deslindes 
todos los terrenos que se cruzaban en su camino227. 
 
Las compañías que operaron exclusivamente para deslindar el territorio del Soconusco 
también se comprometieron a establecer pobladores. Sin embargo, todavía no se han 
encontrado referencias que demuestren que estas compañías organizaron colonias. Su 
principal negocio, entonces, fue promover la venta de fracciones de terreno a 
empresarios, inversionistas o individuos que contaron con capital necesario para 
adquirir tierras y establecer en ellas negocios redituables228. En los nueve primeros años 
(1886-1895) que operaron las compañías extranjeras, llegaron agricultores 
estadounidenses quienes imprimieron un carácter de granjeros al estilo norteamericano 
en esta segunda fase. Este primer grupo de agricultores tenían la característica de ser 
emprendedores pero con muy poco capital229. La mayoría de ellos procedían de San 
Francisco, eran granjeros típicos que compensaban su escaso capital con fuerza de 
voluntad, tesón y espíritu pionero230.  Existen testimonios que relatan la odisea que 
                                                 
227 Bartra Armando. Op cit. P. 68. Gudiño Cejudo, María. Op cit, P. 111, menciona que Francisco de 
León, gobernador de Chiapas de 1895 a 1899, denunció los agresivos procedimientos de la compañía 
inglesa (Mexican Land and Colonization Company) acusándola de monopolista y antinacionalista; pero 
como esta contaba con el apoyo de Porfirio Díaz, se apropió de 600 mil hectáreas entre los departamentos 
de Tonalá y Soconusco. 
228 Gudiño Cejudo, María. Op cit. P. 111. 
229 Armando Bartra, Op cit.. P. 68, refiere que “además de servir como canal de establecimiento de 
grandes empresas agrícolas trasnacionales, las compañías colonizadoras eran también un negocio en sí 
mismas; con frecuencia un poco fraudulento. Algunas se especializaban en engatusar a pequeños 
inversionistas despistados empleando todo tipo de engañosos señuelos: una compañía norteamericana que 
operaba en el municipio de Tonalá promovía sus tierras con fotografías trucadas, donde se veían naranjas 
y grandes racimos de plátano colgando de ceibas, o barcos veleros de juguete, navegando airosos en las 
escasas aguas que el río Lagarto que no alcanzan un pie de profundidad”. Para más información sobre la 
acción de compañías colonizadoras en Chiapas, ver Gudiño, María Rosa. Op cit. Pp. 85-112. 
230 Gudiño Cejudo, María Rosa. Op cit.. Pp. 94-95. 
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significó para ellos el traslado desde San Francisco hasta el Soconusco231. 
Principalmente la última parte del viaje resultaba complicada por lo inadecuado que era 
el Puerto de San Benito. Los barcos no podían acercarse a la orilla y el desembarco de 
personas y mercancías debía hacerse en lanchones con remos que tenían que rebasar tres 
barreras de arrecifes  y vencer el oleaje en la playa. San Benito tenía sólo unas cuantas 
palapas232 y una casa de madera y lámina de zinc de dos pisos. Esta última hacia las 
veces de oficina y bodega del puerto. Si el mareo lo permitía, se podía comer en alguna 
de las tres tiendas de chinos, antes de emprender el viaje a Tapachula a bordo de 
carretas de carga arrastradas por bueyes, que tardaban de cinco a seis horas en hacer un 
recorrido de no más de 28 kilómetros233. Después de esto quedaba todavía un camino a 
lomo de mula de 30 kilómetros hasta la zona donde se ubicaban los terrenos 
deslindados234. La mayoría de los que fundaron la colonia Nexapa eran familias 
estadounidenses, pero también había algunos europeos, como un escocés de apellido 
Vallance235. 
 
Como bien señala  Armando Bartra: “estos primeros colonos no estaban comprometidos 
a producir para la exportación, no tenían fortuna y tampoco disponían de crédito. Eran 
norteamericanos pero no formaban parte de los grandes flujos del capital trasnacional; 
sólo habían sustituido el lejano oeste de su país por el aún más remoto trópico 
mexicano; su objetivo inmediato era sobrevivir”236. No fue fácil, pues tuvieron que 
construir sus propias casas de madera capaces de resistir los fuertes aguaceros y los 
frecuentes temblores. En cuanto pudieron, sembraron maíz, fríjol, calabaza, chile y 
árboles frutales. Luego se hicieron con algunos cerdos, gallinas y guajolotes. Al contar 
con pocas reservas monetarias emprendieron producciones comerciales: la familia 
Schellenger que había sembrado caña, construyó un pequeño trapiche e instaló un 
alambique artesanal y se dedicó a la venta de aguardiente; el escocés Vallance, que 
había adquirido algún ganado, hizo de su finca una pequeña granja que surtía a sus 
vecinos carne, leche y queso; la familia Humphrey también sembró caña y produjo 
                                                 
231 Seargent, Helen. San Antonio Nexapa Op cit; Rébora, Hipólito. Memorias de un chiapaneco (1895-
1982). Op cit; Mahnken, Winifred. Mi vida en los cafetales. Tapachula (1882-1992). Op cit. 
232 Las palapas son cobertizos hechos con ramas de las palmeras de coco. 
233 Mahnken, Winifred. Op cit. P. 18 
234 Nos referimos a los terrenos ubicados en las faldas del volcán Tacaná, el camino era difícil cuando 
llovía pues entonces los ríos no eran vadeables. En el Soconusco la temporada de lluvias dura 
aproximadamente  8 meses.  
235 Seargent, Helen. Op cit. P. 116. 
236 Bartra, Armando. Op cit. P. 70. 
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panela con lo cual se suplió localmente la falta de azúcar refinada. Otros impulsaron 
comercios o negocios no agrícolas, como los Matheny, quienes manejaron parte del 
servicio de lanchas de desembarque de San Benito237.  
 
A las duras condiciones climáticas y la precaria situación del transporte en la región se 
sumó la falta de seguridad en cuanto a la tenencia de la tierra: la compañía deslindadora 
no había completado todos los requerimientos de la Secretaría de Fomento y las 
posesiones seguían siendo irregulares. Esto incidió en que algunas familias de 
agricultores como los Harlow o los Smith regresaran a Estados Unidos; otros como los 
Corwel dejaron la colonia de Nejapa y se mudaron a Tapachula buscando una vida más 
estable. Los más decididos se quedaron y, en cuanto lograron garantizar el sustento 
diario, emprendieron  proyectos más ambiciosos y a largo plazo: las familias Matheny y 
Humphrey, entre otros, comenzaron a sembrar los primeros cafetos238. 
 
Tomamos a la familia Humphrey, por ser el caso con mayor documentación239, como 
representante del tipo de cafetaleros de esta fase y de la transición a la siguiente. 
Durante los primeros meses, su granja era de autosubsistencia. Al año de haber llegado, 
sembraron un poco de caña y comenzaron a construir un pequeño trapiche para producir 
panela. En 1891 la familia experimentó con un primer almácigo de café sembrado a la 
sombra de un guayabo y, poco a poco, este cultivo se transformó en el centro de una 
economía pequeño-empresarial240. Año tras año ampliaron la plantación y para 1894 las 
primeras matas que habían sembrado empezaron a llenarse de frutos; mientras tanto, la 
familia había construido patios de secado y se habían hecho de una despulpadora. Tres 
años después, los Humphrey produjeron su primera cosecha comercial de café 
compuesta de seis sacos, unos 350 kilogramos en “pergamino” y menos de 300 
kilogramos en “oro”241. Conforme pasaban los meses, nuevos árboles fueron 
produciendo, la familia inauguró el siglo XX con una respetable producción de 7.3 
toneladas de café y para 1903 llegó a 23 toneladas242. La granja “San Pedro Nexapa” se 
                                                 
237 Ibidem. P. 70. 
238 Bartra, Armando. Op cit . P. 70. 
239 Hemos citado con anterioridad el libro escrito por la hija de la familia Humphrey, Helen Seargent, Op 
cit. Gudiño, María Rosa. Op cit, en su investigación aporta datos complementarios al relato que hace 
Helen Seargent sobre su vida en el Soconusco.  
240 Seargent, Helen. Op cit. P. 126 
241 Ya señalamos antes en que consiste el café pergamino y el oro, ver supra p. 32. 
242 Seargent, Helen. Op cit. P. 126 
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transformó en pocos años en una finca cafetalera en expansión con algunos mozos de 
planta y con decenas de pizcadores temporeros.  
 
Otras familias de estadounidenses de Nexapa se involucraron también en el cultivo del 
café, pasaron de ser pioneros a pequeños empresarios agrícolas. Sin embargo, no fueron 
ellos los que lograron sacar el mayor provecho a las tierras cafeteras del Soconusco. Las 
mismas condiciones que propiciaron su llegada al Soconusco atrajeron a Chiapas las 
inversiones transnacionales. Durante la década de los ochenta, la reducción de las 
exportaciones brasileñas de café, ocasionada por una guerra civil, coincidió con la 
saturación de las tierras cafetaleras de Guatemala y la disminución de las cosechas en la 
“Costa Cuca”, causando una abrupta subida del precio internacional del grano243. 
 
Alentados por los precios altos (ver anexos), pero frenados por la falta de tierras aptas 
para ampliar las plantaciones, las  grandes corporaciones cafetaleras –en su mayoría 
alemanas244- que operaban en el vecino país comenzaron a mirar en torno buscando 
nuevas tierras de colonización económica. Por su cercanía y al reunir condiciones 
agroecológicas semejantes a las de Guatemala, las regiones del Soconusco y la parte 
norte de Chiapas fueron elegidas para este fin245. El hecho de haber fijado los límites 
con Guatemala en 1882 y la promulgación de la Ley de Colonización de 1883 que, 
como ya hemos visto antes, favorecía la adquisición de tierras públicas y baldías en 
varias zonas periféricas de la República, fueron dos factores que facilitaron aun más la 
decisión de invertir en el sureste mexicano. Bien podemos decir que esta coyuntura 
inauguró la tercera fase. 
 
Esta colonización emprendida por las corporaciones llegó con fuertes capitales y a lo 
grande. Como mencionamos antes, la presencia alemana determinó, en gran parte, el 
desarrollo cafetalero de Chiapas. Carlos Helbig, un alemán que hizo un estudio en la 
zona en los primeros años del siglo XX, resume de esta manera la irrupción germana:  
                                                 
243 Bartra, Armando. Op cit. P. 76. Gudiño Cejudo, María. Op cit. P. 112. 
244 Gudiño Cejudo. Op cit. P. 115, menciona que “de acuerdo con los datos que proporcionan los 
documentos de solicitud de permisos para la compra de propiedades, se confirma que los extranjeros más 
poderosos en el Soconusco a finales del siglo pasado y principios del siglo XX, fueron los alemanes, 
procedentes en su mayoría de Guatemala, en donde habían destinado importantes capitales al cultivo del 
café y habían consolidado importantes plantaciones cafetaleras y verdaderas fortunas”. 
245 Bartra, Armando. Op cit. P. 77.  
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“…la región de la sierra [del Soconusco] fue desarrollándose siguiendo un 
plan preconcebido, con ayuda de capital extraño y de métodos de cultivo 
intensivos. [Los finqueros] no se adaptaron a las costumbres del país, sino que 
conservaron  el estilo de vida europeo colonial. A los sistemas de producción 
aborígenes […] se opuso una técnica de producción perfecta, encaminada 
únicamente hacia el provecho económico, basada en el empleo de 
especialistas pagados, con inversión de grandes capitales privados, y en la 
venta del producto al mercado mundial…”246   
 
En ocasiones, el establecimiento y desarrollo de fincas alemanas resultó de 
asociaciones que se establecieron entre los recién llegados alemanes y las familias de 
precursores estadounidenses de la fase anterior. En otros casos, absorbieron las 
propiedades de estos últimos aprovechando su infraestructura y conocimiento del 
medio, como veremos más adelante. Así, los miembros de la familia Luttman, asociada 
con los Edelman, Klinkert y con la familia pionera de los Matheny, poseían más de mil 
hectáreas en el departamento de San Marcos en Guatemala, con una producción anual 
aproximada de 10 mil quintales de café pergamino247. En el Soconusco los Luttman, en 
asociación con los Edelman, llegaron a poseer fincas con valor registrado de 150 mil 
pesos en 1908. Además, Juan Luttman era dueño de las fincas Germania y Hamburgo y 
adquirió entre 1904 y 1909 una finca rústica llamada Sonora, así como 18000 hectáreas 
de terrenos en el departamento de San Pedro Motozintla248. 
 
Algunos de estos alemanes habían ocupado cargos políticos en Guatemala, por ejemplo, 
Jorge Gebhardt fue vicecónsul del Imperio Alemán en el Departamento de Retalhulen, 
Guatemala. En 1904 había comprado la finca San José en el municipio de Tapachula, 
desde donde organizaba el comercio de diversas mercancías entre Guatemala y 
Hamburgo. En el mismo año, adquirió el terreno denominado San Luis Nexapa con una 
extensión de 481 hectáreas. En 1906 solicitó de nueva cuenta autorización para hacerse 
de tres terrenos más, localizados en las inmediaciones de su finca San Juan, todos ellos 
en la misma zona cafetalera de Las Chicharras; estas nuevas propiedades sumaban  más 
                                                 
246 Helbig, Carlos. Op cit. P. 90. 
247 Gudiño Cejudo, María. Op cit. P. 116. 
248 Ibidem. P. 116. 
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de 500 hectáreas con las cuales pretendía extender la propiedad de San Juan, anexando 
los terrenos colindantes249. 
 
Herman Dietze, un joven alemán de 28 años, vecino de la ciudad de Tapachula, adquirió 
en 1896 el terreno Covadonga. En asociación con su compatriota Pablo Furbach, 
estableció la empresa Furbach y Dietze, con el objetivo de explotar dicho terreno (y los 
demás que pudieran comprar) con el cultivo del cafeto. Conscientes de los cuantiosos 
gastos que implicaba sostener una plantación de primera clase, aseguraron contar con el 
capital necesario para ello. Dietze se había declarado dispuesto a radicar junto con su 
familia de manera permanente en la región para encargarse personalmente de la 
plantación250.  
 
Adolfo Giessemann, había sido representante en Guatemala de la Casa Comercial Stines 
de Hamburgo y, para 1888, se había independizado y adquirido varias fincas cafetaleras 
en ese país. Ocho años después, en 1896, llegó al Soconusco y mediante su 
representante, Hugo Morguard, adquirió las fincas El Retiro y Santo Tomás valoradas 
en 77.000 pesos251. Wilhelm Stucken era socio de la firma importadora de café Stucken 
& Andersen en Hamburgo. A su vez, era socio de algunos dueños de cafetales en 
México y Guatemala, entre ellos Adolfo Giessemann. A este último le había propuesto, 
en el año de 1900, asociarse para la expansión de su finca “El Retiro”. Pretendían 
comprar las propiedades “Teresa” y “El Vergel”, aledaños a esta última, ubicados entre 
la zona de Las Chicharras y el pueblo de Unión Juárez. Stucken realizó sus negocios 
desde Hamburgo, a través de su apoderado en México, el señor Guillermo 
Vermeheren252. Una vez consumada la asociación, en 1902, donde Giessemann quedó 
como el socio industrial y Stucken como el financiero, la empresa contaba con un 
capital de casi 200.000 pesos253. 
 
Los inversionistas alemanes asociados con estadounidenses e ingleses se apropiaron  
también de las tierras del entonces departamento de Palenque, en la parte norte de 
Chiapas, las cuales presentaban muchas ventajas: fertilidad, clima favorable para la 
                                                 
249 Ibidem. P. 116. 
250 Gudiño Cejudo, María. Op cit. P. 117. 
251 Bartra Armando. Op cit. P. 249. 
252 Gudiño Cejudo, María. Op cit. P. 117 
253 Spenser, Daniela. Op cit. P. 15. 
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cafeticultura, población indígena “disponible” para el trabajo agrícola y la cercanía de la 
costa del Golfo para el embarque de sus productos. Lugares como Simojovel, Huitiupan 
y, principalmente, la cuenca norte del río Tulijá presentaban excelentes condiciones. 
Además de las ya mencionadas, este río y algunos de sus afluentes eran navegables y, 
superando algunos obstáculos naturales, sus corrientes permitían comunicar la región de 
la sierra con Villahermosa, capital de Tabasco, y con el puerto fluvial de Frontera, a 
donde llegaban buques de gran calado254. 
 
En aquel lugar, la empresa más poderosa fue la German American Coffee Company 
que, además de sus instalaciones de embarque cercanas al pueblo de Salto del Agua, 
contaba con vastas propiedades en la cuenca del Tulijá, donde la finca “El Triunfo” era 
la más importante, en el actual municipio de Tumbalá255. Ya en las primeras décadas del 
siglo XX la compleja infraestructura de ésta última para el beneficio del grano incluyó 
cinco niveles de maquinaria industrial, electricidad, comunicación telefónica y un 
tranvía que no se terminó pero que se había proyectado para el transporte de personas y 
mercancías desde la finca hasta un punto cercano del embarque fluvial256. Paul Furbach, 
agrónomo  y cafetalero alemán de la época, describió la situación en esta parte de 
Chiapas:  
 
“…cuarenta alemanes se instalaron en San Cristóbal, Tumbalá, Simojovel y 
Ocosingo; extendiendo las plantaciones […] se desarrollaron aún más 
rápidamente con sociedades anónimas norteamericanas, cuyos 
administradores locales son alemanes, y cuya producción es de 2 mil 
quintales. De estas fincas, Mumunil de los hermanos Kortum recoge 5 mil 
quintales. Aproximadamente 6 500 quintales  de la producción de este grupo 
                                                 
254 García de León, Antonio. Op cit, Pp. 177-178. Alejos García, José. "Los choles en el siglo del café: 
Estructura agraria y etnicidad en la cuenca del río Tulijá", en Chiapas. Los rumbos de otra historia. Op cit. 
Pp. 319-323. José Alejos relata el cambio producido en la región por la llegada de las compañías 
extranjeras de café: “De esta manera la cuenca de Tulijá en el norte de Chiapas, incluyendo en ella las 
sierras y valles colindantes, habitada en su mayoría por indígenas mayas hablantes del chol y por una 
pequeña población de criollos y ladinos de los pueblos y las fincas, experimentó un rápido crecimiento 
económico basado principalmente en la caficultura y el comercio fluvial. El  pequeño pueblo de Salto de 
Agua se convirtió en el centro administrativo del vasto departamento de Palenque y en un puerto de vital 
importancia para la vida económica de toda la región, a donde llegaban las barcazas cargadas de 
mercaderías extranjeras para las florecientes fincas, y de donde salían cargadas de café y otros productos 
para los mercados estadounidenses y europeo”. El mismo autor, José Alejos, tiene otro artículo sobre el 
mismo tema, “El desarrollo cafetalero en la Sierra Norte de Chiapas”, Op cit. Pp 284- 298. 
255  Esta compañía se conformó en 1903 y, según José Alejos. “El desarrollo cafetalero en la Sierra Norte 
de Chiapas”. Op cit. P. 292, fue la segunda inversión extranjera más importante en Chiapas.  
256 Alejos García, José. "Los choles en el siglo del café…”Op cit. P. 323.  
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de plantadores se exporta a Hamburgo, 2 mil a Inglaterra y el resto se vende 
en el lugar”257. 
 
Como ya comentamos, el asentamiento de los alemanes cafetaleros en el Soconusco y 
en el norte de Chiapas estaba sustentado en fuertes capitales. García de León confirma 
lo anterior señalando que los métodos alemanes de penetración imperialista eran ya en 
esos años (1890-1910) un modelo a seguir por otras burguesías europeas. Este consistía 
en un fuerte respaldo político-militar que acompañaba a la penetración financiera, 
industrial y cafetalera. En dicha época se había extendido por Brasil, Colombia, El 
Salvador, Guatemala, el sur de México, África y Asia258. En México y Centroamérica el 
capital era proporcionado en su mayoría por el Deutsche Bank, quien a su vez 
controlaba muchas empresas industriales. En 1872 creó sus filiales para el comercio en 
ultramar, y el puerto de Hamburgo era desde principios del siglo XIX (y lo sigue 
siendo) la base de operaciones más importante de la burguesía comercial que le dio 
origen259. El Deutsche Bank había fundado la empresa Kosmos para controlar el 
transporte marítimo entre América y Europa. A ésta pertenecían las líneas de barcos 
Hamburg-Südamerikanische y la Hamburg-Amerika, ambas con navíos que 
transportaban también café. Las dos constituían un solo cártel y mantenían estrecha 
relación con la Hamburger Kolonisationsverein, que ya desde 1849 había creado las 
primeras colonias germanas en el sur de Brasil260.  
 
A decir de Horst Von der Goltz, un capitán alemán renegado y espía al servicio de 
Estados Unidos durante la Primera Guerra Mundial, la idea del Káiser Guillermo II era 
tener “asentamientos civilizadores alemanes” que no se quedaran permanentemente en 
el país. Que fueran un vasto ejército de inmigrantes, parecidos a los colonos de Estados 
Unidos, pero que retuvieran su nacionalidad. Con este elemento no-naturalizado 
buscaban formar un núcleo de países americanos con fuerte presencia alemana, los 
cuales, por medio de un tremendo poder comercial, podrían ayudar a Alemania a 
determinar el curso de la política en América, a través de una expansión pacífica261. 
 
                                                 
257 Citado en García de León, Antonio. Op cit. P. 193. 
258 García de León. Op cit. Vol. 1. P. 187. 
259 Von Metz, Brígida. Los pioneros del imperialismo alemán. Op cit. P. 124. 
260 Ibidem. P. 125. 
261 Ver cita en García de León, Antonio. Op cit.  Vol. 1. P. 188. 
 70
Sin embargo, este tipo de inserción no fue exclusivamente alemana262 (Ver cuadro 1). 
Hubo otros extranjeros representantes de corporaciones de otros países europeos que 
también llevaron a la práctica un sistema parecido al de los alemanes, como el inglés 
John Mcgee, apoderado de la firma británica Rossing Brothers y administrador de la 
misma en sus fincas cafetaleras en Guatemala. En 1891 llegó al Soconusco para 
comprar veinte caballerías263 (840 hectáreas) en la zona de Las Chicharras donde 
invirtió 90 000 pesos264.  
 
Cuadro 1 
Distribución de propietarios en 94 plantaciones cafetaleras del Soconusco,  
1920-1927 
                                             
Fuente: Antonio García de León. Resistencia y utopía, Vol. 1, p. 179. 
 
McGee, al igual que los alemanes recién llegados, se sirvieron de los colonos pioneros 
como mano de obra experimentada y de confianza para establecer su finca. Así un 
miembro de la familia Shellenger abandonó el negocio familiar de aguardiente de caña 
para trabajar como caporal; Lesher, dueño de una pequeña finca de nombre San Carlos, 
tomó el cargo de mayordomo y Benjamín Humphrey aceptó un trabajo temporal como 
carpintero265. Para el cargo de administrador prefirió al escocés Robert Stevenson, por 
                                                 
262 García de León, Antonio. Op cit. P. 178, señala que “…los había también franceses suizos, mexicanos, 
españoles, ingleses y norteamericanos; aun cuando sometidos al control de los alemanes, quienes 
monopolizaban la comercialización, el transporte marítimo y la fijación del precio mundial”.  
263 Medida agraria equivalente a 60 fanegas (3863 áreas aproximadamente). 
264 Bartra Armando. Op cit, P. 77; Gudiño Cejudo, María. Op cit. P 118, señala que “[se sabe] a través de 
un informe de la Jefatura Política del Soconusco, que ocupó el cargo de cónsul de Inglaterra en 
Guatemala, donde fue víctima de un atentado. Esto propició que, mediante la intervención del gobierno 
de su país, recibiera una indemnización  de 150 mil pesos. Al parecer, esta cantidad fue la base de su 
fortuna y la invirtió en el Soconusco, comprando desde 1889 tierras en la zona  cafetalera de Las 
Chicharras, considerada como una de las más productivas en aquella época”. 
265 Bartra, Armando. Op cit. P. 77. 
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considerarlo de su clase y de su misma nacionalidad266. Es notable la organización de 
las nuevas fincas a gran escala a partir de un sistema de redes entre los extranjeros 
recién llegados y los que ya estaban asentados.  
 
La finca de McGee se incorporó más tarde a un gran consorcio cafetalero promovido 
por el también inglés Oliver Herbert Harrison. Este último tenía un poder económico 
mucho mayor que el de McGee y, en su papel de representante de la compañía 
deslindadora inglesa Chiapas Land Company, se dedicó a comprar fincas ya 
establecidas como “Laguna Carmen”, “Perú”, “Guanajuato”, “Hidalgo” y “La 
Esmeralda”267. 
 
Los grandes empresarios no se limitaron tan sólo a emplear a los granjeros extranjeros, 
también se interesaron en su patrimonio. Con el objeto de crear extensas plantaciones, 
los inversionistas transnacionales se apropiaron de fincas pequeñas y medianas en 
producción, evitándose los cuatro años de espera que significaba la siembra de nuevos 
arbustos268. Para ello se valieron de cualquier argumento con tal de doblegar al más 
testarudo de los granjeros pioneros269. Poco a poco los pequeños cafetaleros fueron 
cayendo en las redes financieras de los grandes empresarios. Acorralados por las 
deudas, terminaron por vender sus propiedades, dejando el Soconusco a los nuevos 
colonizadores. Albert Humphrey relata la derrota de la familia Gester en 1903 frente a 
la compañía de Oliver Herbert Harrison: “Los pobres Gester ya están congelados. El 
señor Harrison tomó posesión de su finca hace poco porque le debían 20 000 dólares, 
pagó como 25 o 30 000 más por otras hipotecas y les va a pagar cincuenta dólares oro 
por mes durante cinco años y finalmente, cinco mil para terminar, así que se fueron en 
                                                 
266 Ibidem. P. 77. Bartra menciona que Stevenson, al igual que McGee, era un empleado colonial típico: 
había trabajado para la casa Phenton en las fincas cafetaleras de Guatemala y, anteriormente, había sido 
empleado de la misma en los cultivos de té en la India, donde una fiebre tropical lo había dejado calvo. 
267 Gudiño Cejudo, María Rosa. Op cit. P. 119. 
268 Bartra , Armando. Op cit. P. 90 y 97, señala la preferencia de los alemanes por adquirir plantaciones 
con cafetos en producción. En estos casos se compraba la finca completa incluyendo tierras cultivadas, 
casa central, viviendas para los mozos, instalaciones para beneficio del café y sirvientes adeudados. Se 
llegó a pagar hasta 100 pesos por hectárea. También adquirieron tierras vírgenes para iniciar nuevas 
plantaciones. Las compañías apoyaron estas inversiones otorgando préstamos con un interés anual de 
entre 6% y 8% (para los empresarios mexicanos el interés anual oscilaba entre 12 % y 24%) anual y sin 
límite, la única condición era que el deudor se comprometiera a enviar café regularmente.  
269 Gudiño Cejudo. María Rosa. Op cit. P. 117. La descripción de otro caso en la región la encontramos en 
Toraya, Bertha. "Origen y evolución de la tenencia de la tierra en el Soconusco, Chiapas. El caso de Santo 
Domingo" en Concentración de poder y tenencia de la tierra. El caso de Soconusco. México, Centro de 
Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social, 1985. Pp. 97-98. 
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el último vapor a California”.270 La familia Humphrey siguió el mismo camino, durante 
dos años se mantuvieron con la esperanza de mejorar, pero al final sucumbieron ante la 
oferta del alemán Giessemann. En octubre de 1905 la familia abandonó definitivamente 
su propiedad, “San Pedro Nexapa”, y se embarcó de regreso a Estados Unidos en el 
buque Assan, propiedad de la naviera alemana Kosmos271. 
 
Muchos de los nuevos propietarios, como ya indicamos, habían hecho sus primeros 
experimentos cafetaleros en Guatemala, a donde llegaron a fines de los sesenta y 
principios de los setenta del siglo XIX. Pero en ese país los alemanes tampoco habían 
sido los primeros en sembrar café, pues la expansión cafetalera de la Costa Cuca, Alta 
Verapaz y San Marcos fue iniciada en la década de 1840 con sistemas procedentes de 
Costa Rica e impulsados por franceses, belgas y guatemaltecos272. Sin embargo, los 
alemanes introdujeron  fertilizantes, insecticidas, maquinaria y nuevos métodos de 
cultivo; contaron además, con el crédito ilimitado y la liquidez de los comerciantes y 
banqueros de Hamburgo. Así, pronto dominaron la comercialización, casi todo el 
proceso agroindustrial y gran parte de la producción agrícola. A fines de la década de 
1880, las tierras aptas para el café se agotaron y los finqueros alemanes se vieron 
obligados a expandirse hacia Chiapas sin abandonar sus propiedades en Guatemala273. 
 
El auge cafetalero en el sur de México atrajo, además de los ya mencionados alemanes 
procedentes de Guatemala, a una nueva oleada de jóvenes inmigrantes que estaban 
dispuestos a ascender dentro de sus compañías o a hacer fortuna propia, pero siempre 
bajo el respaldo de los bancos y comerciantes transnacionales de Hamburgo y Bremen. 
Helen Humphrey los describe con objetividad no exenta de cierta ironía: “…los 
alemanes que había en la finca [“El Retiro”] eran recién llegados de Alemania y casi 
todos ellos eran de la clase alta […] Hablaban español […] pues se habían preparado 
para venir […] habían venido con el exclusivo propósito de ser administradores o 
propietarios de plantación [no] para efectuar trabajos manuales”274. 
 
                                                 
270 Seargent, Helen. Op cit. P. 284. 
271 Seargent, Helen. Op cit. P. 292. 
272 Castellanos, Cambranes, Julio. Café y campesinos. Los orígenes de la economía de plantación 
moderna en Guatemala, 1835-1897. Op cit. P. 49. 
273 Spencer. Op cit. P. 18; Waibel, Leo. Op cit. P. 143.  
274 Seargent, Helen. Op cit. Pp. 212-213. 
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La necesidad de trabajadores que laboraran en sus fincas obligó a los alemanes a 
aprender las lenguas indígenas de la región, muchas veces antes que el español mismo; 
fue con los indígenas con quienes establecieron sus primeras relaciones interétnicas en 
el país275. La poca población de habla hispana fomentó el sentido gregario de los 
alemanes, por lo menos al principio. Paulatinamente fueron creando instituciones que 
los aglutinaban. La más importante de ellas fue el Club Alemán, fundado en Tapachula 
en 1920, en donde se reunían con frecuencia los alemanes que bajaban de las fincas de 
compras para ponerse en contacto con sus paisanos y otros conocidos, enterarse de los 
diversos acontecimientos o festejar algún evento276. Hasta estos años los matrimonios 
con mexicanas eran esporádicos, pues la mayoría intentaba ir por una esposa a 
Alemania o encontrarla entre las familias de la comunidad europea y norteamericana, 
situación que al paso del tiempo se modificó, al igual que los hábitos alimenticios277.  
 
Al principio les fue difícil  acostumbrarse a la comida mexicana; sin embargo, como lo 
señala Lilia Serrano, el hambre era:  
“el factor que ayudaba a los inmigrantes a aceptar comidas tales como la 
tortilla, el chile, el chayote, el fríjol, ya que más tarde combinaban éstos con el 
pan de trigo que compraban a los alteños del tacana y que comenzaron a 
producir de las mismas fincas, así como la latería de importación que 
adquirían en Tapachula en un almacén general que pertenecía, desde luego, a 
un alemán, “el viejo Henkel”.278 
 
 
Finca cafetalera en Tapachula  
Fuente: www.tapachulaturistica.com 
                                                 
275 Manhken, Winifred. Op cit. Pp. 24-27. 
276 Bonfil Batalla, Guillermo. Op cit. P. 357. 
277 Manhken, Winifred. Op cit. P. 17. 
278 Serrano, Lilia. Op cit. P. 186. 
 74
 
Dadas las condiciones climatológicas, los alemanes desarrollaron un tipo de vivienda 
particular a la región, trataron de adecuarla a sus necesidades y comodidad. En 
consecuencia, trajeron de Alemania carpinteros y artesanos para construir sus casas 
en las fincas, mismas que quedaron forradas de madera por dentro y por fuera. Para 
mantener el fresco, utilizaron corredores oscuros y amplios, así como jardines, a 
donde eran orientadas todas las habitaciones. A sus cocinas llegaron los primeros 
hornos de metal importados y, ocasionalmente, el mobiliario del resto de la casa, ya 
que prefirieron elaborarlos con maderas del lugar por ser éstas más resistentes. 
Dependiendo de la economía de la familia, podía contarse no sólo con sirvientes 
mexicanos sino también con alemanes y de otras nacionalidades279. 
 
 
Casa de finqueros alemanes en las cercanías de Tapachula 
Fuente: www.imacmexico.org 
 
La educación en las primeras generaciones estuvo a cargo de maestros alemanes en 
las propias fincas; cuando la situación lo permitía, se enviaba a los hijos varones a 
                                                 
279 Mahnken, Winifred. Op cit. P. 28; Seargent, Helen. Op cit. Pp. 211-212. En su testimonio, la hija de 
los Humphrey, describe como se instaló Giessemann y su séquito. Este último viajó a Alemania para traer 
a su esposa quien, según el relato, era una dama encantadora de finos modales y venía acompañada de 
una sirvienta alemana, mozos, estableros, caporales, dependientes y un cocinero chino. Su casa en la finca 
El Retiro estaba amueblada con muebles importados, incluyendo un fino piano. El señor Ricke, 
administrador de los Giessemann había colgado en la pared de su oficina un pequeño retrato del Káiser. 
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Alemania a estudiar comercio o materias que ayudaran al mejor desarrollo de los 
negocios o de la agronomía. Las mujeres a veces estudiaban en su país de origen 
economía doméstica280. Las siguientes generaciones se educaron con profesores 
alemanes en sus fincas, pero los estudios superiores comenzaron a realizarlos en la 
ciudad de México o en Puebla, en el Colegio Alemán281. 
 
La religión también se modificó con el paso del tiempo, transitando de luteranos 
(inicialmente llegaron a celebrar varios oficios con pastores traídos de Alemania) a 
católicos, de manera que la integración con el medio fue más fácil para los hijos de 
los inmigrantes. Su calendario de fiestas pasó por el mismo proceso, aún cuando era 
de por sí reducido. Los finqueros celebraban la fiesta de la cosecha, la fiesta del Año 
Nuevo y de la Navidad; algunos festejaban el día de la independencia de México con 
marimba y el “grito” dado por el juez del lugar282. Sin duda, el paso del tiempo, la 
apertura de las comunicaciones y las relaciones interétnicas promovidas a partir del 
trabajo hicieron que los alemanes de esta zona, en las últimas generaciones, se 
integraran a la sociedad mexicana. 
 
En otro orden, el régimen de propiedad de las plantaciones alemanas presentó diferentes 
variantes: unas pertenecieron directamente a compañías comerciales trasnacionales, 
otras operaron como sociedades compuestas por un socio industrial en Chiapas y otro 
socio financiero en Alemania; y, por último, había las que eran propiedad exclusiva de 
cafetaleros radicados en el Soconusco; pero en todos los casos, el control de la 
producción estaba en manos de las grandes casas comerciales establecidas en Hamburgo 
y en Bremen  que manejaban el mercado y disponían del financiamiento283. 
 
Si en la fase anterior, los granjeros pioneros trabajaron, en su mayoría, sin crédito para 
fomentar lentamente sus cafetales, las fincas de la tercera etapa operaron desde el 
principio con financiamientos a gran escala. Este capital provino de varias fuentes: de la 
                                                 
280 Bonfil Batalla, Guillermo. Op cit. P 358. 
281 El Colegio Alemán se fundó a finales del siglo XIX en la ciudad de México con apoyos económicos 
del Imperio Alemán y con donaciones de empresas y particulares alemanes. Von Mentz, Brígida. Los 
empresarios alemanes, el Tercer Reich y la oposición a Cárdenas. Op cit. T. 2, P. 202. 
282 Bonfil Batalla, Guillermo. Op cit. P. 358. El festejo de la independencia es actualmente una 
celebración oficial que tiene lugar los días 15 y 16 de septiembre de cada año. Comienza con el “grito de 
Dolores” en la noche del 15 de septiembre, emulando el llamamiento a la movilización que hizo Miguel 
Hidalgo en el pueblo de Dolores, en Hidalgo, al ser descubierta la conspiración insurgente de 1810. 
283 Bartra, Armando. Op cit. P. 85. 
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casa matriz, del socio financiero, del comprador metropolitano o de las casas 
comerciales alemanas establecidas en los puertos de Manzanillo y Mazatlán, en la costa 
del Pacífico norte, a mediados del siglo XIX284. En todos los casos la garantía era la 
producción de café. Esto implicaba compromisos de venta y supuso una irremediable 
dependencia285. 
 
La producción cafetalera de esta última fase tuvo un primer momento de estancamiento 
identificable con los últimos años de la década de 1890 y los primeros años del siglo 
XX, sobre todo en lo que respecta al Soconusco286. El crecimiento de la producción 
cafetalera del sur de Chiapas se vio detenida por las dificultades en el transporte del 
grano. El café del Soconusco salía de las plantaciones a lomo de mula por estrechas 
veredas rumbo a Tapachula; este primer trayecto duraba de dos a seis días, dependiendo 
las condiciones climáticas. Parte del café llegaba en “oro” a la ciudad fronteriza, pues 
las  grandes fincas tenían sistemas completos de beneficio. Otra porción era procesada 
en instalaciones de esa localidad. De ahí se trasladaba otros 28 kilómetros al pequeño y 
rústico puerto de San Benito, donde se embarcaba. Otra pequeña parte de la producción 
salía por Puerto Arista, sobre la costa pacífica, algo más al norte287.  
 
                                                 
284 Von Mentz, Brígida. Los pioneros del imperialismo alemán. Op cit. P 93. Nos referimos en concreto  a 
la casa Melches, de Bremen (establecida desde 1846 en Mazatlán), la de los hermanos Oetling, de 
Manzanillo, y a la casa Berting, también de Mazatlán. Todas ellas habían extendido sus intereses hacia la 
caficultura en el sur de México. Un ejemplo de lo anterior fue el establecimiento comercial El Altillo, que 
operó en Tapachula. Inicialmente, este negocio era solamente una tienda de abarrotes relativamente 
grande propiedad del alemán  Roberto Hack. Este último la vendió a su compatriota Guillermo Henkel. 
En ese momento, El Altillo se convirtió en apéndice comercial y financiero  de la casa Melchers de 
Mazatlán, pues Guillermo Hack era el representante en Chiapas de dicha casa comercial y ésta, a su vez, 
era la sucursal de una empresa alemana con matriz en Bremen. Al momento de cambiar de propietario, la 
modesta tienda de abarrotes de Tapachula se transformó en un establecimiento de avanzada de los 
capitales alemanes metropolitanos. A través de ella no sólo se vendían ultramarinos, medicinas, 
herramientas y maquinaría para la producción cafetalera, sino que también servía como entidad financiera 
que realizaba préstamos a los finqueros de la zona, muchos de los cuáles pagaban sus deudas con café. De 
esta manera también los propietarios de El Altillo se hicieron de plantaciones enteras que deudores habían 
dejado en empeño y no pudieron pagar por malas cosechas. 
285 Bartra, Armando. Op cit. P. 87. El negocio de la agroexportación y los capitales trasnacionales 
establecieron una estructura piramidal cuya cúspide eran los bancos y casas comerciales. Como 
intermediarios se encontraban los administradores y socios industriales y, finalmente, en la base los 
pequeños finqueros, los enganchadores y la masa de trabajadores.  
286 Posteriormente hubo un segundo estancamiento en 1915, cuando los carrancistas, tropas pertenecientes 
al gobierno de Venustiano Carranza (1915-1920), llegaron a Chiapas y abolieron el sistema de peonaje 
por deudas. Así mismo, repartieron algunas tierras a los indígenas, con lo cual hubo una crisis de mano de 
obra para las fincas cafetaleras chiapanecas. Esto se debió  a que, al obtener tierras cercanas a sus 
pueblos, los indios prefirieron quedarse a trabajarlas antes que bajar a las fincas de la costa. En esta 
investigación no llegaremos hasta esa época, quedará pendiente para una segunda fase. Para mayor 
información ver, García de León, Antonio. Op cit. Vol. 2. 
287 Seargent, Helen. Op cit P. 4. 
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Hasta estos dos improvisados puertos llegaban dos veces al mes los vapores de la 
Pacific Mail Steamship Company. Dicha compañía naviera recibía subsidios del 
gobierno mexicano para tocar los puertos chiapanecos en sus recorridos entre San 
Francisco y Panamá288. Los barcos solo podían acercarse a unos kilómetros de las 
instalaciones, de modo que las maniobras eran prolongadas y costosas289. 
 
Una porción del café exportado a Estados Unidos llegaba directamente a California, la 
otra fracción, destinada a Nueva York y los mercados europeos, desembarcaba en 
Panamá donde era trasladada a la costa del Atlántico, para de ahí transportarlo a 
Inglaterra, Alemania y la costa oriental de Estados Unidos290. 
 
Para inicios del siglo XX, los barcos Assuan y Tanis de la línea alemana Kosmos 
incluyeron  los puertos chiapanecos en su recorrido. Estos barcos invertían siete meses 
en viajar desde Hamburgo hasta las costas del Pacífico centroamericano. El esfuerzo 
alemán por mantener fluido el comercio con Centroamérica tropezó también con las 
malas condiciones portuarias chiapanecas. El problema llegó a ser tan grave, que el café 
del Soconusco comenzó a embarcarse en los puertos guatemaltecos de Ocós, San José y 
Champerico, donde los buques podían llegar con facilidad291. 
 
Las dificultades continuaron hasta 1908, año en que finalizó la construcción del 
Ferrocarril Panamericano. Este comprendió el recorrido desde Tapachula hasta San 
Jerónimo, en Oaxaca, donde enlazaba con el Ferrocarril Interoceánico292. El Ferrocarril 
Panamericano, con un recorrido de 355 kilómetros, conectó la región costera de Chiapas 
con el sistema nacional y estableció una comunicación con la red ferroviaria 
                                                 
288 García de León, Antonio. Op cit.  Vol. I. P. 179. 
289 Seargent, Helen. Op cit. P. 5. 
290 Bartra, Armando. Op cit. P. 91. Es importante destacar que a pesar de los problemas de transporte, la 
exportación de café llegó a ser tan importante que estos puertos raquíticos obtenían ingresos aduanales 
comparables a los de las ciudades con aduanas importantes como Ciudad Juárez o Coatzacoalcos. 
291 Ibidem. P. 92. 
292 García de León, Antonio. Op cit. P. 177. Escalona, Lüttig, Huemac. Las Relaciones interétnicas entre 
Mixes y Zapotecos 1900-1970. El caso de San Juan Guichicovi y Matías Romero (las relaciones 
interétnicas y algunos impactos de la modernidad durante el siglo XX en San Juan Guichicovi, Oaxaca). 
Tesis de Licenciatura, Universidad Nacional Autónoma de México- Facultad de Filosofía y Letras, 2004. 
Pp. 28-31. El Ferrocarril  Interoceánico, también conocido como Nacional de Tehuantepec, fue terminado 
en 1907. Tenía un recorrido que iba de Salina Cruz a Coatzacoalcos. Para mayor información sobre los 
impactos de la construcción de ferrocarriles en México consultar, Coatsworth, John. Op cit.  
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guatemalteca293. Una vez terminado el ferrocarril, las tierras del Soconusco, la mayoría 
de ellas en posesión de las corporaciones extranjeras, aumentaron todavía más su precio.  
 
En este momento, los hacendados tradicionales de Chiapas, que habían sido meros 
espectadores del auge cafetalero de la última década del siglo XIX, se quejaron  
abiertamente ante las autoridades estatales y federales de la marginalización económica 
de que eran objeto. No podían competir con las grandes empresas extranjeras y sus 
socios. Isaac Salas, que en la década de 1880 había destacado como cafetalero, 
desesperado había escrito ya una carta a Porfirio Díaz en 1897 donde describía su 
situación: “Con trabajo, dificultades, préstamos a intereses elevados por carecer de 
capital propio, llegué a formar en 18 años una finca cafetalera que llegó a tener la 
reputación de ser la primera en su género en toda la república[…] Víctima de una 
felonía cometida por mi acreedor, un señor español Don Casimiro Gándara, quedé en la 
miseria…”294 
 
Salas concluía su misiva pidiendo la intervención de Porfirio Díaz para que le 
consiguiese un empleo dentro del gobierno estatal, de ser posible en Tapachula, para 
ahorrarse los gastos de hospedaje y alimentación295. Este caso es representativo del 
destino de muchas de las ambiciones de parte de la oligarquía chiapaneca que no 
encontraron más vías de ascenso y acumulación que las pequeñas y grandes corruptelas 
de la burocracia gubernamental296. 
 
Los pocos finqueros mexicanos que lograron incorporarse a la actividad cafetalera 
chiapaneca quedaron automáticamente sometidos a las empresas compradoras y 
habilitadoras foráneas. Además, la carencia de instalaciones completas para el beneficio 
del café y la poca producción los hizo depender de las plantas beneficiadoras de 
Tapachula o de las establecidas en las grandes fincas extranjeras, donde se procesaba 
tanto el grano propio como el ajeno297. Sin embargo, a pesar de que muchos 
empresarios mexicanos, incluyendo al entonces gobernador de Chiapas, Emilio Rabasa, 
                                                 
293 Helbig, Carlos. Op cit. P. 91.  
294 Citado en Bartra, Armando. Op cit. P. 98. Para mayor información sobre la situación y las actitudes de 
los hacendados chiapanecos frente a la expansión cafetalera controlada por los extranjeros consultar, 
Ortiz, María de los Ángeles y Bertha Toraya. Concentración de poder y tenencia de la tierra. El caso de 
Soconusco. Op cit. 
295 Bartra, Armando. Op cit. P. 98. 
296 Ibidem. P. 99 
297 Ibidem. P. 98 
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intentaron aprovechar la bonanza del café, el desplome de los precios del mismo en 
1899 (ver anexos) significó la ruina para los pequeños y medianos finqueros. Mientras 
que para los grandes caficultores esta crisis representó tan sólo una modesta reducción 
de sus ganancias,  en los productores más débiles significó su desplazamiento y la 
concentración del capital cafetalero en las empresas extranjeras298. 
 
Al resolverse el problema fronterizo, poner las tierras en manos de deslindadoras, 
desarrollar vías de comunicación y propiciar el enganchamiento de mano de obra 
forzada299, la política porfirista creó las premisas internas de la expansión cafetalera 
chiapaneca. Sin embargo, estas condiciones ventajosas solo fueron aprovechadas por los 
capitales extranjeros, a los cuales, de hecho, estaban dirigidas. No cabe duda que las 
regiones del Soconusco y norte de Chiapas se transformaron en emporios 
agroexportadores, con inversiones cercanas a los 10 millones de pesos300. Pero todo esto 
a costa de que la región deviniera en un enclave colonial y de que los productos 
resultantes  del aprovechamiento de los recursos naturales fluyeran hacia las metrópolis 
europeas y norteamericanas.   
 
Tampoco podemos dejar de resaltar el aspecto cosmopolita que trajo consigo la 
expansión cafetalera en Chiapas. Europeos, estadounidenses, chinos, japoneses y hasta 
polinesios301 irrumpieron en las tierras de los distintos grupos indígenas y de los 
mestizos. Se hicieron presentes también toda clase de personajes como aventureros y 
delincuentes, tanto nacionales como extranjeros, que buscaban el enriquecimiento fácil. 
La presencia de los mismos dio lugar a muchas historias y anécdotas, algunas de ellas 
                                                 
298 Spenser, Daniela. Op cit. P. 24. 
299 El problema de la mano de obra y todo lo relacionado al sistema de enganchamiento de peones para las 
fincas cafetaleras chiapanecas puede ser objeto de otra investigación. Hay algunas investigaciones 
específicas sobre el tema en Chiapas como Baumann, Friederike. “La expansión de la agricultura 
capitalista en Chiapas”, en Mesoamerica, año 4, cuaderno 5, 1983. Pp. 8-63; y otras  que lo abordan  
desde una perspectiva más amplia: Nickel J., Herbert. Morfología social de la hacienda mexicana. Op cit.; 
Nickel J., Herbert. “Peonaje e inmovilidad de los trabajadores agrícolas en México”, en Anuario de 
estudios americanos. Sevilla, tomo 36, año 1979. Pp. 287-349; Katz, Friederich et al. La servidumbre 
agraria en México en la época porfiriana. México, Secretaría de Educación Pública, 1976. 
300 Bartra, Armando, Op cit. P. 99. 
301 Para mayor información sobre los trabajadores polinesios en Chiapas ver,  Mc.Creery, Munro Doug. 
“La carga del Monserrat: mano de obra gilbertense en la producción del café en Guatemala, 1890-1908” 
en, Revista Mesoamericana, número 25, junio de 1993. Pp. 1-26. 
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muy fantasiosas otras no tanto, que hasta hace algunos años circulaban todavía entre los 
habitantes del Soconusco302.   
 
II. Oaxaca: Pluma Hidalgo y el café que vino de Miahuatlán 
 
Actualmente Oaxaca es uno de los 32 estados que constituyen la república mexicana. Se 
ubica en la parte meridional del país y limita al norte con los estados de Puebla y 
Veracruz; al este con Chiapas; al oeste con Guerrero y al sur con el Océano Pacífico. 
Con una superficie de 95 364 kilómetros cuadrados, ocupa el quinto lugar nacional en 
cuanto a extensión territorial, después de Chihuahua, Sonora, Coahuila y Durango.  
 
En el territorio oaxaqueño se cruzan longitudinalmente las cadenas montañosas de las 
sierras Madre Oriental y Madre Occidental, que se extienden por varios estados, y por 
las formaciones localmente conocidas como Nudo Mixteco, Cempoaltépetl y Sierra 
Atravesada. Tiene la orografía más accidentada de todo México, además de ser la 
principal demandante de comunicaciones terrestres. Estas características, combinadas 
con otras variables históricas, sociológicas, económicas y culturales, pueden ayudar a 
comprender la dispersión y pulverización de los asentamientos humanos. En el último 
censo del año 2000, el estado de Oaxaca contaba con una población de 3.438.765 
habitantes dispersos en más de 7000 localidades de 570 municipios, se calcula que el 
68% de la población vive en asentamientos rurales303. 
 
En comparación con el resto de las entidades federativas, el estado de Oaxaca es uno de 
los que tiene mayores obstáculos para lograr cierto desarrollo social y económico. 
Presenta los índices más altos de desnutrición infantil, grandes carencias en cuanto a 
servicios públicos (agua potable, electricidad, salud pública, educación, vías de 
comunicación, entre otros) y una esperanza de vida por debajo del promedio nacional. 
Contrastando con  lo anterior, en Oaxaca existen importantes recursos minerales, 
forestales, agrícolas y marítimos que no han podido ser aprovechados en beneficio de la 
                                                 
302 Sobre estas anécdotas consultar, Ponce Jiménez, Patricia. Palabra viva del Soconusco. México, 
Secretaría de Educación Pública-Centro de investigaciones y estudios superiores en antropología social, 
1985. También las novelas de B. Traven sobre Chiapas, resultado de sus viajes por la región, recogen 
muchas de estas historias: La Rebelión de Los Colgados, Viaje al Imperio de la Caoba, Tierra de la 
primavera, entre otras.  
303 Instituto Nacional  de Estadística, Geografía e Información. Anuario estadístico del Estado de Oaxaca. 
Aguascalientes, 2003. 
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mayor parte de la población. Constituye también uno de los estados más ricos en el 
aspecto cultural y más intenso en cuanto a su vida social (fiestas, costumbres, rituales, 
etc.). Es además, la entidad que dispone de la mayor concentración  de tierras 
comunales y de municipios en todo el país304. 
 
 
Mapa del estado de Oaxaca 
Fuente: www.visitingmexico.com.mx 
 
En esta amplia y complicada geografía coexisten una variedad de grupos étnicos como 
zapotecos, mixtecos, mazatecos, mixes, chinantecos, chatinos, chontales, cuicatecos, 
huaves, zoques, triques, nahuas, chochos, amuzgos e ixcatecos305. El territorio 
oaxaqueño contiene así -además de los mestizos y los negros- 15 de los 56 grupos 
étnicos que existen actualmente en México, cada uno con su propia lengua y, en muchos 
                                                 
304 Bailón Corres, Jaime. Pueblos indios, élites y territorio. Sistemas de dominio regional en el sur de 
México. Una historia política de Oaxaca. México, El Colegio de México, 1998. P. 26. 
305 Este último se encuentra extinguido lingüísticamente según los antropólogos Barabas, Alicia y Miguel 
Bartolomé. La pluralidad en peligro: procesos de transfiguración y extinción cultural en Oaxaca (chochos, 
chontales, ixcatecos y zoques). México, Instituto Nacional de Antropología e Historia. 1996. 
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casos, con diferencias dialectales notables que dificultan su comprensión de un poblado 
a otro. Atendiendo sólo al criterio de clasificación lingüística, hasta 1986 más de la 
mitad de los oaxaqueños eran indígenas306. Durante el Porfiriato la economía del estado 
se transformó con la construcción de los ferrocarriles Mexicano del Sur (Ciudad de 
México-Ciudad de Oaxaca) y Nacional de Tehuantepec (Puerto de Salina Cruz- Puerto 
de Coatzacoalcos). Fueron los últimos años de explotación de la grana cochinilla y el 
inicio de la explotación maderera a gran escala.  
 
Las obras de acondicionamiento del puerto de Salina Cruz y de Puerto Ángel, 
posibilitaron el desarrollo en varias regiones del estado de una agricultura de plantación 
que produjo café, caña, tabaco, algodón, hule, añil, plátano, cacao. Se reforzó la 
agricultura para abastecer el mercado regional con los productos de mayor consumo 
como maíz, fríjol, aguardiente y panela. Las montañas de los valles y la sierra Norte 
estuvieron inmersas en un notable auge de la actividad minera. Capitales y empresarios 
españoles, estadounidenses, alemanes, ingleses y de otros países europeos nutrieron la 
economía, los negocios y la vida social del estado. Tres importantes manufacturas 
textiles se establecieron en San José, Vista Hermosa (en el valle de Etla), cerca de la 
capital del estado, y Xia, en las montañas de Ixtlán. 
 
Sin embargo, el desarrollo en Oaxaca durante el Porfiriato, al igual que en otros estados 
como Chiapas, fue demasiado parcial llegando tan sólo a la capital del estado y a las 
ciudades provinciales. El resto de las poblaciones quedaron al margen y siguieron 
funcionando en relación a mercados regionales establecidos, en su mayoría, en las 
ciudades o pueblos con población mestiza. Estos mercados articularon el comercio de 
las diversas zonas indígenas, la mayor parte de ellas, con serias dificultades para la 
comunicación y el transporte debido a la accidentada orografía imperante en casi todo el 
estado de Oaxaca. 
 
La presencia de haciendas en el estado fue determinante para el control de la economía 
y la política a nivel regional. En 1844 se registraron 78 haciendas, cifra que aumentó al 
paso de los años; en 1874 se hablaba de 123, en 1891 de 137 y en 1910 de 225307. Su 
                                                 
306 Gobierno Constitucional del Estado de Oaxaca. Plan estatal de desarrollo, Oaxaca 1986-1992. Oaxaca, 
Gobierno del Estado de Oaxaca, 1986. P. 47. 
307 Bailón, Jaime. Op cit. Pp. 152-153. 
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crecimiento numérico es un indicador del peso que la propiedad privada adquirió en 
algunas zonas del campo oaxaqueño, muchas de ellas relacionadas con el inicio del 
desarrollo cafetalero. 
 
 
Regiones con población indígena en el estado de Oaxaca 
Fuente: www.oaxaca.gob.mx 
 
Matías Romero señalaba lo importante que era para el desarrollo del café oaxaqueño su 
ventajosa posición geográfica con su extensa costa sobre el Pacífico308. Oaxaca cuenta 
con una parte considerable de la cordillera llamada Nudo Mixteco, que termina en el 
Golfo de México, lo cual propició la existencia de terrenos adecuados para el cultivo del 
grano. La producción obtenida era susceptible de ser exportada sin grandes recargos de 
los fuertes fletes, previas mejoras de las vías de comunicación. También destacaba su 
numerosa población como otro factor favorable a la cafeticultura, según datos oficiales 
en 1878 había 733.566 habitantes en las tierras templadas y frías que bien podían servir 
de mano de obra o como pequeños propietarios. Con todas estas ventajas, Don Matías 
                                                 
308 Romero, Matías. El cultivo del café en la República Mexicana. Op cit. P. 36. 
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auguraba con el cultivo del café un cambio “en la faz del Estado, haciendo renacer en él 
el bienestar, la prosperidad y la riqueza”309. 
 
Pero, según Armando Bartra, en Oaxaca, durante el Porfiriato, no ocurrió dicho cambio 
ni una expansión cafetalera tan importante como la del Soconusco y norte de Chiapas310. 
A pesar de que en los setentas las cosechas oaxaqueñas superaron a las chiapanecas, 
para la última década del siglo XIX, la producción del grano en el estado no alcanzó los 
niveles de las cosechas chiapanecas, como veremos más adelante311. Sin embargo, se 
puede constatar para fines del siglo XIX la consolidación de una economía cafetalera en 
los distritos de Pochutla, Miahuatlán y Juquila312.  
 
La evolución del cultivo fue semejante en los dos estados; en Oaxaca, al igual que en 
Chiapas, las primeras plantaciones en forma se establecieron durante la década de los 
setentas y, gracias al estímulo de los altos precios internacionales (ver anexos), la 
producción se fortaleció en los últimos veinte años del siglo XIX. También el café de 
Oaxaca se destinó fundamentalmente al mercado externo y su producción dependió de 
los dictados de los compradores trasnacionales. Su producción de café para el mercado 
externo sustituyó a las exportaciones tradicionales de grana cochinilla y añil. Se puso en 
evidencia la vulnerabilidad de la producción nacional a los cambios de la demanda 
internacional: la cochinilla y el añil decayeron debido a la incorporación de los 
colorantes sintéticos313. A esto se le sumó la generalización de ciertos hábitos de 
consumos antes exóticos y poco difundidos como el café314.  
 
Como decíamos, para la década de los setenta del siglo XIX, la exportación oaxaqueña 
de grana decayó considerablemente315, por lo que para 1880 el gobierno estatal 
desarrolló una campaña de estímulos dirigida a la producción cafetalera: éste ofrecía 
                                                 
309 Ibidem. P. 36. 
310 Bartra, Op cit. P. 100. 
311 Rodríguez, Mabel. Op cit. P. 111. 
312 Rojas, Basilio. Miahuatlán. Un pueblo de México. Op cit. P. 291. 
313 Ibidem. P. 184. 
314 Bartra, Armando. Op cit. P. 101. 
315 Matías Romero relata que “a consecuencia de haberse cultivado la grana en otros lugares, y 
principalmente en Guatemala y Canarias; y más que todo, de haberse descubierto otras substancias de 
menor valor, que dan colorido semejante al de la grana, el precio de este artículo bajó considerablemente, 
y su producción, ahora casi nula [1886], está reducida a proveer el consumo interior, de por sí muy 
limitado, y su exportación a cantidades casi insignificantes”. Romero, Matías. El cultivo del café en la 
República Mexicana. Op cit. P. 34. 
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primas al agricultor que sembrara más de mil cafetos y eximía del pago de impuestos al 
que tuviera más de dos mil316. En 1895, Oaxaca obtuvo ya una cosecha de 196 
toneladas, y ocupó el quinto lugar entre los estados productores de café, después de 
Veracruz, Colima, Chiapas y Michoacán317. 
 
Con los datos hasta ahora recabados podemos dividir el desarrollo de la cafeticultura 
oaxaqueña en dos fases: una protagonizada sólo por hacendados y comerciantes 
oaxaqueños y otra donde se hicieron presentes capitales y finqueros extranjeros que 
operaron al mismo tiempo que algunos de los ya consolidados finqueros oaxaqueños. La 
primera fase fue protagonizada inicialmente por terratenientes procedentes de 
Miahuatlán con antecedentes en la producción de grana cochinilla. A este primer grupo 
de miahutlecos, establecidos en 1874 en las cercanías de la costa del Pacífico, se le 
anexó otro grupo de comerciantes y hacendados de Pochutla y de la ciudad de Oaxaca a 
inicios de la década de los ochenta. Sin embargo, como lo relata Matías Romero, la 
mayoría de las fincas de esta época carecían de todas las instalaciones requeridas para el 
procesamiento del grano: 
 
“Casi ninguna finca de la Pluma tiene lo necesario para recibir, almacenar y 
beneficiar sus cosechas. No hay patios, pues los pequeños pedazos de terreno 
a los que dan ese nombre, además de ser del todo insuficientes, no están 
empedrados o enladrillados; no hay jacales para almacenar los frutos, ni 
maquinaria alguna para almacenar la cosecha”318. 
 
Lo anterior influyó en la dependencia que surgió posteriormente por parte de los 
finqueros oaxaqueños hacia las fincas de extranjeros, las cuales si contaban con toda la 
maquinaría para el beneficio del café. 
 
Según los pocos datos hasta ahora encontrados, fue Vidal Rojas el primero en establecer 
la finca “El Regadío” en terrenos del municipio de Miahutlán319. Gracias a la 
acumulación de cierto capital producto del comercio de la grana cochinilla en años 
                                                 
316 Reyna, Leticia. Op cit. P. 150. 
317 Bartra, Armando OP cit. P. 102. 
318 Romero, Matías. El cultivo del café en la República Mexicana. Op cit. P. 86. 
319 Rojas, Basilio. Op cit. P. 184. 
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anteriores320, Vidal Rojas pudo invertir en el cultivo del café. Al poco tiempo otros 
paisanos suyos como Ramón R. Ruíz, Alejo Pérez, Jesús Sánchez, Eduardo Ramírez, 
Nicolás Ramírez,  Juan María y Juan Francisco Mijangos siguieron el mismo camino321, 
estos últimos se asociaron para fundar una compañía cafetalera. De este modo, 
establecieron la finca “La Providencia” en el cerro de la Pluma322.  
 
A pesar del relativo éxito inmediato en el cultivo del café, los emprendedores 
mihuatlecos se toparon con varias dificultades. La primera de ellas fue la oposición a la 
presencia de mestizos por parte de las comunidades indígenas, a las que ancestralmente 
pertenecían los terrenos en los que se ubicaron las fincas. Los nuevos caficultores 
aprovecharon las leyes de Desamortización de bienes comunales y de terrenos baldíos 
para apropiarse de dichas extensiones e hicieron uso de sus relaciones con los jefes 
políticos de Miahuatlán y Pochutla para evitar que los indígenas retomaran por la fuerza 
sus tierras323. Sin embargo, el clima de tensión en la zona imperó muchos años más 
trayendo consigo el levantamiento indígena de 1896 en el distrito de Juquila324. Otros 
inconvenientes derivaron de la falta de conocimientos  prácticos para el cultivo del 
grano y de la inexistencia de un camino adecuado hacia Puerto Ángel, en la costa 
Pacífica, para exportar el producto. Los propios caficultores se vieron en la necesidad de 
financiar ellos mismos la vía al mencionado puerto325. 
 
En pocos años, entre 1874 y 1879, se establecieron, según los cálculos de Matías 
Romero después de haber realizado un viaje por la zona, alrededor de trece fincas y al 
                                                 
320 El distrito de Miahuatlán se caracterizó desde la época colonial como gran productor de grana 
cochinilla. Para mayor información ver, Rojas, Basilio. Op cit. 
321 Rojas, Basilio. Op cit. P. 184 
322 Esta finca se ubicó en terrenos pertenecientes al municipio de Santa María Ozolotepec y, en 1878, 
tuvieron su primera cosecha con un total de 350 quintales de café. Romero, Matías. El cultivo del café en 
la República Mexicana. Op cit. P. 74 
323 En su viaje por la zona, a finales de la década de 1870, Matías Romero destacó otro problema derivado 
de este conflicto: “Ha sido muy difícil para los cafetales de la Pluma, contar con brazos suficientes para 
sus trabajos. Los habitantes de los pueblos inmediatos, ya por apatía, ya por cierto celo contra esos 
plantíos no se han prestado a trabajar en ellos, y los de otros lugares lejanos han temido al clima, 
considerándolo enfermizo, como de Costa”. Ibidem. P. 84.  
324 Este levantamiento tuvo su origen en una disputa entre el nuevo gobernador Martín González, 
impuesto por Porfirio Díaz, y las oligarquías oaxaqueñas que estaban a favor de la repetición en el puesto 
de Gregorio Chávez. Este clima de conflicto lo aprovecharon los indígenas de varios pueblos del Distrito 
de Juquila para hacer un levantamiento en el cual mataron a varios mestizos. En la cabecera distrital hubo 
la mayor parte de las ejecuciones de catrines (como llaman los indígenas de Oaxaca a los mestizos) fueran 
estos miembros de las autoridades o no. Los finqueros de esta región pudieron escapar gracias a que 
fueron avisados con tiempo de la furia de los indígenas. Para mayor información sobre este levantamiento 
ver, Bartra, Armando. Op cit. Pp. 421-426. 
325 Ibidem. P. 76. 
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menos diez plantíos de cafetal en el cerro de la Pluma326. Estos nuevos asentamientos 
dieron origen al pueblo de Pluma Hidalgo que para diciembre de 1880 obtuvo el 
nombramiento de ayuntamiento por parte del gobierno estatal327. El desarrollo de estos 
primeros caficultores fue lento y lleno de obstáculos, algunos de ellos como Vidal 
Rojas, recién comenzaron a obtener ganancias después de diez años de haber iniciado la 
siembra de café. A pesar de contar con un capital inicial para la inversión cafetera, este 
tuvo que combinar la siembra de café con la ganadería, unas hectáreas de caña y un 
rudimentario trapiche para la producción de panela. Gracias a  esta diversificación, 
Vidal Rojas pudo invertir en maquinaría para el beneficio del café pudiendo así procesar 
el grano y llevarlo en “oro” a Miahuatlán o a Oaxaca para su venta328. El factor 
principal que jugó a su favor fue que levantó su finca “El Regadío” a finales de la 
década de 1870, justo cuando los precios del café alcanzaron un precio bastante alto (35 
pesos por quintal)329.  
 
Ante el triunfo de su primer proyecto, decidió expandirse hacia tierras del distrito de 
Juquila, también aptas para el café. De esta manera, estableció la finca “Jamaica” en 
tierras comunales de San Gabriel Mixtepec. Los indígenas nunca estuvieron de acuerdo 
con el despojo de que fueron objetos y esto se reflejó en el levantamiento de 1896 en el 
que Vidal Rojas salvó su vida al esconderse de la turba indígena en el tronco de un 
encino330. El crecimiento de “Jamaica”, ubicada en plena selva y apoyada por 
inversiones modestas, fue demasiado lento y basado en prácticas agrícolas 
rudimentarias. A diferencia de las grandes plantaciones, iniciadas con docenas y hasta 
cientos de miles de cafetos, realizando análisis de suelos y empleando abonos, la 
segunda finca cafetalera de la familia Rojas empezó como un pequeño campamento en 
medio de la selva que le fue ganando terreno a ésta poco a poco y con grandes 
dificultades. Pasaron diez largos años para que se consolidara esta segunda finca: 
fundada en los últimos años del siglo XIX, tenía en la primera década del siglo XX 
alrededor de 30 000 matas en producción331. 
 
                                                 
326 Bartra, Armando. Op cit. Pp. 78-79. 
327 Gobierno del Estado de Oaxaca. Almanaque de Oaxaca, 1982.  México, Gobierno del Estado de 
Oaxaca, 1983. P. 320. 
328 Rojas, Basilio. Op cit. P. 294. 
329 Estadísticas económicas del Porfiriato. Op cit. P. 341. 
330 Bartra, Armando. Op cit. P. 424. 
331 Rojas, Basilio. Op cit. P. 295. 
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El aislamiento obligó también a la diversificación de cultivos para la propia subsistencia 
y a contar con personal adiestrado para la carpintería, hojalatería, albañilería, 
talabartería, panadería, etc. Asimismo, era de suma importancia la arriería, pues había 
que recorrer largos trayectos por caminos difíciles para sacar el grano. No obstante, el 
personal necesario para la segunda finca de los Rojas fue siempre reducido: los 
trabajadores fijos nunca pasaron de veinte familias; en tiempo de secas, que es cuando 
se levanta la cosecha de café, el número de trabajadores llegaba a cuarenta. A esto se le 
sumaba un administrador, un mayordomo y un mandador de patio332. 
 
La finca “Jamaica” tuvo que vencer obstáculos técnicos y superar varios conflictos con 
las comunidades indígenas vecinas, pero los problemas graves fueron de tipo 
económico. El impacto de una nueva crisis en los precios del café, al igual que en el 
caso de los pioneros estadounidenses del Soconusco, trajo consigo el endeudamiento y 
el fracaso de las fincas medianas. Las fincas de los Rojas sobrevivieron a la crisis 
gracias a que contaban con cierto capital y a que no se especializaron tan sólo en el 
cultivo del café. El hijo de Vidal Rojas, Basilio Rojas, que para entonces era el 
encargado de la finca “Jamaica” relata su visión de la crisis y como lograron sobrevivir 
a ella: 
 
“Al principio fue Regadío el sostén de la nueva instalación. Años difíciles 
puesto que la economía de aquella propiedad era débil, apenas bastante para 
ejecutar los trabajos más precisos. No se puede olvidar que a fines del siglo 
XIX se presentó una crisis en el mercado del café con el derrumbe de los 
precios, al extremo de que muchos finqueros abandonaron sus propiedades 
ente la incosteabilidad de su negocio; otros las entregaron a sus acreedores 
como pago de sus deudas, y unos cuantos se sostuvieron gracias a que 
contaron con otros esquilmos, como el caso de Don Vidal en Regadío, que 
además del café tenía ganado de cría, lo que lo sostuvo y lo salvó en aquel 
lace, de perderlo todo[…]La venta de unas yuntas de toros, de una vaca 
cerrera, de algunas mulas de las yeguas de cría de los campos de Regadío, 
suplían en momentos de apuro las necesidades que las labores agrícolas 
representaban”.333 
                                                 
332 Bartra, Armando. Op cit. P. 256. 
333 Rojas, Basilio. Op cit. P. 297. 
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Aún con la venta de ganado no fue suficiente para mantener un buen rendimiento 
cafetalero y Vidal Rojas tuvo que recurrir siempre a los créditos que podían venir de 
diversas fuentes: de prestamistas de Miahuatlán, del comprador de café Alberto Holm y 
de la finca germano-norteamericana “La Aurora”334.  
 
Los Rojas tuvieron muchas dificultades para extender sus explotaciones cafetaleras en 
los terrenos de Juquila, lo cual los obligó a vender “América”, una finca pequeña 
comprada por los dueños de “La Aurora”. Esta fue su única pérdida y, en definitiva, 
“don Vidal logró proteger Regadío de la bancarrota y libró a Jamaica de caer en poder 
de extranjeros codiciosos”335. Pero otros caficultores oaxaqueños no corrieron con la 
misma suerte y fueron absorbidos por las grandes corporaciones transnacionales.  
 
La coyuntura internacional favorable atrajo también a los inversionistas extranjeros en 
la última década del siglo XIX, justo después de la crisis internacional de los precios del 
café de 1898-99336. El hijo de Vidal Rojas, Basilio Rojas decía respecto a esta situación: 
“La crisis produjo bancarrotas que retrasaron mucho el cultivo del café[…]De esa época 
angustiosa para los cafetaleros oaxaqueños data la llegada de alemanes y otros 
extranjeros, que aprovecharon las dificultades económicas de los nuestros para hacerse 
de sus fincas a precios reducidos”337. 
 
Actualmente existen pocas investigaciones sobre el desarrollo de las plantaciones 
cafetaleras de extranjeros. La poca información con que contamos esta relacionada con 
algunas familias alemanas, así como con la presencia de compañías norteamericanas e 
inglesas. Una de las norteamericanas, The Oaxaca Coffee Cultura con sede en Nueva 
York y fundada en 1899 con una inversión de un cuarto de millón de pesos, era 
propietaria de la finca “Aurora”, ubicada en la región de Pluma Hidalgo, en el distrito 
de Juquila, y administrada por Eberhart, un ex militar alemán338. Otras empresas, 
inicialmente dedicadas a otros cultivos, orientaron sus intereses hacia el café. Tal fue el 
                                                 
334 La finca Aurora compraba café en “versa”, es decir, pagándolo  por anticipado, pero a precios mucho 
menores que los del mercado. La venta anticipada se hacía durante la cosecha, para poder pagar los 
jornales, de modo que el interés real del crédito era de aproximadamente 40% mensual. Bartra, Armando. 
Op cit. P. 259. 
335 Rojas, Basilio. Op cit. P. 298. 
336 Estadísticas económicas del Porfiriato. Op cit. P. 340. Ver anexos con tablas de precios. 
337 Rojas, Basilio. Op cit. Pp. 291-292. 
338 Ibidem. 
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caso de la Vista Hermosa Sugar and Mercantile Co. de Boston, que en 1902 tenía 3000 
hectáreas de caña,  y después se extendió hasta 13000, incluyendo plantaciones de café 
y hule339. Asimismo, tenemos noticia que la corporación británica Rossing Brothers 
operó en la región cafetalera de Pluma Hidalgo. Como se recordará, ésta última había 
iniciado sus actividades cafetaleras en Guatemala, extendiéndose después al Soconusco 
y finalmente a Oaxaca340. En cuanto a la presencia alemana, sabemos por referencias en 
textos341 sobre los cafetaleros alemanes chiapanecos y por testimonios de lugareños, así 
como también por la existencia de las ruinas de las fincas342, de la existencia de tres 
fincas propiedad de alemanes: dos ubicadas en el distrito de Pochutla y una en el de 
Juquila. En relación a ellas, no existe todavía ninguna investigación.  
 
Bartra compara el caso oaxaqueño con el chiapaneco y señala que la inversión directa 
de capitales extranjeros en grandes fincas cafetaleras fue incomparablemente menor en 
Oaxaca que en el Soconusco. Comenta que la producción oaxaqueña de café llegó a ser 
importante durante el siglo XIX, ocupando un segundo lugar nacional, después de 
Veracruz, con las cosechas de la década de los ochentas, aventajando en mucho a la 
producción chiapaneca343. Pero en la última década del  siglo XIX y la primera del XX, 
la explosión cafetalera chiapaneca dejó muy atrás la producción oaxaqueña. Según 
Bartra, esto se debió a la irrupción en Soconusco y en el norte de Chiapas de los 
capitales alemanes que extendieron hacia el norte el enclave cafetalero Guatemalteco344.  
 
A pesar de que las tierras cafetaleras de Pochutla y Pluma Hidalgo son de calidad 
equiparable a las del Soconusco y de tener un puerto (Puerto Ángel) tan inadecuado 
como el de San Benito, las grandes fincas agroexportadoras se extendieron más 
impetuosamente en Chiapas que en Oaxaca. Factores como la vecindad con los 
alemanes de Guatemala y la construcción del Ferrocarril Panamericano en 1907 
                                                 
339 Bartra, Armando. Op cit. P. 101. 
340 Ibidem. P. 102. 
341 Winifred Mahnken menciona en su testimonio: “ Mi padre, Frederick Mahnken, ciudadano americano 
descendiente de alemanes y holandeses, llegó a Tapachula a finales del siglo XIX ….Salió desde San 
Francisco con destino a Puerto Ángel [Oaxaca], donde conoció a un alemán que tenía una finca de café y 
lo invitó a visitarla. Mi padre que jamás había visto una mata de café, se enamoró de los cafetales desde 
ese instante” Op cit. P. 15. 
342 Cerca de Huatulco se ubica la finca “Alemania”, los descendientes de los dueños actualmente utilizan 
las instalaciones en un proyecto de ecoturismo. 
343 Menciona que tan solo la producción de café del distrito de Pochutla en 1899 era equivalente a toda la 
producción de Chiapas en ese mismo año. Bartra, Armando. Op cit. P. 261. 
344 Ibidem. P. 261. 
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favorecieron este desarrollo cafetalero345. En Oaxaca, actualmente persisten problemas 
con las vías de comunicación. Debido a las lluvias torrenciales, huracanes, temblores y 
el poco interés de los gobiernos locales, los caminos en Oaxaca siguen siendo de 
complicada circulación. En época de lluvias, llegan a ser intransitables quedando 
aisladas por semanas muchos pueblos.  
 
Finalmente, creemos que, a pesar de que Armando Bartra presenta datos interesantes de 
la caficultura y los extranjeros en Oaxaca, son necesarias otras investigaciones sobre la 
historia del café en Oaxaca. Si bien su producción no ha incidido tanto como la 
chiapaneca o la veracruzana en un ámbito nacional, a nivel regional sí alcanzó una 
singular relevancia llegando a transformar radicalmente varias zonas del estado. A 
diferencia de Chiapas, donde existen múltiples estudios sobre el café, los extranjeros y 
los cambios que trajo consigo el sistema de plantaciones en ámbitos como la economía 
regional, la estructura social y política, los trabajos sobre el café en Oaxaca son muy 
pocos y no todos son de carácter histórico. Algunos de ellos se refieren al proceso de 
organización de pequeños productores de café orgánico como resultado de la última 
crisis del café y la desaparición del Instituto Mexicano del Café en 1997346, otros están 
enteramente dedicados a las estadísticas347 y a problemas específicos de comunidades 
indígenas en torno al café348. Así pues, habría que realizar investigaciones que ofrezcan 
una visión amplia sobre las causas y efectos del cultivo del café en el estado y que 
complementen el estudio de Armando Bartra. Con tal finalidad, encontramos de suma 
importancia la consulta de testimonios orales y  de fuentes documentales hasta ahora 
poco aprovechadas como son los archivos de los municipios situados en las zonas 
caficultoras. 
 
 
 
 
 
                                                 
345 Bartra, Armando. Op cit. P 261. 
346 Hernández Díaz, Jorge y Gonzalo Piñón Jiménez. El café: crisis y organización. Los pequeños 
productores en Oaxaca. Op cit. 
347 El café en el estado de Oaxaca. México, Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática, 
1997. 
348 Greenberg, James. El dinero del café y la violencia en las comunidades chatinas de Oaxaca. Op cit.; 
Hernández Díaz, Jorge. El café amargo: diferenciación y cambio social entre los chatinos. Oaxaca,  
Universidad Autónoma Benito Juárez de Oaxaca, 1987. 
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POSIBLES LÍNEAS DE INVESTIGACIÓN PARA LA TESIS DOCTORAL 
 
 
El panorama que hemos presentado de la historia del café en México, delimitado en 
gran medida por las políticas liberales del siglo XIX, muestra la falta de estudios que 
usen y combinen distintos enfoques. La mayoría de las investigaciones hasta ahora 
realizadas han empleado perspectivas económicas y antropológicas. Opinamos que son 
necesarios trabajos que abarquen casos particulares enmarcados en contextos y 
problemáticas amplias en donde se combinen los enfoques históricos y antropológicos. 
La exploración de fuentes hasta ahora no consultadas o la reutilización de las ya usadas 
nos pueden llevar a líneas de investigación innovadoras  que aborden objetivos o 
cuestiones como las siguientes: 
 
a. ¿Qué consecuencias políticas, sociales, culturales y económicas causó el 
establecimiento de fincas cafeteras de extranjeros en Oaxaca? En este 
sentido sería necesario establecer paralelismos, relaciones y distinciones, 
haciendo uso del método de la Historia Comparada, entre los casos 
oaxaqueño, chiapaneco y guatemalteco en cuanto a la fundación y 
organización de fincas de café por alemanes, ingleses y 
estadounidenses349. Observar si existía algún tipo de redes familiares, 
sociales y comerciales entre los distintos casos, así como ver sus fuentes 
de financiamiento y el papel de los intermediarios en el crédito a la 
producción y exportación del grano350. 
b. ¿Cuales fueron los impactos sobre los ecosistemas, entendiendo estos 
como un conjunto articulado de variables sociales y ecológicas, de las 
                                                 
349 Ver Cardoso, Ciro. Introducción al trabajo de la investigación histórica. Conocimiento, método e 
historia. Barcelona, edit. Crítica, 2000. Pp. 155-157. Sobre la Historia Comparada aplicada a procesos 
cafeteros en América Latina ver, Samper Kutschbach, Mario. “Café, mano de obra y poblamiento: 
invitación a un análisis comparado.” En Revista de Historia. Universidad Nacional, San José, julio-
diciembre de 1994, No. 30. Pp. 139-150. 
350 Veáse, Wassermann, Stanley; Faust, Katherine. Social Network Analysis – Methods and Applications. 
Cambridge, 1994; Diani, Mario and Doug McAdam, eds. Social Movements and Networks Relational 
Approaches to Collective Action. Oxford/New York, Oxford University Press, 2003; Molina, José Luis. 
El análisis de redes sociales. Una introducción. Barcelona, Bellaterra, 2001; Gil Mendieta, Jorge y 
Samuel Schmidt. Análisis de redes. Aplicaciones en ciencias sociales. México, Universidad Nacional 
Autónoma de México, Instituto de Investigaciones en Matemáticas Aplicadas y Sistemas, 2002; Sobre el 
análisis de redes en México ver,  Samuel Schmidt y Jorge Gil-Mendieta. “Los grupos de poder en 
México: recomposiciones y alianzas” en Redes: Revista hispana para el análisis de redes sociales, Nº. 1, 
2002. 
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fincas creadas por extranjeros y nacionales de la costa de Oaxaca? Se 
trataría de analizar el papel de las fincas cafetaleras en la creación o 
desaparición de poblaciones en su entorno y los conflictos culturales 
originados del contacto entre extranjeros y nacionales351. 
c. En relación al cuestionamiento anterior viene la siguiente pregunta ¿Qué 
tecnologías se usaron para la implantación de la producción 
agroexportadora del café? Así, resulta de suma importancia el sacar a la 
luz los procesos de transferencia de nuevas tecnologías en la producción 
del café y sus consecuencias en el medio ambiente352 enlazados con el 
papel de las redes sociales, sobre todo hacia Alemania como fuente de 
importación tecnológica353. 
d. Si bien sabemos que el café se desarrollo en México en el siglo XIX 
principalmente como producto de exportación, esto no significó que en el 
interior del país no fuera consumido. En este sentido, señalamos la 
                                                 
351 Turgeon L. et al. Transferts culturels et métissages, Amérique-Europe, 16e-20e siècles, París, 1996  
352 Al respecto ver: Crosby W., Alfred. Imperialismo ecológico. La expansión biológica de Europa 900-
1900. Barcelona, Crítica, 1999. Sieferle, Rolf Peter. “Que es la historia ecológica”, en Manuel González 
Molina y Joan Martínez Alier. Naturaleza transformadora: estudios de historia ambiental en España. 
Barcelona, Icaría, 2001. Pp. 31-54; Sevilla Guzmán, E. y M. González de Molina (editores). Ecología, 
campesinado e historia. Madrid, Ediciones de la Piqueta, 1993. En referencia a la historia medioambiental 
en Latioamérica ver, Castro Herrera, Guillermo. “De civilización y naturaleza. Notas para el debate sobre 
la historia ambiental latinoamericana”, en John McNeill R. Algo Nuevo Bajo el Sol, historia 
medioambiental del mundo en el siglo XX. Madrid, Alianza Editorial, 2003; García Martínez, Bernardo y 
Alba González Jácome (compiladores). Estudios sobre Historia y Ambiente en América, I: Argentina, 
Bolivia, México, Paraguay. México, Instituto Panamericano de Geografía e Historia-El Colegio de 
México, 1999. 
353  Sobre las transferencias de tecnología ver: Contreras Moreno, Nancy. Agricultural technology 
transfer : assessing 60 years of experiences in Mexico, Tesis (Doctor of Philosophy)--Universidad of 
Wisconsin-Madison, 2002. Velázquez Hernández, Julio César. Experimentación campesina en México. 
caminando sobre arenas movedizas. México. Red de Gestión de Recursos Naturales y Fundación 
Rockefeller. 2002; Katz, Jorge. Pasado y presente del comportamiento tecnológico de América Latina. 
Santiago, Chile, Naciones Unidas- Comisión Económica para América Latina y el Caribe, 2000; Jarquín 
Gálvez, Ramón. Evaluación de métodos no químicos contra la broca del café Hypothenemus hampei 
(Ferr.) (Coleoptera: Scolytidae) y su transferencia tecnológica en los Altos de Chiapas, México. San 
Cristóbal de las Casas, Chiapas, México. El Colegio de la Frontera Sur. 1996; Ras, Norberto; Caimi, 
Roberto; Fernández Alsina, Carlos; Pastor, Carlos. La innovación tecnológica agropecuaria. Aspectos 
metodológicos de la transferencia de tecnología. Buenos Aires, Academia Nacional de Agronomía y 
Veterinaria- Hemisferio Sur, 1994; Wionzek, Miguel S. La transferencia internacional de tecnología: el 
caso de México. México, Fondo de Cultura Económica, 1988; Wionzek, Miguel S. Capital y tecnología 
en México y América Latina. México, Porrúa, 1981. Pérez Miranda, Rafael. Políticas económicas sobre 
inversión extranjera y transferencia de tecnología en Latinoamérica: apuntes para una investigación. 
México, Universidad Nacional Autónoma de México, escuela nacional de estudios profesionales Acatlán, 
1979. Conferencia de las sobre Comercio y Desarrollo. La transferencia de tecnología : sus consecuencias 
para el desarrollo y el medio ambiente. Nueva York, Organización de las Naciones Unidas, 1978. 
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importancia de una línea de investigación que muestre los tipos de 
consumo y su evolución en los distintos sectores de la población 
mexicana. Actualmente, el consumo del café en ámbitos rurales es parte 
fundamental de la dieta campesina e indígena. En las ciudades se han 
multiplicado en los últimos años establecimientos expendedores de café 
en sus variadas mezclas, formas y presentaciones: en grano, solo tostado, 
tostado y molido, con chocolate o como bebida354. 
e. Otra problemática necesaria de abordar son los diferentes sistemas de 
enganchamiento de trabajadores en relación con los cambios sociales y el 
ecosistema355. Las fincas en el sureste de México siempre tuvieron 
problemas para conseguir la mano de obra necesaria en las temporadas 
de cosecha. Los motivos son variados y van desde las malas condiciones 
laborales, los bajísimos salarios, la tensión entre los pueblos y las fincas 
por la tenencia de la tierra, las enfermedades propias de las regiones 
tropicales, las rivalidades entre finqueros, hasta la escasa población y el 
exceso en la demanda de trabajadores. La comparación de cómo 
enfrentaban dicha dificultad las distintas zonas caficultoras y como 
                                                 
354 Sobre la Historia del Consumo ver: Brewer, J. Consumption and Culture in the Seventeenth and 
Eighteenth Centuries: A bibliography, UCLA Center for 17th and 18th Century Studies/Clark Library, 
1991; Brewer, J., Mckendrick, N. y Plumb, J. H. The Birth of a Consumer Society. Londres-
Bloomington, Europa Publications Limited, 1982; Brewer, J. y Porter, R. Consumption and the World of 
Goods in the 17th and 18th Centuries. Londres y Nueva York, Routledge, 1993; Brewer, J. y Berminghan, 
A. The Consumption of Culture: World, Image and Object in the 17th and 18th Centuries, Routledge, 
Londres y Nueva York, 1995; Torras, J. y  Yun, B. (dirs.). Consumo, condiciones de vida y 
comercialización. Cataluña y Castilla, siglos XVII-XIX, Junta de Castilla y León, 1999; Douglas, Mary y 
Baron Isherwood. El mundo de los bienes. Hacia una antropología del consumo. México, Grijalbo / 
Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, 1990. Respecto a trabajos recientes sobre la historia del 
consumo en Latinoamérica ver: Vega Jiménez, Patricia. “Evolución de la historia del consumo (una 
discusión inconclusa)”, en Consumidores. Debate y perspectivas para la ciudadanía contemporánea. Juan 
Guzmán y Luis Emilio Jiménez, Editores. San José, Fundación Friedrich Ebert, 2004. Pp. 9-32; Vega 
Jiménez, Patricia. Con sabor a tertulia. Historia del consumo del café en Costa Rica 1840-1940. San José, 
Editorial de la Universidad de Costa Rica, 2004. 
355 Citando a McCreery, “Café y Clase Social…”Op cit. P. 38, quien habla del caso guatemalteco, 
menciona que “…la expansión del cultivo del café constituye el primer ejemplo de la penetración de la 
agricultura comercial en la propia naturaleza de la sociedad indígena. Las enfermedades y la dominación 
de la conquista efectivamente rompieron las estructuras sociopolíticas preexistentes, pero la subsiguiente 
administración colonial limitó en mucho la intervención a los asuntos políticos y religiosos de la vida 
indígena[…] La demanda de mano de obra, sin embargo , y el subsecuente mecanismo para absorber las 
tierras de los indígenas en el proceso de expansión del cultivo del café, todo ello constituyó un asalto 
directo sobre las restante  bases de la frágil autonomía y la relativa independencia económica de los 
indígenas”. Sobre la “frágil” autonomía tendríamos que hacer las matizaciones correspondientes para los 
indígenas de Chiapas y Oaxaca con las especificidades dependientes de las dinámicas sociopolíticas de 
las distintas regiones indígenas. Esto nos lleva a plantear la necesidad de realizar estudios microhistóricos 
que conduzcan al reflejo de las diferencias y las similitudes de los efectos de la caficultura en regiones 
indígenas de América Latina.  
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resistían o aprovechaban para su beneficio esta coyuntura los pueblos 
originarios hacen de este tema otra línea a seguir. 
 
El enfoque metodológico tomará elementos del análisis de historia atlántica o de 
sistema atlántico en el sentido que plantea Hancock356, Kunz y Pietschmann357 relativo  
a los movimientos migratorios, de transferencias de ideas, de aspectos culturales y 
tecnológicos, de conformación de redes comerciales y sociales358. La historia regional y 
la microhistoria359 serán importantes para los análisis del funcionamiento de las fincas 
con su entorno más cercano y la trascendencia de las dinámicas locales a niveles más 
amplios. 
A) Escenario actual 
 
La situación actual en la región (Oaxaca), enlazada con la de Centroamérica, se 
encuentra en constante cambio por la serie de proyectos modernizadores que se están 
aplicando a distintas escalas en el área que va desde el estado de Puebla, en México, 
hasta el canal de Panamá. Pero este no es el único factor de cambio y de complejidad. 
Ante estas circunstancias hay respuestas de los habitantes de las distintas zonas que 
comprende el área mencionada, las cuales se manifiestan de distintas maneras: desde las 
acciones pacíficas de resistencia hasta las actitudes más violentas.  
 
En lo que toca a la región del sur de México (Guerrero, Oaxaca y Chiapas), se trata de 
regiones marginadas por décadas donde tienen una fuerte presencia movimientos 
sociales indígenas y no indígenas, guerrillas360, el narcotráfico, la corrupción, la pobreza 
                                                 
356 Hancock, David. “The British Atlantic World. Co-ordination, Complexity, and  the Emergente of an 
Atlantic Market economy, 1651-1815”, en Itinerario. European Journal of Overseas History , Vol. 
XXIII, núm. 2, 1999. Pp.107-126. 
357 Pietschmann, Horst. “Historia del sistema atlántico: un marco de investigación en Hamburgo”. Op cit; 
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y las oligarquías regionales fuertemente enraizadas. La continuidad de problemas 
ancestrales como la tenencia de la tierra, la presencia de la economía de plantación y la 
migración a las grandes ciudades y a las zonas del norte del país son factores constantes 
que han influido desde la segunda mitad del siglo XIX hasta nuestros días. Los últimos 
acontecimientos en el estado de Oaxaca reflejan las tensiones internas que se viven 
cotidianamente en los barrios marginales de las ciudades y en los pueblos. La división 
entre los que acumulan poder y riqueza y los que no tienen nada o tienen cada vez 
menos ha ido creciendo de manera contundente y rápida en los últimos años. 
 
Este es el panorama actual de la zona donde se pretende realizar la investigación. El 
estudio del café en este contexto regional  sigue poseyendo una importancia ligada a los 
fuertes intereses de los gobiernos y de las empresas nacionales y extranjeras que operan 
en esta área. Un estudio sobre las transformaciones ocasionadas por la producción de un 
monocultivo como el café podría explicar, en gran medida, los objetivos manejados por 
los proyectos que se están implantando en la actualidad así como las consecuencias de 
la aplicación de los mismos. En este sentido, la detección de continuidades y de 
discontinuidades de las problemáticas sociales y económicas se encuentra entre las 
metas perseguidas  para la futura investigación. 
 
B) Fuentes primarias y hemerografía 
 
 
La primera etapa de la investigación comprenderá los archivos y hemerotecas en 
México. La segunda corresponderá al trabajo en Alemania una vez obtenidos datos 
específicos que nos permitan el rastreo de los distintos tipos de vínculos establecidos 
con Alemania por los finqueros alemanes del sur de México. 
 
MÉXICO. 
En México pretendemos consultar no solo archivos sino también hemerografía y series 
de informes y publicaciones oficiales. Creemos que mucha de la información sobre el 
cultivo del café, las fincas y sus propietarios se encuentra en estas fuentes y en los 
periódicos locales de las regiones cafetaleras. Otra parte importante que nos puede 
aportar información relativa a como era la vida en las fincas se refiere a las entrevistas o 
testimonios de descendientes de finqueros, capataces, jornaleros, campesinos o, incluso, 
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algunas personas que hayan pasado por esa experiencia aunque fuese en épocas 
posteriores al tiempo delimitado. 
 
Pretendemos consultar también archivos fotográficos con el fin de obtener imágenes de 
las fincas, los trabajadores y los propietarios, así como de las distintas fases de la 
producción cafetalera. Se pretende con ello un acercamiento visual a todo lo que 
significaba una finca de café en esa época: desde sus aspectos más arquitectónicos a los 
más relacionados con la funcionalidad y la sociedad que se articulaba en torno a ésta. 
Existen fotografías de las fincas chiapanecas por lo que se podría establecer la 
comparación para observar similitudes y diferencias o bien establecer modelos y 
esquemas organizativos. Para ello consultaremos  el Fondo “Instrucción Pública y 
Bellas Artes” dentro de la Sección de Imagen del Archivo General de la Nación, así 
como también la Colección fotográfica “Fincas Cafetaleras en Chiapas”, localizada en 
la Fototeca Nacional del Instituto de Nacional de Antropología e Historia. 
 
 
ARCHIVOS. 
A continuación numeramos los distintos archivos que hasta el momento sabemos que 
contienen información útil para nuestra investigación. Una vez iniciada la etapa del 
trabajo de campo esperamos agregar los archivos privados o  familiares de las personas 
relacionadas con las fincas o haciendas en cuestión. 
 
En la Ciudad de México: 
1. Archivo General de la Nación. Sección Colonización y Terrenos Baldíos,  la 
Secretaría de Patrimonio y Fomento, sobre todo las sección Memorias,  que para nuestra 
época de estudio fue la que se encargó de organizar, financiar y supervisar los distintos 
proyectos de colonización extranjera muchos de los cuales están vinculados a los 
alemanes cafetaleros. También tenemos los ramos de “Pasaportes”, “Aduanas” y 
“Marina”; “Contribuciones y rentas” de la Sección Hacienda para ver las entradas de los 
alemanes en México y los movimientos comerciales de exportación o importación de 
maquinaría y mercancías. 
2. Archivo de la Secretaría de Relaciones Exteriores. Sección Alemania. 
3. Archivo del Registro Agrario. La parte histórica referente a Terrenos Nacionales y los 
siguientes grupos documentales: “Permisos a Extranjeros”, “Ejidos”, “Baldíos”, 
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“Asuntos Diversos de la República”, “Diversos”. Este archivo es de suma importancia 
pues pretendemos obtener de éste la información correspondiente a la tenencia de la 
tierra de los extranjeros y ver si hubo conflictos por posesiones, expropiaciones o 
invasiones de tierras entre finqueros y la población local. 
4. Archivo Histórico Matías Romero (Banco de México, BANXICO). Matías Romero 
fue un político liberal oaxaqueño, además de diplomático por largo tiempo en Estados 
Unidos. Al final de su carrera política, como ya se comentó, se dedicó a impulsar el 
cultivo del café en México, escribió varios libros sobre el tema, citados en la 
bibliografía, y regentó también una finca de café en Chiapas. Este es su archivo personal 
y fue comprado por el Banco de México para su organización y puesto a disposición de 
los investigadores. 
 
En Oaxaca: 
1. Archivo General del Estado de Oaxaca. Sección Colonizaciones y Extranjeros. 
2. Archivo del Poder Judicial Estatal de Oaxaca. Es un archivo que recién abrió sus 
puertas al público después de un largo proceso de reestructuración, conservación, 
organización y catalogación por lo que aún no contamos con una relación de los fondos 
específicos a consultar. Sin embargo, esperamos encontrar documentación sobre delitos 
o cualquier asunto vinculado con las fincas. El profesor Raúl Fradkin lo sugirió como 
una fuente importante de información que aportaría datos interesantes sobre la vida 
dentro de las fincas, las dinámicas entre los distintos tipos de trabajadores, propietarios 
y el resto de personas que tuvieran alguna relación con las fincas cafetaleras. 
3. Archivo de Notarías de Estado de Oaxaca. En donde podremos obtener información 
sobre las actividades que llevaban  a cabo los propietarios y sus familias, las herencias, 
las transacciones comerciales, traspasos de bienes, inventarios, propiedades y demás 
detalles de las redes sociales y económicas que pudieran existir entre los finqueros y 
otros grupos de políticos o de terratenientes a nivel local. 
4. Archivos de los distintos municipios ubicados en al región de estudio (Pochutla, San 
Miguel del Puerto, Puerto Escondido, Huatulco, Pluma Hidalgo entre otros). No 
especificamos de entrada todos los municipios en cuestión, pues no sabemos cuáles de 
ellos disponen de un archivo. Si lo tienen, las posibilidades de consulta vendrán 
definidas por las autoridades que lo regulan, así como por el estado de conservación en 
el que se encuentren, puesto que muchos de los archivos de los municipios indígenas no 
están organizados y, en la mayoría de los casos, están en malas condiciones. También 
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cuenta el factor “confianza”, pues debido a la larga historia de conflictos por la tierra, 
muchos pueblos tienen reservas de abrir sus archivos al público en general.  Si logramos 
tener acceso a ellos, esperamos encontrar datos sobre las relaciones entre las localidades 
y las fincas, en los ramos “Presidencia”,  “Registro Civil”, “Bienes Comunales” y  
“Sindicatura”. 
 
HEMEROGRAFIA. 
Como se dijo en párrafos anteriores, nos interesa consultar periódicos de la época a 
tratar. Así, incluimos en nuestra lista de archivos la Hemeroteca Nacional y, en Oaxaca, 
la Hemeroteca del Estado. Desgraciadamente todavía no existe una base de datos para 
hacer búsquedas específicas por temas o secciones en los distintos periódicos, por lo 
cual planeamos hacer este trabajo una vez que hayamos avanzado en la información de 
los archivos para rastrear casos concretos en tiempos más o menos determinados. Una 
búsqueda sin esos elementos nos llevaría demasiado tiempo y, ante todo, dependeríamos 
de la suerte para encontrar lo deseado. 
 
 
INFORMES Y PUBLICACIONES OFICIALES. 
 
Los títulos siguientes de las publicaciones oficiales se encuentran en la Hemeroteca 
Nacional, en la Ciudad de México. 
 
Anales del Ministerio de Fomento (industria agrícola, minera, fabril, manufacturera y 
comercial y estadística general de la República Mexicana). México, Imprenta de P. 
Escalante y Compañía. 13 volúmenes. 1877-1898. 
 
Anuario Estadístico de la República Mexicana. Aparecieron 15 números de estos 
anuarios (1893-1907). Entre otras cosas, en ellos se encuentran cuadros de la 
producción agrícola por estados y productos. Asimismo, contiene información sobre las 
adjudicaciones de terrenos baldíos, títulos expedidos a colonos, a “labradores pobres”, a 
ejidos de los pueblos o a las compañías ferrocarrileras por derecho de vía. Toda esta 
información aparece estructurada por estado, año, extensión y valor.   
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Boletín de la Secretaría de Fomento, colonización e Industria de la República 
Mexicana. México, Secretaría de Fomento, 11 vols., 1902-1903, 1906-1907,1909-1912. 
 
 ALEMANIA. 
 
Después de un primer viaje a Alemania en el año 2006 para la ubicación de archivos 
con información relativa a la presencia alemana en México a partir del siglo XIX, 
localizamos los siguientes: 
 
1. Archivo del Estado o Provincia de Baden-Württemberg (Hauptstaatsarchiv) :  
Ubicado en la capital de dicha provincia (Stuttgart) contiene las actas del 
Ministerio de Asuntos Exteriores del reino de Württembarg, las actas de las 
embajadas y las actas del Ministerio del Interior. Todas ellas incluyen datos 
importantes para la historia de la emigración a México y al resto de los países 
Latinoamericanos. Como señalamos anteriormente, esta provincia fue una de las  
grandes expulsoras de alemanes en las primeras oleadas de emigración del siglo 
XIX. 
2. Archivo de Bremen (Staatsarchiv): Sabemos de la existencia de un fondo 
relativo a las relaciones de las ciudades hanseáticas con México, agentes 
comerciales y diplomáticos de ambos países, agentes hanseáticos y cónsules en 
México, consulados, 1825-1869. 
3. Archivo de Hamburgo (Staatsarchiv): El puerto de Hamburgo tenía las 
relaciones más intensas con América Latina. La mayoría de los que tenían 
intención de emigrar a América Latina tomaban el puerto de Hamburgo. En 
1849, bajo la dirección de un grupo de mercaderes se constituyó una 
“Asociación para la Colonización” (Colonisations-Verein von 1849 in 
Hamburg) cuyo nombre fue cambiado en “Sociedad Hanseática de 
Colonización” en 1879. Documentos de la citada Asociación se encuentran en 
dicho archivo agrupados en el fondo Senat nr. 16. Son también importantes los 
grupos documentales de la “Oficina de Emigración” (Auswanderungsamt). Aquí 
encontramos las listas de la emigración directa (280 tomos y 140 tomos de 
registro, 1850-1914) y de la emigración indirecta (122 tomos y 25 de registro, 
1854-1910). Además existen las listas de los que regresaron, dos apartados sobre 
la emigración a México y el regreso de emigrantes de México a Alemania: II A 
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V10 Auswanderung nach México (1900-1926) y II C XI12 Einwanderung in 
México (1909-1926). Hemos hallado igualmente un fondo que contiene la 
correspondencia entre el apoderado especial de las ciudades hanseáticas en 
México y el consulado general, 1856-1869. Otro fondo interesante para la futura 
investigación es el llamado Senatskomission für die Reichs und auswärtigen 
Angelegenheiten (Comisión senatorial o del Senado para el Imperio y asuntos 
exteriores) donde existe la sección C III c39 Auswanderung nach México 
(emigración a México), 1900-1911.  
4.  Archivo Central Alemán Postdam (Deutsches Zentralarchiv Postdam). Dentro de 
los fondos del Ministerio del Exterior (Auswärtiges Amt) y el Departamento de 
Política Comercial (Handelspolitische Abteilung) ubicamos información de los 
consulados alemanes. De este archivo nos interesan las secciones Nr 4838 del 
Viceconsulado en Oaxaca (1900-1913), Nr. 13343 del Consulado en Tapachula 
(1900-1912) y la Nr. 54066 de Informes Anuales del Consulado en Oaxaca 
(1900-1906). 
 
En la biblioteca de la ciudad de Hamburgo (Stadtsbibliothek) encontramos una sección 
completa dedicada a las gacetas y periódicos financieros desde el siglo XIX con 
información sobre las diversas transacciones realizadas por las casas comerciales y 
bancos de la ciudad. Se trata de una información enormemente valiosa si tenemos  en 
cuenta que varias de ellas financiaron a muchos de los empresarios alemanes con 
intereses en los países de América Latina. 
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ANEXOS 
 
A) PRECIOS INTERNACIONALES DEL CAFÉ, 1875-1912 
(Centavos de dólar por libra) 
 
                                                                                                          
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Exportación y precios del café 
mexicano, 1877-1911 
(Centavos de pesos mexicanos por 
Kg.) 
 
 
 
Años O-
COL-
BRA 
O-
COL-
US 
B-
COL 
B-
BRA 
1875 17.7 15.5 20.5 19.0 
1876 18.8 15.5 17.0 18.0 
1877 13.3 15.5 18.9 19.7 
1878 13.2 16.8 15.5 15.5 
1879 17.6 15.1 14.7 14.8 
1880 17.9 15.9 15.5   * 
1881 11.8 15.1 12.1   * 
1882 16.1 12.3 10.5   * 
1883 15.6  9.7 11.0   * 
1884 14.6 10.1 10.1   * 
1885 15.8 10.5 10.5   * 
1886 13.9 10.3 10.4   * 
1887 17.7 10.6 10.6   * 
1888 16.9 16.1 16.0   * 
1889 17.8 13.5 13.5   * 
1890 23.1 15.4 15.4   * 
1891   * 17.1 17.1   * 
1892   * 16.9 16.9   *  
1893   * 18.8 18.8   * 
1894   * 11.7 16.6 16.6 
1895   * 15.6 16.0 15.6 
1896   * 15.8 15.7 13.0 
1897   *   * 13.5  7.4 
1898   *   * 11.5  6.4 
1899   *   *  8.6  6.1 
1900   *  7.0  7.0  9.0 
1901   *   7.8   *  6.0 
1902   *  5.5 10.7  5.5 
1903   *  7.0 10.5  5.4 
1904   *  7.8 11.3  7.3 
1905   *  7.4 10.8  7.1 
1906   *  8.3 10.6  7.9 
1907   *  9.0 11.2  6.4 
1908   *  8.2 11.5  6.4 
1909   *  8.0 11.0  7.5 
1910   *  8.0 15.2  8.5 
1911   *  8.8 16.7 13.3 
1912   * 10.9 15.6 14.8 
 
 
 
 
Fuente y metodología: 
B-COL= Beyer-Colombia, precios del café 
colombiano en el mercado de Nueva York: 
Beyer Carlyle, Robert. The colombian 
coffee industry: origins and major trends. 
PH.D. thesis, University of Minnesota, 
Minneapolis, 1947. Table IV, pp. 368-369. 
B-BRA= Beyer-Brasil, precios del café en 
el mercado de Nueva Cork: Beyer. 
Ibidem.: table IV, p. 368. 
O-COL-GB=Ocampo –Colombia-Gran 
Bretaña, precios nominales del café 
colombiano en la Gran Bretaña: Ocampo, 
José Antonio. Colombia y la economía 
mundial, 1830-1910. Bogotá, Siglo XXI 
Editores, 1984: cuadro 7-2, pp. 310-311. 
O-COL-US=Ocampo-Colombia-Estados 
Unidos: Ocampo, José Antonio. Ibidem.  
* No hay información. 
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B) EXPORTACIONES Y PRECIOS DEL CAFÉ MEXICANO, 1877-1911 
(Centavos de peso mexicano por Kg.) 
 
Años Cantidad en 
Kg. 
Valor $ Precio 
unitario 
$ por 
Kg.  
% del total 
exportado 
1877  4 391 560  1 242 041 .28   4.8 
1878  7 062 612  2 230 097 .31   7.0 
1879  6 762 927  1 984 473 .29   5.8 
1880  8 706 826  2 243 782 .25   7.3 
1881 10 447 804  2 414 538 .23   8.4 
1882  8 556 899  1 717 191 .20   6.1 
1883  6 917 719  1 579 020 .22   5.2 
1884  5 824 275  1 201 673 .20   4.3 
1885  8 385 640  1 699 724 .20   5.6 
1886  8 326 214  2 627 477 .31   5.5 
1887  6 528 085  2 431 024 .37   4.3 
1888  9 243 097  3 866 035 .42   5.6 
1889 10 009 642  4 811 000 .48   6.0 
1890 14 656 777  6 150 359 .41   8.0 
1891 11 058 279  5 514 355 .49   4.9 
1892 14 514 949  8 727 119 .60   6.4 
1893 18 866 590 11 766 090 .62   8.0 
1894 16 512 648 12 670 783 .76   6.2 
1895 11 463 558  8 103 302 .70   4.0 
1896 14 817 662  9 876 532 .66   4.8 
1897 20 355 754 10 649 119 .52   6.1 
1898 17 700 798  7 936 908 .44   5.2 
1899 22 860 223 10 898 678 .47   6.6 
1900 15 381 655  6 889 810 .44   4.3 
1901 22 203 219 10 228 858 .46   5.6 
1902 18 977 339  9 021 501 .47   4.5 
1903 18 460 698  8 676 239 .46   4.1 
1904 18 985 281  9 256 781 .48   4.2 
1905 19 257 945  9 288 623 .48   4.1 
1906 14 159 942  7 237 529 .51   2.9 
1907 21 458 968 10 592 486 .49   4.1 
1908 26 692 014 12 544 327 .46   4.7 
1909 18 683 849  8 006 833 .42   3.1 
1910-11 18 863 562  8 623 775 .45   2.9 
 
Fuente: Estadísticas económicas del Porfiriato, 1877-1911. México, El Colegio de México, 1960. P. 340. 
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